
Editores: 
Martín Oller Alonso 
Dasniel Olivera Pérez 

Abel Somohano Fernández 
 

Prólogo 
Miriam Rodríguez Betancourt 

Profesora consultante en la Universidad de La Habana, Cuba 
 

En Cuba, periodismo es más (+): 

Transposición, redundancia y 
dinamismo profesional 

 

 

Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 

 

 

 

 

 



 
Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 
Cuadernos Artesanos de Latina - Comité Científico 
Presidencia: José Luis Piñuel Raigada (UCM) 
Secretaría: Milena Trenta (ULL) 

 
- Octavio Islas (Universidad de los Hemisferios, Quito, Ecuador) 
- Ramón Zallo (Universidad del País Vasco, UPV-EHU) 
- Núria Almirón (Universidad Pompeu Fabra, UPF) 
- Francisco Campos Freire (Universidad de Santiago de Compostela, USC)  
- José Cisneros (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, BUAP)  
- Bernardo Díaz Nosty (Universidad de Málaga, UMA) 
- Carlos Elías (Universidad Carlos III de Madrid, UC3M) 
- Paulina B. Emanuelli (Universidad Nacional de Córdoba, UNC) 
- José Luis González Esteban (Universitas Miguel Hernández de Elche, UMH) 
- Marisa H umanes (Universidad Rey Juan Carlos, URJC) 
- Juan José Igartua (Universidad de Salamanca, USAL) 
- Xosé López (Universidad de Santiago de Compostela, USC) 
- Maricela López-Ornelas (Universidad Autónoma de Baja California, AUBC) 
- Javier Marzal (Universidad Jaume I, UJI) 
- José Antonio Meyer (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, BUAP)  
- Ramón Reig (Universidad de Sevilla, US) 
- Miquel Rodrigo Alsina (Universidad Pompeu Fabra, UPF) 
- Xosé Soengas (Universidad de Santiago de Compostela,  USC) 
- José Luis Terrón (Universidad Autónoma de Barcelona, UAB) 
- José Miguel Túñez (Universidad de Santiago, USC) 
- Victoria Tur (Universidad de Alicante, UA) 
- Miguel Vicente (Universidad de Valladolid, UVA) 
 
* Queda expresamente autorizada la reproducción total o parcial de los textos 
publicados en este libro, en cualquier formato o soporte imaginables, salvo por 
explícita voluntad en contra del autor o autora o en caso de ediciones con ánimo de 
lucro. Las publicaciones donde se incluyan textos de esta publicación serán ediciones 
no comerciales y han de estar igualmente acogidas a Creative Commons. Harán 
constar esta licencia y el carácter no venal de la publicación. 

Este libro y cada uno de los capítulos que contiene, así como las 
imágenes incluidas, si no se indica lo contrario, se encuentran bajo una Licencia 
Creative Commons Atribución-No Comercial-Sin Derivadas 3.0 Unported. Puede ver 
una copia de esta licencia en http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/ 
Esto significa que Ud. es libre de reproducir y distribuir esta obra, siempre que cite la 
autoría, que no se use con fines comerciales o lucrativos y que no haga ninguna obra 
derivada. Si quiere hacer alguna de las cosas que aparecen como no permitidas, 
contacte con los coordinadores del libro o con el autor del capítulo correspondiente. 
 
* La responsabilidad de cada texto es de su autor o autora. 
 



Martín Oller Alonso, Dasniel Olivera Pérez  
y Abel Somohano Fernández /  Editores 

 

En Cuba, periodismo es más (+): 
Transposición, redundancia y 

dinamismo profesional 
 

Prólogo 
Dra. Miriam Rodríguez Betancourt 

Profesora consultante - Universidad de La Habana, Cuba 

 
 
 

 

Cuadernos Artesanos de Comunicación / 151 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



CAC 151º - En Cuba, periodismo es más (+). Transposición, 
redundancia y dinamismo profesional.  
 
Martín Oller Alonso, Dasniel Olivera Pérez y Abel Somohano 
Fernández 
 
| Precio social: 12,25 û | Precio en librer²a. 15,90 û | 
 
Editores: Javier Herrero y Milena Trenta 
Diseño: F. Drago 
 
Ilustraci·n de portada: Fragmento del cuadro òMujer de 
Fuenteventuraó, de Vale (Bolonia). 
 
Imprime y distribuye: F. Drago. Andocopias S. L.  
 c/ La Hornera, 41. La Laguna. Tenerife. 
 Teléfono: 922 250 554 | fotocopiasdrago@telefonica.net 

 
Edita: Sociedad Latina de Comunicación Social ð edición no venal  
- La Laguna (Tenerife), 2019 ð Creative Commons  
http://www.revistalatinacs.org/14SLCS/portada2014.html 

 
Descargar en pdf: 
http://www.cuadernosartesanos.org/#151 

 
Protocolo de envío de manuscritos:  
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html 

  
 
 
 
ISBN: 978-84-17314-08-8 
TF-1-2019 
DOI: 10.4185/cac151 

 
 
 

mailto:fotocopiasdrago@telefonica.net
http://www.revistalatinacs.org/14SLCS/portada2014.html
http://www.cuadernosartesanos.org/#151
http://www.cuadernosartesanos.org/#151
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html
http://www.cuadernosartesanos.org/protocolo.html
file:///C:/Users/Martin/Downloads/10.4185/cac151


En Cuba, periodismo es más (+): 
Transposición, redundancia y dinamismo 

profesional 
 

Martín Oller Alonso, Universidad de La Habana (Cuba) 
martín.olleralonso@gmail.com 

Dasniel Olivera Pérez, Universidad de La Habana (Cuba) 
dasnieloliveraperez@gmail.com 

Abel Somohano Fernández, Universidad Iberoamericana (México) 
abelsomohano@gmail.com 

 
Resumen 
Los trabajos publicados en este libro ofrecen un análisis del periodismo 
en Cuba que va más allá de sus fronteras e, incluso, del propio 
periodismo. Un ejercicio de reflexión y autocrítica profesional y 
académica que parte de un paradigma en el que se re-evaluan todos los 
esquemas formales y comunicacionales de las estructuras mediáticas, 
educativas y profesionales del periodismo, los sistemas constituyentes 
del país, el Partido y sus instituciones. Esta obra parte del objetivo 
implícito de conseguir un ejercicio periodístico y un sistema 
comunicacional más eficaz, eficiente, operativo y perdurable que, bajo 
las premisas del sistema político socialista, se constituya a partir de una 
mayor participación de los ciudadanos en las decisiones finales 
adoptadas por los periodistas, los medios de comunicación y el 
gobierno cubano.  
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Prólogo 

La disyuntiva y su complejidad 

 

XAMINAR el modelo de prensa cubano exige, sobre todo, una 
mirada desprejuiciada, no la de aquellos que tienden a analizar los 

procesos en blanco y negro quizás porque nunca han entendido, en su 
dimensión aplicable a cualquier juicio, lo que quería decir Martí cuando 
defin²a que la prensa no era òni aprobaci·n bondadosa ni ira 
insultanteó1. La más somera valoración ha de buscar respuestas en el 
indisoluble vínculo del periodismo nacional después de 1959 con el 
proceso histórico, político y económico que mejor lo explica: la 
Revolución Cubana. 

Entre nosotros nadie ha hecho un análisis más equilibrado de las causas 
y azares del periodismo cubano, alejado de la rotundidad y del 
subjetivismo a ultranza, que el periodista y profesor Julio García Luis, 
con un mérito añadido: abordar el problema desde adentro, no sólo 
por su largo ejercicio profesional en los más importantes medios, sino, 
además, por su vertical militancia. Nadie como él ha aportado más 
elementos y proposiciones desde su tesis de doctorado hasta su 
imprescindible libro: Revolución, Socialismo, Periodismo. La prensa y los 
periodistas cubanos ante el siglo XXI2. Desde esas perspectivas se enfocarán 
nuestras disquisiciones al respecto. 

No han abundado tampoco los científicos sociales cubanos que hayan 
abordado, como parte del tejido sociocultural de la sociedad isleña, la 
problemática derivada de las relaciones entre el poder revolucionario y 
el periodismo. Así lo reconocía el doctor Miguel Limia en el epílogo 
del mencionado texto de García Luis, libro publicado luego de varios 

                                                 
1 Martí, J. (1992). Obras Completas. Tomo VI. Editorial de Ciencias Sociales. 
La Habana.  
2 García Luis, J. (2013). Editorial Pablo de la Torriente. La Habana. 

E 
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a¶os de reposo involuntario, al afirmar que òPor primera vez en la 
literatura científica y política producida desde las posiciones del 
pensamiento estratégico de la Revolución Cubana, su autor 
òcaracterizaba los fundamentos pol²ticos, sociales y rasgos esenciales 
del modelo de gesti·n de los medios masivos de comunicaci·nó3. 

Ni en las ardientes polémicas de los sesenta del siglo XX ni en otras de 
similar sesgo que de cuando en cuando estremecían los generalmente 
tranquilos amaneceres de los medios nacionales, han aparecido 
reflexiones de mayor calado sobre el rol del Periodismo en la vida del 
país y sus relaciones con las restantes expresiones del pensamiento y la 
praxis cultural. Durante mucho tiempo, pareció prevalecer el criterio 
de que el análisis del modelo de prensa instaurado en Cuba socialista y 
su consecuente desarrollo era asunto de òarribaó, del gobierno, de la 
realpolitik, y lo más preferible era dejarlo en manos del sector 
específico (los periodistas) y de los funcionarios vinculados a él, los 
decisores, como se ha dado en llamar a quienes, en cualquier esfera, se 
encargan de decir la última palabra4. 

Los periodistas no fueron remisos a aceptar el encargo, inconformes 
como muchas veces se sentían con el trabajo de la prensa. En la 
intimidad de grupos afines y, paulatinamente, en los sucesivos 
congresos de la UPEC hasta alcanzar explosivamente los últimos (o 
penúltimos) de la organización, los criterios de los profesionales 
formaron parte de los debates. Al principio, las quejas, por lo general, 
se centraban en el insuficiente rol crítico de los medios y en su 
frecuente lenguaje retórico y apologético, reprochándose también la 
actitud de las fuentes oficiales reacias a suministrar información por 
miedo a que el enemigo pudiera utilizarla en contra del proceso 
revolucionario, el conocido fenómeno del secretismo que, en no pocas 
ocasiones, se constituía en un pretexto para proteger cargos o intereses 
personales. A tales protestas, que compartían cada vez más amplios 
sectores de la población, las instancias partidistas respaldaban con la 
emisión de documentos y medidas que trataban de satisfacer los justos 
reclamos del sector. 

                                                 
3 Limia, M. op.cit 
4 Es justo consignar que en los últimos tiempos el tema ha ido ocupando más el 
interés de varios intelectuales del patio, cuyas valoraciones constituyen tan 
valiosas como honrosas excepciones a lo que aquí afirmamos. 
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Pero en las últimas décadas, los descontentos ya se fueron dirigiendo 
con mayor énfasis a cuestiones de superior envergadura y dimensión 
sociopolítica como reclamar la urgencia de normas jurídicas sobre el 
trabajo de la profesión, de la que incluso se ha llegado a plantear su 
falta de credibilidad, y la conveniencia de la autorregulación. 

De aquella prensa pujante de los primeros años de la década del 
sesenta, que testimonió con tanta brillantez cómo se iba inaugurando 
una época, quedaría cada vez menos en el complejo camino que el país 
recorrería frente a la temprana y creciente hostilidad norteamericana y 
los avatares de una economía subdesarrollada y bloqueada por la 
potencia más poderosa del mundo, errores propios y circunstancias 
político-económicas que, entre otros factores, acentuarían su 
dependencia del campo socialista europeo durante largos años.  

Desde muy temprano se instaló el temor de que, por ejemplo, la crítica 
periodística de los problemas y deficiencias que comenzaban a 
manifestarse ðescasez, burocracia, desorganización, entre otros- 
abriera una brecha a la penetración de los opositores externos e 
internos que combatían ferozmente a los cambios promovidos por la 
Revolución. Se fue creando, paralelamente, una serie de otros miedos 
cuya permanencia comenzó a prolongarse y eternizarse lo que 
conllevaría a la aparición de la censura o, dicho en términos más 
amables, el férreo control, autodefensivo sí, pero control, al fin y al 
cabo, sobre los contenidos mediáticos.  

Pero en aquellos años también, justamente en 1965, coexistiendo 
contradictoriamente con la práctica de la censura, uno de los mayores 
enemigos, si no el mayor del periodismo, surgen por primera vez en 
Cuba los estudios de la especialidad en el nivel universitario, rotunda 
evidencia de la comprensión del Gobierno Revolucionario sobre la 
jerarquía de la profesión y la necesidad de que esta accediera al máximo 
status académico. En esa fecha se inicia el proceso de 
institucionalización del país del cual no estaría excluida la 
reconfiguración de la prensa, la que no llegaría a alcanzar, sin embargo, 
cotas superiores de calidad a la mostrada en la etapa anterior. 

Si bien es cierto que el modelo soviético de prensa influyó desde 
entonces en la conformación del nuestro, en lo que respecta a su 
subordinación al aparato partidista como regulador y controlador de 
los medios, y al afianzamiento, por ende, de la visión instrumentalista 
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de ellos, no es posible soslayar cuánto contribuyó el hostigamiento 
implacable de la política norteamericana a la fuerte mentalidad de plaza 
sitiada, justificadora a su vez de fenómenos tales como la ya 
mencionada censura, y su gemela, la autocensura; la apología y los 
vacíos informativos. En este sentido afirmaba Elaine Díaz, directora 
de la revista Periodismo de Barrio, periodista nada sospechosa de 
complacencia con tirios ni con troyanos: òCuando un pa²s se siente 
agredido todo el tiempo, tiene que tomar decisiones. Y en este caso la 
decisión pasaba por el hecho de si se lidiaba con las verdades cubanas 
de manera pública o no. El primer error estuvo en creer que se podía 
construir una sociedad mejor sin lidiar con las verdades de la Isla 
públicamente en los medios de comunicación nacionales; asumiendo 
todos los aciertos y todos los errores que se iban produciendo en la 
edificaci·n de esa sociedadó5. 

La cercanía cubana al patrón que el denominado Socialismo Real 
concibió como ideal para el Periodismo inscrito en su órbita, adoleció 
de una concepción en extremo reductora que confundió, o más bien 
violentó, las funciones propias de este con las de la propaganda, las 
educativas y otras del ámbito de las Humanidades, que le son afines, 
por supuesto, pero no suplantan las que les son inherentes y definen 
su autonomía, sus señas de identidad como intérprete de realidades más 
que registrador de sus aconteceres, vehículo de diálogo más que rector 
de unanimidad, y más que contrapoder, conciencia crítica o perro 
guardián, la de ser en cualquier circunstancia y por encima de cualquier 
mandato, un servidor público.  

Sin adherirnos a una idea supremacista de la influencia de los medios -
por mucho que reconozcamos, digamos, su importancia en la 
conformación de los imaginarios colectivos, y su impacto en la opinión 
pública-,es innegable que una profesión como la periodística se resiste 
a una concepción como la apuntada, que atrofia su propia naturaleza y 
accionar y, por consiguiente, los resultados no pueden ser otros que la 
grisura en los contenidos, la rutinización y, quizás lo peor, el 
aburrimiento de los públicos. 

                                                 
5 Diaz, E. Periodismo Cubano. 
https://cubaposible.com/periodismocubano/com/elaine-diaz-
dondehabitaeldialogo-haylugar-para-el-disenso/ 
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Tal distorsión no logró, sin embargo, que en el caso cubano 
prevalecieran las sombras todo el tiempo. Épocas hubo de renovación 
de los lenguajes expresivos, de programas de gran calidad en todos los 
medios en los que sobresalían periodistas capaces de competir con 
destacados profesionales de cualquier medio extranjero6. Hoy mismo 
aparecen buenos trabajos periodísticos en medios provinciales y 
nacionales. 

Pero como lo reconoce el propio gremio, personalidades e intelectuales 
de las más diversas disciplinas e, incluso, la dirigencia del país, ello no 
es suficiente, y mucho menos en las circunstancias actuales y de cara al 
futuro habida cuenta, entre otras variables, del desarrollo indetenible 
de las tecnologías de la información y la comunicación que han abierto 
vías de intercambio de información otrora inexistentes, un escenario 
comunicativo variopinto en el que convergen redes sociales y blogs 
personales junto a nuevas voces alternativas, independientes, distintas 
en fin, a las que accede cada vez más, no obstante las limitaciones, un 
público ávido de versiones matizadas, diferentes y hasta opuestas de 
las que recibe de los medios oficiales. 

Se ha llegado a un punto en el que dar la espalda o ignorar esas 
realidades, por los peligros que puedan suponer para confundir desde 
el punto de vista político e ideológico a los receptores, parece tan poco 
efectivo como contraproducente. Las complejidades, incluso los 
potenciales riesgos del espacio mediático digital que ahora mismo 
afronta el sistema cubano de prensa, deberían conceptuarse como 
oportunidades para el desarrollo, en la confrontación competitiva, de 
un hacer periodístico superior. 

El propósito de repensar el modelo de prensa que propicie la expresión 
de los ciudadanos en los problemas decisivos del país, permita el 
diálogo de diversas opiniones al respecto y, por ende, estimule el 
debate, y asuma la crítica como principio consustancial a la profesión, 
no como rachas según marchen las circunstancias, no es una pretensión 
utópica, pero urge, y demanda, en primer lugar, de su correlato en el 
sistema político. La prensa cubana tiene a su favor el ser libre de 

                                                 
6 Precisa una investigación en tal sentido para indagar la correlación entre esos 
períodos y las aperturas registradas en el sistema político. Ayer, como hoy 
mismo, es posible encontrar muestras de buen periodismo en medios 
nacionales y provinciales. 



14 
 

intereses mercantiles, su anclaje en un proceso histórico y político 
definido por principios de soberanía, independencia y justicia social, la 
disponibilidad de una masa profesional con experiencia, la existencia 
en todo el país de centros de enseñanza universitaria de periodismo 
que cada año incorpora a los medios una considerable cifra de 
egresados, la extensión, también en todo el país, de medios de 
comunicación, un público con altos índices de escolarización y 
tradicional nivel crítico y, por último y para nada menos importante, la 
conciencia social, gremial, estatal y partidista de que el cambio a fondo 
en este ámbito es indispensable. 

En Cuba, periodismo es más (+): Transposición, redundancia y 
dinamismo profesional, que se pone a disposición de los lectores, 
presenta en diez capítulos investigaciones realizadas en varias 
universidades cubanas y estudios cuyo aparato crítico revela el rigor de 
sus conclusiones. 

Quien se adentre en ellos pronto advertirá que dialogan entre sí de 
modo tal que en un unos se hallarán respuestas y/o explicaciones a lo 
que en otros parece no tenerlos, característica propia de la complejidad 
tanto del tema como de las áreas abordadas, entre ellas la docente, la 
profesional, la tecnológica y la histórica. 

Es este un libro que puede contribuir, y mucho, al debate sobre la 
prensa y el periodismo cubano, cuya concreción en términos de nuevo 
modelo dista de haber concluido, antes al contrario está en pleno 
proceso de construcción, como lo evidencian las propuestas planteadas 
por los propios entes reguladores: la más reciente trata sobre una 
Política de Comunicación que ha sido anunciada, pero aún no 
divulgada.  

Las indagaciones aquí incluidas desde diversos enfoques deben suscitar 
vivo interés entre los estudiosos y también entre aquellos esperanzados 
en que el socialismo cubano halle por fin los derroteros de un 
periodismo consecuente con sus principios y expectativas. 

 

Dra. en C. Miriam Rodríguez Betancourt 
Profesora titular consultante, Universidad de La Habana 
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Preámbulo a las transposiciones del 
periodismo en Cuba 

 
ABLAR de periodismo en Cuba está lejos de ser un empeño 
exclusivo de especialistas y profesionales, que tampoco podría 

circunscribirse a los estándares tradicionales y normativos de la 
profesión. En este texto planteamos como premisa que la cultura 
periodística de Cuba es más diversa y significativa que la profesión del 
periodismo en sí.   

El universo institucional y discursivo del periodismo, y de la 
comunicación en general, que los once capítulos ofrecen desde 
diferentes ángulos de observación, teorías, métodos de análisis y 
evidencias empíricas, da cuenta de las complejidades de las relaciones 
entre actores, la rutina profesional cotidiana dentro de los medios, los 
trepidantes cambios tecnológicos -sí, también en Cuba- y los procesos 
políticos y económicos que vive la nación.  

Una de las mejores pruebas de que la profesión denominada 
òperiodismoó est§ condicionada por los contextos sociopolíticos, 
económicos, históricos, tradicional/costumbrista, organizacionales, 
ideológicos, mediáticos y tecnológicos, la encontramos en Cuba. Un 
país donde la definición ideológica explícita de los medios y la 
confianza de los ciudadanos en ellos -y en los periodistas- son premisas 
que dan sentido a la profesión.  

En la Isla, la brecha entre el òmonopolio interno de controló (Johnson, 
1972) de los propios medios y los influjos externos procedentes de las 
instituciones políticas establecen la naturaleza y las construcciones 
ideológicas de los medios de comunicación, tanto de los oficiales como 
emergentes. Aún así, fuerzas extramediáticas como las incipientes 

H 
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lógicas de mercado también modelan, en direcciones todavía poco 
claras, la actuación de los medios. 

El ejercicio periodístico en Cuba se renueva y diversifica, al tiempo que 
asimila y reconfigura prácticas y modelos. Se trata de una joven 
profesión que ha alcanzado grados notables de profesionalización, 
evidenciada en la conciencia de sus agentes en torno a la relevancia del 
periodismo como campo de acción autónomo.  

Las ideas profesionales del periodismo cubano se encuentran en 
disputa, ofreciendo enfoques alternativos al institucionalismo 
discursivo, sin abandonar la idea de la responsabilidad social del 
periodismo y el carácter colaborativo y constructivo de la profesión.  

En esta misma línea de análisis, se hace difícil e, incluso, imposible 
plantear un espacio de debate acerca de la profesión en el que las 
tecnologías de la información y la comunicación no formen parte de la 
columna vertebral del mismo.  

El triángulo relacional entre los acontecimientos, los intermediarios y 
los ciudadanos, establecido por Ramonet (1999), está sufriendo una 
reconfiguración limitada a un eje en el que el acontecimiento y el 
ciudadano requieren en mucha menor medida al periodista, 
cimentándose la idea de la òautoinformaci·nó. Un proceso 
transformador de la realidad periodística que, aun con cierto retraso, 
comienza a dar claras muestras de su existencia en Cuba a pesar de la 
lenta puesta en funcionamiento y desarrollo de las TIC y las 
restricciones de acceso a Internet -tanto por cuestiones económicas, 
como institucionales y técnicas-.   

Entre los puntos de fricción en el periodismo cubano se encuentra la 
implementación de estrategias económicas y financieras capaces de 
mejorar la situación infraestructural de los medios y la calidad de vida 
de los trabajadores de la comunicación; así como el reconocimiento 
social y/o legal de los nuevos actores comunicativos insertados en la 
producción y distribución de contenidos informativos al margen del 
aparato de medios oficiales, que han venido a cubrir vacíos 
informativos y de entretenimiento demandados por la población 
(Ramos, 2016), si bien no se cuenta con estudios profundos y 
sistematizados de su consumo.  
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Por otra parte, el proceso de elaboración de la Política de 
Comunicación del Gobierno Cubano, en curso desde el año 2013, ha 
recolocado la discusión sobre la relación entre regulación jurídica y 
política, así como en torno al reconocimiento y aplicación de los 
derechos a la comunicación y al acceso a la información.  

Advertimos, además, que en el ecosistema mediático cubano actual se 
está produciendo una tendencia hacia la polarización, que toma forma 
en la conjunción de diferentes factores demográficos, económicos, 
políticos y culturales. La fina línea que conecta la aspiración de una 
mayor autorregulación de los medios, la consolidación de la 
profesionalización, la legitimación del sistema político y la garantía de 
los derechos a la libertad de expresión y prensa, encuentra sus 
antípodas. Los periodistas en la Isla asumen posiciones de militancia 
política y compromiso social, desafío y competencia, naturalización de 
la instrumentalización política, distanciamiento y desterritorialización, 
cuyas causas atañen tanto a razones políticas y económicas como 
ético/morales y de autorrealización personal/profesional.   

Los capítulos que forman parte de este libro, constribuyen desde 
diferentes perspectivas y anclajes interpretativos a profundizar y 
ampliar las valoraciones en torno al periodismo, los medios y la 
comunicación en el país. Más que una organización temática específica, 
se optó por dejar constancia de la efervescencia investigativa que vive 
este campo de conocimientos en la actualidad, al convocar a profesores 
de diferentes universidades del país, investigadores, periodistas, 
funcionarios, estudiantes e, incluso, colegas de otras latitudes.  

El primer capítulo propone varios nudos de debate sobre las culturas 
periodísticas, mientras el segundo realiza una sistematización histórica 
sobre la propaganda revolucionaria, modo de producción 
comunicativa cuya comprensión constituye una pieza importante de 
los derroteros del sistema de medios durante las últimas seis décadas.  

En el capítulo tercero, se revisan algunas claves y fundamentos 
históricos de la formación universitaria del periodismo en Cuba; en el 
cuarto, desde un enfoque laclauniano, se examina la construcción de la 
identidad colectiva del pueblo cubano a través del discurso del 
periódico Granma y, en el quito, se sistematizan los enfoques teóricos-
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metodológicos de la investigación sobre la agenda setting en en el país, 
línea de trabajo que se ha fortalecido recientemente.  

El periodismo deportivo en el canal nacional TeleRebelde, la 
comunicación en redes sociales, las prácticas de circulación no 
institucional de contenidos audiovisuales en redes digitales -
reconociendo la vida comunicativa social más allá de lo mediático 
institucional-, las condiciones de la producción informativa en medios 
independientes, constituyen las temáticas propuestas en los capítulos 
del sexto al octavo.   

Para el cierre del libro se destinaron sendos textos dedicados a la 
percepción acerca de los roles profesionales que comparten los 
periodistas y los estudiantes de la carrera de Periodismo en todo en el 
país. El primero de ellos cualitativo, a través de entrevistas en 
profundidad, el segundo, cuantitativo, a partir de la aplicación de 
cuestionarios estandarizados.  

En general, las rutas reflexivas de los autores dan cuenta en su conjunto 
de los cambios en los esquemas formales, las estructuras mediáticas y 
representaciones profesionales del periodismo, así como de los retos 
en la sostenibilidad, renovación y continuidad de los códigos de 
legitimidad del sistema político.  

A través de múltiples tratamientos científicos -procedentes de diversas 
disciplinas como la arqueología social, la antropología, la etnografía, la 
sociología y la comunicación- se ha conseguido un producto que 
permite conocer y contrastar las prácticas, rutinas e ideologías de los 
periodistas -y futuros periodistas- a nivel espacio/temporal dentro del 
marco de la cultura periodística cubana.  

El trabajo colectivo que se ha ensamblado pone de manifiesto las 
identidades múltiples de este campo de conocimientos y sus 
potencialidades innovadoras en Cuba. Todo ello, con la intención de 
contribuir al diálogo entre académicos, periodistas, funcionarios 
públicos e instituciones de la sociedad cubana.   
 

Dasniel Olivera Pérez 
Martín Oller Alonso 

Abel Somohano Fernández 
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La Cultura Periodística de Cuba, a debate 

Martín Oller Alonso, Universidad de La Habana (Cuba) 

Dasniel Olivera Pérez, Universidad de La Habana (Cuba) 

 

Introducción 

ESDE los años 70 del siglo pasado se están escuchando los 
reclamos y las llamadas por cambiar el orden vigente en la 

comunicación a nivel global. Sin embargo, es en estas dos últimas 
décadas cuando han aparecido fuerzas renovadas en América Latina a 
favor de la democratización de la comunicación. Desde los 
movimientos sociales, cada vez más descentralizados, y los Gobiernos 
progresistas se han propuesto, y se han aprobado, políticas públicas y 
legislaciones basadas en el desarrollo del derecho a la comunicación y 
al acceso a la información7. Esta tendencia tiene el propósito de 
evitar/eliminar/equilibrar la subordinación del derecho de acceso, de 
participación, de expresión y de comunicación a los poderes 
interesados, constitucionales -políticos- y fácticos -económicos, 
mediáticos, ideológicos, etcétera-.  

Las políticas y legislaciones, que a nivel macro se ocupan de todos los 
asuntos que quedan englobados bajo el paraguas de la òcomunicaci·nó, 

                                                 
7 Ley Orgánica de Comunicación (LOC, 2013) en Ecuador; Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual (2009) en Argentina; Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones (2000) en Venezuela; Ley de Medios Comunitarios (2008), 
Regulación de la radio y la Televisión Abierta Comunitaria (2002), Ley se 
Servicios de Comunicación Audiovisual (2014) en Uruguay y Ley General de 
Telecomunicaciones (2011) en Bolivia.  
 

D 
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a nivel micro se enfocan en la profesión periodística y tratan de poner 
límites a los monopolios económicos mediáticos, fortalecer los medios 
públicos, reconocer, legitimar y apoyar a los medios comunitarios, 
introducir la transparencia comunicacional de las instituciones 
públicas, consolidar la pluralidad mediática y garantizar la presencia y 
el acceso ciudadano al control del sistema mediático.  

Esta visión integral de la comunicación nos remite al concepto de 
experiencia -que forma parte de la veta culturalista de los cultural studies- 
que se refiere a cómo son vividas las relaciones y los conflictos sociales 
y dónde y cómo la gente experimenta sus condiciones de vida, las 
define y responde a ellas. En el caso de los estudios culturales en 
América Latina que privilegian la mirada hacia la comunicación, Gámez 
(2005) indica que el aporte m§s significativo del òparadigma cultural 
latinoamericanoó es el de pensar la comunicaci·n en clave cultural; 
línea subrayada por Martín-Barbero (1984), quien indica la necesidad 
de cambiar el concepto de comunicación por el de cultura, pues para 
entender la comunicación y su sentido dentro del imaginario popular 
debe entenderse desde su cultura y su hacer cotidiano.  

El mapa conceptual de la comunicación propuesto en este capítulo se 
explica a partir de la noción de cultura no solo desde su naturaleza 
antropológica, sino como mediadora en la producción y el intercambio 
simbólico en la sociedad cubana, lo que favorece la posibilidad de 
comprender tanto los procesos comunicativos como los culturales. Así 
que, siguiendo a Hall (1994), más que una simple descripción de las 
costumbres y hábitos de un grupo social -en este caso, los periodistas 
en Cuba-, se trata de analizar cómo la cultura está imbricada en las 
prácticas sociales y profesionales, más allá de la suma de sus 
interrelaciones. 

La propiedad estatal y social de los medios de comunicación no resulta 
criterio suficiente para garantizar el ejercicio pleno y libre de los 
preceptos, normas, disposiciones y derechos relativos a la 
comunicación y la información. Se requieren políticas públicas, 
legislaciones y modos organizativos que ofrezcan mayor poder a la 
ciudadanía en general y a los profesionales en particular, en tanto sea 
posible minimizar la influencia de las fuerzas que limitan desde el 
exterior el derecho a la autodeterminación del país (Vidal, 2015; 
Olivera, 2017; Olivera y Rodríguez-Brito, 2017).  
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En Cuba ha sido documentado y debatido con anterioridad (Garcés, 
2013; Elizalde, 2014) que para responder de manera eficiente a las 
demandas sociales, económicas y culturales del país y sus ciudadanos, 
se hace necesario transformar las políticas informativas, dado que estas 
(re)producen modelos restrictivos e instrumentales del papel de la 
comunicación y el periodismo, anclados en el modelo soviético de 
medios8, cuya inviabilidad ha sido empíricamente constatada (García 
Luis, 2013; Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

El periodismo no es un discurso monopólico  

La ideología es la representación de la relación imaginaria de los 
individuos con sus condiciones reales de existencia (Althusser, 2010 
[1968]) y, a su vez, es el vínculo entre los hombres y su mundo (Grandi, 
1995). En este punto, es posible relacionar la cultura, como forma de 
vida, con la ideolog²a, como òforma de concienciaó (Marx y Engels, 
1959 [1845 y 1846]). Dicho de forma más precisa, la ideología se 
manifiesta conforme a la cultura con la que se encuentra vinculada.  

Las ideologías profesionales en el periodismo están contenidas dentro 
de las culturas profesionales y están asociadas directamente a las 
prácticas -institucionales, individuales y colectivas- y a las 
organizaciones -informativas y comunicacionales-, cuya función se 
relaciona directamente con la gestión y la reproducción del propio 
gremio periodístico, las asociaciones profesionales y las instituciones 
educativas (Estrada, 1996; Hernández, 2011). Con base en estas 
premisas, en una sociedad como la actual, caracterizada por la 
mediatización, la mediación y la interconectividad, la construcción 
ideológico-cultural de los medios, la confianza y el empoderamiento de 
los públicos en su nexo con el periodismo, son asuntos capitales. Los 
periodistas, en su relación con los ciudadanos, están obligados a rebatir 

                                                 
8 En este modelo -igualmente superado en la teoría-, como constataron Siebert, 
Peterson y Schram (1954), los medios de comunicación debían: 1) servir a los 
intereses de la clase obrera; evitar ser de propiedad privada; 2) cumplir 
funciones positivas para la sociedad mediante la socialización, la educación, la 
motivación, la información y la movilización; 3) ofrecer una visión objetiva y 
completa de la sociedad bajo los principios marxistas-leninistas y 4) brindar 
apoyo a los movimientos progresistas en el interior y en el exterior. De igual 
modo, los periodistas tenían como objetivos e ideales primigenios coincidir con 
los principales intereses de la sociedad. 
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e, incluso, impugnar, las aseveraciones relativas a las interrelaciones del 
significado y del poder. 

En Cuba se hacen presentes tales contradicciones dentro del camino 
hacia la actualización -remodelación, adaptación, reestructuración, etc.- 
de su modelo político, económico, social y mediático socialista. La 
òexclusividadó del r®gimen de propiedad de los medios de 
comunicación no garantiza su credibilidad entre los distintos sectores 
y grupos ciudadanos, o lo que es lo mismo, no garantiza la exclusividad 
del discurso social ni de sus marcos interpretativos.  

García Luis9 (2012) afirmó que hay monopolios sobre el discurso 
mediático que forman parte de una grotesca tiranía con diferentes 
escalas locales, regionales y mundial, pero que subsisten gracias a su 
aparente porosidad, capacidad para mimetizarse y fingida 
independencia del poder. Sin embargo, en la actualidad existen escasas 
posibilidades, o al menos enormes dificultades, de ejercer algún tipo de 
monopolio sobre el discurso mediático debido al grado de exposición 
pública al, cada vez mayor, volumen de información. Tal circunstancia, 
requiere que el discurso se legitime a sí mismo ante la opinión pública. 
La pretensión más difícil, y quizás ilusoria, es el planteamiento 
monopolístico basado en el hermetismo, ya que la autoafirmación y 
legitimación profesional pasa por el redimensionamiento de la función 
social del periodismo y por la generación de una identidad profesional 
propia de sus hacedores, los periodistas.  

Institución y discurso, necesidad de una renovación crítica 

El periodismo y el gremio profesional de los periodistas ha seguido en 
los sesenta años de Revolución cubana una ruta crítica, irregular y con 
múltiples avances y retrocesos marcada por: las diversas estrategias de 

                                                 
9 Intervención del periodista y profesor Julio García Luis en el VI Encuentro 
Nacional de la Crónica Miguel Ángel de la Torre, Cienfuegos (Cuba), 
noviembre de 2011. Recuperado 25/05/2017: 
http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-
de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko  

http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko
http://www.cubadebate.cu/opinion/2012/01/23/julio-garcia-luis-el-discurso-de-los-periodistas-en-cuba-hoy/#.VWOLH7l_Oko
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formación de pregrado10 y postgrado11 en las cuales ha predominado la 
reorientación profesional; las múltiples ampliaciones y constricciones 
del sistema de medios y, por ende, del mercado laboral12; las constantes 
contradicciones en cuanto al diseño e implementación de políticas en 
el orden informativo y organizativo en la actividad propia de la 
prensa13; las permanentes agresiones al sistema político-social del país 
por parte de los monopolios mediáticos internacionales en el marco del 
conflicto EEUU-Cuba14; el paulatino, aunque lento, desarrollo 
tecnológico (televisión a color y satelital, automatización de procesos, 
internet, etc.); las difíciles coyunturas políticas y económicas (ataque a 
Playa Girón, Crisis de Octubre, fracaso de la Zafra del 70, derrumbe 
del Campo Socialista, caída de las Torres Gemelas, crisis Financiera y 
económica Internacional) y los puntuales momentos de rediseño 

                                                 
10 Se producen ciertos hechos: 1) la fundación de la Facultad de Periodismo en 
1984 y posteriormente la de Comunicación en 1993; 2) la desaparición de la 
etiqueta conceptual de la carrera para posterior reabrirse en el año 2000; 3) la 
elaboración e implementación de cinco generaciones de planes de estudio (A, B, 
C, D y E) y 4) la ampliación y particulares cierres de los centros universitarios 
de formación (Universidad de Oriente, Universidad Central de Las Villas, 
Universidad de Camagüey, Universidad de Holguín, Universidad de Matanzas y 
Universidad de Pinar del Río). 
11 Se llevan a cabo 1) la creación del Instituto Internacional de Periodismo 
(cerrado entre 1990 y 1997); 2) la creación de la Maestría en Ciencias de la 
Comunicación (1994, primera edición en Cuba 1999) y 3) la puesta en marcha 
de múltiples cursos de superación y reorientación para periodistas desde el casi 
surgimiento de la UPEC. 
12 Ampliaciones: década del 80 y del 2000. Cierres: década del 90. 
13 La apertura más notable coincide con los años 1986 a 1989, periodo que se 
desarrolló por parte de la dirección del país la política denominada como 
Rectificación de Errores y Tendencias Negativas, la cual se detuvo en lo fundamental, 
por factores externos derivados de la caída del campo socialista.  
En general, los diferentes documentos que han regulado en el plano político la 
actividad periodística han abogado, a modo de ejemplo, por la independencia 
editorial de los directivos de los medios, sin embargo, en la práctica no ha 
ocurrido de este modo (Franco, 2016). 
14 Un ejemplo notable al respecto es la TV Martí fundada el 27 de marzo de 
1990 y Radio Martí, el 20 de mayo de 1985, ambas figuran como medios 
oficiales del Gobierno de los Estados Unidos, operados en la actualidad por la 
Oficina de Transmisiones hacia Cuba, con sus siglas en inglés OCB. 
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estratégico de las políticas del país15 (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016). 

Si bien es cierto que estos acontecimientos han condicionado la 
òinstitucionalidadó del periodismo cubano, de igual modo es cierto que 
la crisis del discurso de los medios de comunicación demanda la 
superación del modelo propagandístico y tautológico actual, tanto en 
la forma como en el formato de los contenidos, las estructuras y las 
estrategias (Garcías Luis, 2013; Olivera y Torres, 2017).  

El carácter integral de la crisis institucional y discursiva que sufre la 
profesión nos obliga a realizar un trabajo de auditoría de la cultura 
periodística de Cuba capaz de integrar la diversidad de prácticas, 
orientaciones, actitudes y desempeños profesionales de los periodistas 
en dependencia del contexto actual. Un conjunto de circunstancias 
muy novedosas que rodean y están condicionando los juicios y las ideas 
gremiales de los profesionales, las cuales se acentúan dada las 
influencias favorecidas por la penetración de las TIC y la generación de 
un nuevo ecosistema digital, que están actuando como facilitadores de 
la propagación y la consolidación del fenómeno globalizador (Recio, 
2013; Elizalde, 2014).  

Este proceso de òvisibilizaci·n de lo externoó que se viene 
produciendo al interior del país requiere de una conceptualización y 
definición de las nuevas facetas y vertientes profesionales que están 
surgiendo como parte de prácticas periodística que se distancian, o 
abandonan, en cierta medida, de los principios instituidos del 
periodismo en el país. Independientemente del reconocimiento o no 
de esta realidad por diferentes actores del sistema social, la identidad 
del periodismo y su capacidad contributiva para la sociedad cubana está 
siendo rearticulada a partir de perspectivas profesionales más diversas, 
integradoras y dispares; las cuales, sin embargo, en lugar de 
contraponerse, en muchos casos refuerzan principios constitutivos del 
proceso político de la Revolución Cubana.  

                                                 
15 Constitución socialista (1975), Proceso de Rectificación de Errores y 
Tendencias Negativas (1986), Modificaciones Constitucionales (1993), 
Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución 
(2011), y actual proceso constituyente. 
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El periodismo como institución en Cuba -y los organismos y 
subestructuras que lo modelan y constituyen- comienza a redefinirse a 
partir de un universo interconectado proporcionado 
fundamentalmente por el ciberespacio y las posibilidades que ofrece 
Internet, en el que los actores y sistemas que lo componen se relacionan 
de forma dinámica, en todas las direcciones (dentro/dentro; 
dentro/fuera; fuera/dentro; fuera/fuera) y bajo mecanismos oficiales 
y oficiosos, generando un discurso que articula las posiciones 
específicas de cada una de las partes que lo institucionalizan (Díaz, 
2014; Elizalde, 2014; Olivera, 2017; Arencibia, 2017).  

La academia homologa, pero no hace el periodismo 

Desde la fundación en 1942 de la primera Escuela Profesional de 
Periodismo Manuel Márquez Sterling16 en La Habana, el proceso de 
legitimación de la profesión periodística se ha asentado y apoyado en 
las instituciones educativo/formativas técnica, superiores y 
universitarias que han ido surgiendo en el país caribeño. A pesar de 
ello, la academia aún asume el lastre de no haberse establecido 
profesional, social y legislativamente como fase ineluctable en el 
proceso de capacitación integral de los periodistas. Como posible 
consecuencia de esta falencia, resulta el hecho de que algunos 
periodistas opinan que la formación teórica queda subordinada a la 
práctica, que el discurso académico sin el trabajo empírico está 
totalmente desvinculado de la realidad y, por lo tanto, que la 
profesionalización del periodismo y el profesionalismo de los 
periodistas no se enseña en la carrera, sino que se establece a través del 
propio desempeño de los periodistas (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016).  

Aun existiendo estas voces críticas, lo cierto es que la universidad 
aporta los elementos teóricos -filosofía, lógica, ética, derecho, 
economía, sociología, literatura, historia del arte, gramática, redacción, 
géneros periodísticos y otros conocimientos- (Marín Martínez, 2004) 
que atacan la exclusividad del empirismo periodístico y fundamenta las 
prácticas y quehaceres profesionales de los periodistas en sus 
organizaciones, agencias y redacciones mediáticas. Instituciones en las 

                                                 
16 Auspiciada por el CNP, abrió sus puertas en octubre de 1943, con Lisandro 
Otero como decano. 
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que, cada vez más, la voz y el papel regenerador de la profesión es 
avalado por la academia que, de igual modo, actúa como asesora y 
consultora de los profesionales de la comunicación; incluso, mucho 
más allá de los especializados en periodismo. 

No obstante, a pesar de la evidencia del proceso de madurez en el que 
se encuentra la academia y la ciencia en el área de comunicación y 
periodismo en Cuba17 y de que, además, se gradúa a profesionales cada 
vez mejor preparados desde el punto de vista teórico/crítico (Arencibia 
y López, 2015), se considera insuficiente el tiempo que se dedica al 
trabajo empírico cuando los estudiantes están en la universidad (Oller 
y col., 2017). De ahí que, según Zalba y Bustos (2001), las Facultades 
de Comunicación arrastran varios estigmas negativos entre los que se 
encuentra la disyunción entre teoría y práctica. 

Esta brecha entre la academia y el mercado mediático se acentúa por 
dos motivos: En primer lugar, la preparación humanística de los 
futuros periodistas es muy completa, pero no lo es así su formación 
técnica y su especialización, requisitos indispensables en un mundo 
profesional cada vez más tecnologizado en el que, de acuerdo a Sosa 
García (2000), el profesional se ve en la necesidad de contar con un 
conocimiento técnico, con un ôsaber hacerõ (know how). El segundo, 
vinculado con esta falta de adaptación al entorno tecnológico y digital, 
la subvaloración de los nuevos formatos y géneros mediáticos, el actual 
rol de los ciudadanos cada vez más interactivo asociado a la idea de 
òusuariosó y no a la de òreceptoresó y la inclusi·n de nuevos actores, 
tanto en la estructura mediática como en los procesos comunicativos 
(Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

àEst§ la clave de la credibilidad en el òperiodismo digitaló?  

Aún hoy, uno de los fundamentos de la profesión periodística en Cuba 
es el consenso -o la búsqueda de este- a la hora de hablar de una 
ideología y unos principios comunes que rigen el pensamiento y la 

                                                 
17 El viernes 16 de marzo de 2018, en el Aula Magna de la Universidad de La 
Habana, se dieron a conocer los resultados de la investigación más relevantes de 
la universidad de La Habana en el año 2017. Resultó galardonado el proyecto 
Campo de la comunicación social en Cuba, coordinado por la Dr. Hilda 
Saladrigas, tanto con el Premio de la Academia de Ciencias de Cuba como el de 
la Casa de Altos Estudios de la propia universidad. 
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conducta de los periodistas. En este punto, se plantea la interrogante 
de cómo se construyen estos consensos en un gremio mediado por las 
nuevas tecnologías y la sociedad de la información donde la telefonía 
móvil e Internet, a pesar de las limitaciones y la aún baja penetración 
en Cuba, se adentra y afianza inexorablemente en el periodismo. La 
introducción progresiva de Internet y otras tecnologías de la 
información y la comunicación basadas en las telecomunicaciones y la 
informática está re-colocando paulatinamente este debate.  

En la Isla, de acuerdo a Mayra Arevich (2018), presidenta ejecutiva de 
ETECSA, existen cuatro millones y medio de líneas móviles, 39% de 
densidad telefónica móvil, se cuenta con 505 puntos de navegación 
WIFI y 11.980 accesos de Nauta hogar18; acciones que apuntalan la 
progresiva constitución de un sistema mediático más plural debido a la 
emergencia de medios alejados de las estructuras institucionales -
autodenominados òno oficialesó, òalternativosó, òprivadosó, 
òindependientesó, entre otras acepciones poco claras- como Periodismo 
de Barrio, El Toque, El estornudo, OnCuba, Postdata, entre otros, y la 
consolidación del nuevo rol activo de la ciudadanía y el denominado 
periodismo ciudadano a través de las redes sociales y blogs.  

Los cambios vertiginosos que vienen produciéndose en la sociedad 
cubana cuestionan el papel que desempeña el periodismo en la 
regeneración y reconstrucción de la credibilidad y la hegemonía de la 
ideología revolucionaria. De ahí surge la necesidad de que los sistemas 
mediáticos y de comunicación deban, en primer lugar, apropiarse de las 
herramientas que ofrecen las nuevas tecnologías para avanzar hacia 
modelos políticos y comunicativos más democráticos y participativos 
y, en segundo lugar, garantizar el aumento, o al menos la conservación, 
de la confianza y la credibilidad de los mismos ante un público que 
tiende a atomizarse y se muestra cada vez m§s òinfieló ante la diversidad 
de propuestas mediáticas (Gallego, 2016; Muñiz y Fonseca, 2017).  

El sistema mediático y de comunicación pública de Cuba se enfrenta a 
la debilidad estructural y discursiva (Vidal, 2015) que está dañando su 
credibilidad y autoridad ante su público, en particular, y frente a la 

                                                 
18 Entrevista realizada a Mayra Arevich el 3 de enero de 2018 en El Adversario: 
https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-
exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/ [recuperado 23/7/18]. 

https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/
https://eladversariocubano.net/2018/01/03/internet-en-cuba-2018-entrevista-exclusiva-con-la-presidenta-de-etecsa/
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ciudadanía, en general. Una preocupante tendencia a la que debe 
buscársele una solución no solo, tal y como señala Sierra Gutiérrez 
(2005), a partir de un agregado de discursos o a través de la hegemonía 
de un solo paradigma sobre los demás; sino dando prioridad a las 
actividades que permiten, a distintos niveles, tanto en una relación 
intersubjetiva como en los procesos mediatizados o mediáticos, estar 
en relación con el otro. 

El descenso de la credibilidad de los medios de comunicación públicos 
de Cuba es el resultado de la compleja crisis estructural que sufren los 
propios medios de comunicación, no solo a nivel nacional sino en todo 
el globo. Prueba de ello es que ciertos estudios demuestran que los 
usuarios de blogs atribuyen mayor credibilidad a estos que a los medios 
tradicionales (Johnson y Kaye, 2004) y que los periódicos 
independientes en línea son considerados más creíbles que la 
información política procedente de los medios convencionales (Kim y 
Johnson, 2009).  

Esta situación deficitaria en Cuba no puede resolverse con simples 
intervenciones òcurativasó. La crisis que enfrenta el periodismo y los 
medios de comunicación cubanos ofrece la oportunidad de llevar a 
cabo un cambio estructural y discursivo de la profesión gracias al apoyo 
de las nuevas tecnologías, pero también, la voluntad política en esta 
dirección (Garcés, 2018). 

El principal reto que se presenta para el periodismo en Cuba es el 
desarrollo de un planteamiento de tecnificación y tecnologización 
asentado en la no dependencia tecnológica en la ejecución del trabajo, 
sino en la comprensión y la asimilación de la importancia de su uso; 
hasta el punto de llegar a engendrar una cultura tecnológica y de red en 
torno al periodismo cubano que le permita incrementar sus niveles de 
credibilidad con base en una relación más cercana, flexible y recíproca 
con los ciudadanos.  

Puntos giratorios y discordantes del periodismo nacional 

La pérdida de credibilidad del periodismo y los periodistas y la baja 
confianza en ellos no son las únicas causantes de la crisis estructural 
del sistema mediático cubano. A estos problemas hay que añadir la 
crisis económica de los medios y los bajos sueldos de los periodistas, 
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puntos generadores de la demanda de un nuevo modelo de gestión 
económica mediático que incluya vías de financiación alternativas a las 
tradicionales como el uso de la publicidad; superando, de este modo, 
la dependencia absoluta del presupuesto del Estado. Una idea que 
surge del convencimiento, de acuerdo a Triana Cordoví (2012), de que 
consolidar el socialismo en Cuba solo es posible sobre la base de elevar 
sustancialmente la productividad y la eficiencia de la economía en su 
conjunto. 

En este sentido, los periodistas otorgan a la competencia -no desde un 
sentido mercantilista y de lucro- y a la estimación de las audiencias la 
capacidad de fomentar prácticas profesionales más desafiantes y 
retadoras en términos de calidad informativa (Veliz, 2018). La 
importancia conferida a la búsqueda de audiencias se aleja de la 
concepción mercantilista de la profesión y de la exageración de las 
sensaciones y emociones en las informaciones o del fenómeno del 
òhiperrealismoó (Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016); así 
como de las nociones de estudios de índole económica de los públicos 
y de competencia empresarial de los medios de comunicación. Muy al 
contrario, se relaciona directamente con una visión cívica de las mismas 
audiencias, en función de satisfacer sus intereses y necesidades, 
prevaleciendo en todo momento un periodismo de orientación 
cívica/popular y no elitista/mercantil.  

No obstante, los medios de comunicación y los periodistas son 
conscientes que, aun intentando poner en prácticas este tipo de 
estrategias que les permitan satisfacer de forma más óptima las 
necesidades informativas y comunicativas de las audiencias, existe una 
carencia evidente de recursos materiales e, incluso, humanos, que les 
permitirían obtener esos indicadores. De ahí que, entre los retos del 
periodismo y los medios de comunicación cubanos en la actualidad se 
encuentre la obligación de ayudar a mejorar la precaria infraestructura 
pública de telecomunicaciones (Garcés, 2013, Elizalde, 2014, Vidal, 
2015). 

De ahí que la renovación de la institucionalidad mediática y la 
necesidad de aplicar prácticas modernas de gestión de los medios, que 
incorporen en su hechura a la innovación como un componente 
fundamental de desarrollo, se contabilicen entre los desafíos que mayor 
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atención suscitaron durante el más reciente congreso de la UPEC 
(Garcés, 2018).  

De otra parte, el valor de los medios emergentes en el entorno digital, 
como piezas de un rompecabezas mediático de mayor diversidad, da 
cuenta de dos tensiones fundamentales que apunta en este propio libro 
el investigador Abel Somohano (2018): 1) La necesidad de expresión 
de jóvenes formados como periodistas en la academia y la 
imposibilidad de la prensa institucionalizada del país de canalizar estas 
expresiones y 2) la comprensión del pertinente desarrollo de estos 
medios en las condiciones actuales de la Isla y las dificultades políticas, 
legales, materiales y culturales para su desempeño. 

Más allá de la discusión acerca de la legalización o supresión de los 
nuevos actores mediáticos, habría que añadir una tercera tensión que 
tiene raíces históricas (González, 2016), generada a partir de un 
segmento de estos medios òemergentesó con una clara orientación 
política (CiberCuba, 14ymedio, DiariodeCuba, entre otros) que 
normalmente está acompañada de resultados periodísticos de baja 
calidad y/o mecanismos de financiamiento que sustentan acuerdos 
políticos con poderes hegemónicos globales -incluido los Gobiernos 
de Estados Unidos- abiertamente contrarios al sistema social cubano.  

La regulación, ¿necesidad o aspiración profesional? 

El Partido Comunista de Cuba (PCC) es la fuerza dirigente superior de 
la sociedad y el Estado19. En la Conceptualización del modelo económico y 
social cubano de desarrollo socialista y Plan nacional de desarrollo económico y social 
hasta 2030: propuesta de visión de la nación, ejes y sectores estratégicos se ratifica 
al PCC como el órgano que traza la política a partir de la cual se 
controla y evalúa la comunicación (PCC, 2016: 8). El modelo 
comunicativo y periodístico cubano está definido por su dirección 
partidista, lo cual se ha reflejado históricamente en un conjunto de 
documentos políticos que constituyen el marco de principios que guían 
el deber ser del trabajo mediático y periodístico20.  

                                                 
19 Constitución de la República de Cuba (1975). 
20 1) Tesis y Resolución sobre los Medios de difusión masiva (I Congreso PCC, 
1975). 2) Resoluci·n òSobre el fortalecimiento del ejercicio de la cr²tica en los 
medios de difusi·n masivaó (IX Pleno del Comit® Central del PCC, 28 de 
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Sin embargo, una notable contradicción es el divorcio generalizado 
entre la rutina y la práctica profesional cotidiana de los periodistas y lo 
que se plantea a nivel teórico en los diferentes espacios públicos, en la 
regulación y en las normas establecidas por el Gobierno a los medios 
de comunicación (Oller, Olivera, Hernández y Argüelles, 2016).  

La brecha entra las propuestas teórico/legislativas y la realidad 
empírica profesional de los periodistas cubanos queda patente en sus 
reclamos, que apuntan a los ideales profesionales del periodismo 
revolucionario. El periodista y crítico Rolando Pérez Betancourt lo 
sintetiza de este modo: 

La prensa en nuestra sociedad ha tenido un gran problema, lo primero que hay que 
plantearse es qué cosa es una prensa revolucionaria, ¿es acaso aplaudir todas 
aquellas cosas que se hacen en eneficio de la Revolución? Pero, ¿también las que 
están equivocadas? Y aunque pienses que están equivocadas, ¿las sigues 
aplaudiendo? Creo que esa no es una prensa revolucionaria. Una prensa 
revolucionaria es una prensa participativa, no solamente de la gente que te está 
dirigiendo, sino también tú como un ser social que estás dentro de una sociedad (en 
Hernández, 2011; Argüelles, 2011). 

Por su parte, Batista (2013: 102) en su tesis de grado sobre la 
pertinencia de un estatuto jurídico-legal para el ejercicio de la prensa en 
Cuba plantea que en la postura generalizada de sus entrevistados: 

Predomina la opinión de que la disfunción actual de esta relación entre la prensa y 
el Partido no está en la formulación de sus bases, establecidas en las Tesis y 
Resoluciones del Primer Congreso del PCC en 1975; sino en la aplicación de tales 
políticas partidistas, que en su concepción son de orientación ideológica y no de control 
estricto. Por lo cual podría asegurarse que, de alcanzarse el cumplimiento de tales 
indicaciones, sería posible transformar la actual relación verticalista en una que se 
base en el diálogo y la comunión de intereses. 

                                                 

noviembre de 1979). 3) Resolución sobre la Lucha Ideológica (II Congreso 
PCC, 1980). Resolución sobre los Medios de difusión masiva (II Congreso 
PCC, 1980). 4) Orientaciones del Buró Político para elevar la eficiencia 
informativa de los órganos de difusión masiva del país (PCC, 1984). 5) 
Orientaciones del Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de 
Cuba para incrementar la eficacia informativa de los medios de comunicación 
masiva del país (PCC, 2007). 
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En términos legales, el marco de garantías de la práctica periodística 
pasaría por la definición de los derechos de acceso a la información y 
a la comunicación, proceso que, a su vez, estaría llamado a 
desencadenar una crítica a su práctica universal y la re-
conceptualización para el contexto nacional. A juicio de Olivera y 
Rodríguez-Brito (2017):  

Por una parte, el derecho de acceso a la información deberá lidiar con la resistencia 
de las autoridades públicas -y de empresarios- a incorporar la transparencia como 
componente medular de su gestión, la cultura política de los servidores públicos para 
rendir cuentas ante la ciudadanía y el compromiso ciudadano para cuestionar y 
exigir a sus representantes. Por otra, el derecho a la comunicación, deberá deslindar 
entre visiones contrapuestas: la comunicación como instrumento del sistema político 
o como ámbito de autorregulación social y participación ciudadana; los medios como 
sistema público y la aplicación, alcance y límite de fórmulas económicas de 
sostenibilidad como la publicidad; y finalmente, la visi·n de la denominada òplaza 
sitiadaó, dado el conflicto y la agresi·n de EE.UU. hacia Cuba, en funci·n de lo 
cual se cargan de opacidad un grupo significativo de procesos de gestión pública y/o 
se desafía la capacidad estratégica en materia de comunicación del gobierno, las 
organizaciones políticas y de masas, las empresas y el resto de los actores 
institucionales del país (p. 75). 

La llave maestra, la autorregulación 

La crisis del modelo periodístico actual demanda redirigir los esfuerzos 
de gobierno, instituciones mediáticas y periodistas en función del 
afianzamiento de la autorregulación como paradigma y práctica 
profesional. Así lo suscribiría el profesor, periodista y académico 
cubano Julio García Luis (2013) al señalar que, si bien este modelo en 
el plano político permitió fraguar los grandes consensos que demandó 
el país frente a la agresividad e intrusismo de Gobiernos externos -
especialmente el de Estados Unidos- en un momento histórico y 
decisivo para el afianzamiento de un tipo de sociedad socialista y el 
triunfo de la Revolución, también es cierto que trasladó prácticas que 
silenciaron la comisión de graves errores y facilitó que estos se dilataran 
en el tiempo, haciendo más compleja y costosa la reversibilidad de sus 
consecuencias.  

Lo que queda patente en todo momento es que el singular carácter 
contextual de Cuba, dado por las circunstancias acontecidas durante 



33 
 

los últimos sesenta años (a partir de la victoria de la Revolución el 1 de 
enero de 1959), ha permitido la generación de una cultura periodística 
cubana única y exclusiva, diferente a cualquier otro país del mundo 
(Oller, Olivera, Hernández, Argüelles, 2016).  

Los profesionales de los medios destacan que la alta regulación externa 
procedente, siguiendo a García Luis (2004), del sistema político, el 
marco jurídico, el sistema económico, la cultura espiritual, material y 
simbólica de la sociedad, el complejo ciencia-tecnología, como campo 
particular de la cultura, las relaciones con las fuentes y entre los medios 
y la sociedad civil y la irradiación e impregnación de la ideología 
dominante inciden de forma directa en el desarrollo de su actividad 
periodística dentro de las redacciones mediáticas.  

La capacidad de autorregulación de los medios de comunicación 
cubanos parte de la separación justa y equitativa de las funciones del 
gobierno, el partido y los medios en relación a la comunicación pública. 
Diferenciar y transformar el vínculo de subordinación por otro tipo de 
nexo, basado en la lealtad y la responsabilidad profesional diferenciada, 
parecen las coordenadas más claras en este sentido. Cabe no olvidar 
que, aun conociendo las funciones políticas del periodismo, los 
periodistas cubanos se inclinan por un incremento de los niveles de 
autorregulación de la profesión con base en el aumento de la confianza 
en ellos mismos, la aplicación de los código de ética y deontológicos 
en las redacciones de los medios de comunicación del país y la 
aprobación y puesta en funcionamiento de instrumentos normativos y 
jurídicos como una Política y/o Ley de Prensa, Información o 
Comunicación capaces de fiscalizar la profesión (Oller, Olivera, 
Hernández y Argüelles, 2016). 

En esta línea, en el último Congreso de la UPEC (julio de 2018) se 
presentaron los aspectos fundamentales de una propuesta de Política 
de Comunicación en la cual se viene trabajando desde el año 2013. Sin 
embargo, como en este cónclave se reconoció, la política de 
comunicaci·n no solucionar§ las òproblem§ticas info-
comunicacionales de la sociedad cubana, como parte de su diseño e 
implementación se requerirá desde el punto de vista estructural la 
creación de un órgano de gobierno -probablemente un ministerio- 
encargado de atender este campo de la vida social, la elaboración de 
una marco legal integrador de las diferentes prácticas y modos de 
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producción de comunicación pública, el diseño de estrategias 
multisectoriales  e interdisciplinares relativas a la imagen país, la 
inversión social en telecomunicaciones, la educación ciudadana para la 
comunicaci·n, entre otras accionesó (Olivera, 2017). 

El papel (21,6 cm × 35,6 cm)21 del periodismo 

Según Bourdieu (1993), los subcampos de la comunicación establecen 
un espacio de juego históricamente constituido por sus instituciones 
específicas y sus leyes de funcionamiento propias. De ahí que el 
desarrollo de la jurisprudencia en este ámbito requiera de un ejercicio 
de inteligencia, transparencia y limpieza que implique la consulta, el 
consejo, el asesoramiento y, finalmente, el consenso de todas las partes 
implicadas.   

En esta línea, la búsqueda de un modelo comunicativo inclusivo y 
dialógico requiere recuperar lo mejor de las experiencias y prácticas 
periodísticas con que ha contado el país, elaborar y crear las 
condiciones para implementar un marco jurídico que regule la 
comunicación, impulsar modelos autónomos de dirección y gestión de 
los medios, desarrollar políticas sociales de acceso a la información 
pública, afianzar los procesos institucionales de profesionalización del 
campo del periodismo, así como fortalecer las condiciones editoriales 
y laborales que favorezcan la profesionalidad en la producción 
periodística y la generación de unas leyes y políticas de funcionamiento 
propias y endógenas.  

Unas propuestas que abrirían las puertas de los medios de 
comunicación, tal y como destaca Somohano (2013: 148), a òla 
intervención constante de la ciudadanía en el diseño y evaluación del 
accionar cotidiano de la prensaó en detrimento de òuna regulaci·n 
institucional directaó. Ya que, pretender regular ese espacio de libertad 
únicamente mediante la ley o la intervención estatal resulta, en cierta 
medida, contradictorio (Aznar, 2011) respecto al propio proceso de 
avance de la auto-aceptación de las responsabilidades de los 
periodistas.  

Una de las temáticas a tratar como parte fundamentales de la discusión 
crítica acerca de la generación de un marco jurídico, que atañe al campo 

                                                 
21 Formato òLegaló. 
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de la comunicación y el periodismo en Cuba, alude al hecho de que 
todo intento de regulación externo al propio ejercicio profesional del 
periodista está obligado a: 1) ajustarse a las disímiles características de 
la sociedad cubana, trascendiendo su sistema político socialista; 2) 
ampliar el reconocimiento social de la profesión, el grado de 
organización gremial y su influencia y 3) ratificar la autonomía, los 
derechos y las obligaciones de los periodistas. 

Esta compleja relación legislativa entre gobierno, medios de 
comunicación y periodistas tiene su germen en el ejercicio de madurez 
democr§tica al que hace menci·n Morcillo Herrera (1966: 658): òla 
libertad de prensa completa no existe en ninguna parteó. Adem§s, 
teniendo en cuenta que el derecho, las normas y los códigos siguen al 
hecho, no debe obviarse que, tal y como establece Zlotogwiazda 
(1998)22, la ley surge cuando una sociedad está más o menos de acuerdo 
en que se ponga en práctica y se genere cierto consenso sobre lo que 
ella determina. Unas propuestas que no son, para nada, novedosas o 
desconocidas en Cuba, ya que Vera Ménez (2011)23 hizo referencia a 
este hecho hace ya casi una d®cada: òExiste la libertad de prensa 
sustancialmente no por preceptos constitucionales o legales, sino 
debido a que el derecho del pueblo a la información es la base que 
fundamenta su expresión en las leyes y en el ejercicio cotidiano del 
periodismo con libertadó. 

Consustancial a la aprobación, puesta en funcionamiento y 
consolidación de un marco jurídico/legislativo en comunicación y 
periodismo se sitúan, en primer lugar, la elaboración, autoasimilación y 
aceptación de unas normas éticas y códigos deontológicos internos a 
los propios medios de comunicación que afiancen y operacionalicen 
todos sus procesos de autorregulación; en segundo lugar, la 
oficialización de la función de veeduría ciudadana a través de la 
generación de programas, proyectos y contratos gestionados por los 
propios ciudadanos que les faculten para observar, inspeccionar y 
controlar las acciones de producción e información realizadas por los 

                                                 
22 Periodista argentino de la revista XXI, durante el Primer Congreso Mundial 
de la Comunicación convocado en 1998 por la Unión de Trabajadores de 
Prensa de Buenos Aires (UTPBA). 
23 Fundador de la Unión de Periodistas de Cuba (UPEC) y su presidente desde 
1966 hasta 1986. 
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medios y las agencias de comunicación que les atañen, tanto a nivel 
individual como colectivo y, en tercer lugar, la creación de la figura del 
ombudsman o defensor del pueblo, una autoridad estatal encargada de 
garantizar los derechos de los ciudadanos y de interceder por ellos 
frente a los periodistas, los medios de comunicación y las propias 
organizaciones y miembros del Estado.   

A pesar del aparente divorcio actual que rige la relación entre los 
códigos éticos y de conducta de los periodistas y los medios de 
comunicación y las disímiles proposiciones legales procedentes de los 
organismos gubernamentales que regulan la práctica periodística de 
manera directa o indirecta y las diversas agrupaciones y organismos 
ciudadanos, según Oller, Olivera, Hernández y Argüelles (2016: 108), 

resulta incuestionable que la adopción de códigos de ética y la suscripción de leyes o 
normas de prensa constituyen hechos profesionales trascendentes que le otorgan 
legitimidad a la práctica profesional del periodismo. Más aún, cuando esta es una 
práctica a través de la cual los poderes políticos y económicos se reproducen o 
transforman, con una alta incidencia en el espacio público, esencial para la 
gobernabilidad y el consumo. Claro que, una vez dictados los códigos y las leyes -y 
asumido un consenso al respecto-, el reto comienza en el proceso de implementación, 
en el que intervienen los mecanismos de control procedente de las diferentes agencias 
profesionales, fundamentalmente las asociaciones. 

Renovación de las funciones periodísticas 

La distorsión de las funciones de contrapeso y equilibrio de los medios 
de comunicación cubanos -que ha ido produciéndose a la par de otras 
estructuras de confrontación democrática del país- está entre las 
causantes de ciertos males que hoy arrastra el periodismo cubano como 
el voluntarismo político o la apología, que limitan las funciones del 
propio sistema político (Valdés, 2009).  

En los medios de comunicación del sistema institucional de propiedad 
estatal y social, los periodistas asumen con mayor fuerza el rol leal-
facilitador (Olivera y Torres, 2017), pues estos se subordinan a las 
estructuras del Estado, el gobierno y las organizaciones políticas, 
conservando varios de los rasgos del modelo soviético de prensa y 
propaganda (García Luis, 2013; Veliz, 2018). Aun así, caeríamos en un 
error si partimos de este paradigma como punto de salida en el análisis 
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del periodismo cubano, pues la relación compleja de los periodistas con 
el resto de actores involucrados en el proceso comunica-
tivo/informativo trasciende a los medios de comunicación y no se 
produce de forma maniquea, sino que depende de un conjunto de 
factores de diversa naturaleza, entre ellos el respeto profesional 
establecido y ganado por cada uno de estos actores.   

A pesar de que el rol difusor es la función más prominente entre los 
periodistas cubanos (Olivera y Torres, 2017), en el caso de 
determinados medios -como los provinciales- queda reflejado de forma 
patente, y con mayor notoriedad, el rol cívico. Los periodistas en los 
medios de provincia se muestran más cercanos a su público, y a la 
ciudadanía en general, dando respuesta a las demandas sociales más 
específicas (Febles García, 2015).   

De igual modo, disponer de una menor distancia entre las instancias y 
los organismos de los gobiernos locales y provinciales y los medios de 
comunicación permite a los periodistas de provincia ejercer un rol más 
intervencionista asociado al de perro guardián; que no de adversario. 
Esta última acotación se realiza con una intencionalidad clara, ya que 
los periodistas cubanos -ya sean provincianos o capitalinos- no 
plantean una actitud abiertamente contraria a las organizaciones 
rectoras y fiscalizadoras de los medios, sino de òinspecci·nó y 
òverificaci·nó asociada a un ejercicio constructivo y la posibilidad de 
incentivar una discusión y un discurso mediático propio.  

El alto grado de implicación y apego a la noticia de los periodistas 
cubanos no conlleva un ejercicio profesional sustentado en el rol 
intervencionista y/o abogado, sino de ratificación de los intereses de 
las audiencias -ciudadanos- en un intento de dar respuesta a sus 
demandas a través del diálogo abierto (Oller, Olivera, Hernández y 
Argüelles, 2016).  

La relación de los periodistas con las fuentes informativas es uno de las 
principales cuestiones con la que deben pugnar en su rutina diaria. 
Estos, según los medios de comunicación donde desarrollan su trabajo, 
atienden determinados sectores noticiosos y áreas informativas y 
emplean métodos de trabajo que se manifiestan en el vínculo con sus 
fuentes -institucionales, políticas y ciudadanas, fundamentalmente-.  
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A pesar de que la mayor parte de los periodistas definen estas relaciones 
como cordiales, sin dejar de ser cautelosas (Veliz, 2018), se basan en 
un nexo concomitante de interés bidireccional entre los actores. 
Además, esta dependencia mutua varía con base, en primer lugar, al 
tipo, propiedad y rango del medio de comunicación y, en segundo 
lugar, al cargo jerárquico del periodista en la redacción del medio en el 
que trabaja.  

A modo de conclusiones: la puerta entreabierta que comunica el 
pasado y el futuro del periodismo cubano 

A pesar de que la tradición periodística socialista y revolucionaria se ha 
ido sedimentando desde el triunfo de la Revolución en la vocación de 
servicio de los periodistas, heredada de propuestos filosóficos como 
los de Varela24 y Martí25, los puntos críticos del periodismo cubano se 
han acentuando con el paso de los años. 

Varela, al abordar la función y el alcance del periodismo, declaró que 
òyo renuncio al placer de ser aplaudido por la satisfacci·n de ser ¼til a 
la patriaó. Mart², que aport· un valios²simo legado literario, patri·tico, 
político y periodístico a Cuba, se adelantó a su tiempo al afirmar que el 
periodismo deb²a ser el òcan guardadoró de la patria: òEl peri·dico ha 
de estar siempre como los correos antiguos, con el caballo enjaezado, 
la fusta en la mano y la espuela en el tacón.  Debe desobedecer los 
apetitos del bien personal y atender imparcialmente al bien p¼blicoó 
(en Agramonte, 1991: 555).  

Este legado no ha evitado un tipo de periodismo basado en la apología, 
la invisibilización de prácticas cotidianas y grupos sociales y, con ello, 
la tergiversación de un modelo de prensa socialista propio. Hay varias 
razones para considerar la inviabilidad de continuar con el modelo de 
                                                 
24 Félix Varela y Morales nació en La Habana (Cuba) el 20 de noviembre de 
1788 y murió en San Agustín, Florida (Estados Unidos) el 25 de febrero de 
1853. Conocido también como el Padre Varela, fue sacerdote, maestro, escritor, 
filósofo y político. Además, es considerado como uno de los precursores de la 
patria cubana.    
25 José Julián Martí Pérez nació en La Habana (Cuba) el 28 de enero de 1853 y 
murió en Dos Ríos el 19 de mayo de 1895. Martí fue un político republicano 
democrático, periodista, escritor, pensador, filósofo y poeta creador del Partido 
Revolucionario Cubano y organizador de la òGuerra del 95ó o òGuerra 
Necesariaó.  
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òperiodismo de reafirmaci·nó prevaleciente hasta hoy d²a y la 
necesidad de dirigirse hacia un òperiodismo de confrontaci·nó de las 
mejores ideas revolucionarias: la naturaleza práctica y política de la 
profesión; el consenso de los actores profesionales y políticos 
(incluidas varias generaciones de periodistas) respecto a la inviabilidad 
del modelo prevaleciente y, no menos importante, los incipientes pero 
transcendentales cambios tecnológicos -que son también culturales-.  

Algunos de los principales retos al que se enfrenta el periodista es el de 
intentar hacer periodismo para jóvenes y adolescentes duramente 
golpeados por los a¶os de crisis del òPer²odo especialó26 en el que 
creció la enajenación, el desinterés político, la desconexión de las 
instituciones, la desorganización de grupos y espacios alternativos, 
etcétera (IV Encuesta Nacional de Juventud, 2011). También, no 
menor resulta el proceso de actualización del modelo económico como un 
primer paso hacia graduales transformaciones, sobre las cuales 
corresponde a los periodistas -y al periodismo- la responsabilidad 
histórica de contribuir a crear los necesarios consensos -políticos, 
económicos, sociales, académicos, mediáticos, tecnológicos y 
profesionales- y procesos de vigilancia y control que eviten la distorsión 
de las nuevas propuestas.   

La evaluación de la situación actual del periodismo en Cuba, y las 
necesidades que se están generando, ponen en la palestra uno de las 
pruebas de fuego a las que se enfrenta la Revolución: la desaparición 
física de la generación y el liderazgo histórico del país y la construcción 
de un gobierno nuevo, que tendrá límites en el ejercicio de sus cargos.  

Además, los medios de comunicación cubanos pierden gradual, pero 
inexorablemente, el monopolio de las influencias sobre la opinión 
pública y, en este reajuste, el periodismo debe construir un camino 
expedito que apoye el debate cívico.  

Las consideraciones anteriores ponen sobre el tapete del juego político 
cubano actual la necesidad de conciliar el concepto de Partido único y 
políticas socialistas con el de soberanía popular, algo que requiere de 

                                                 
26 El período especial en tiempos de paz en Cuba fue un largo período de crisis 
económica que comenzó como resultado del colapso de la Unión Soviética en 
1991 y, por extensión, del CAME; así como por el recrudecimiento del 
embargo norteamericano desde 1992 (Bell Lara, 1999).  
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un modelo de comunicación y periodismo ajustado a las necesidades 
del país. Más si cabe en un momento crítico para la región 
Latinoamericana, en el que el auge de la derecha ideológica y las 
políticas económicas neoliberales vuelven a repuntar.  

Existen comunes denominadores para catalogar a los periodistas y sus 
prácticas profesionales, pero, sobre todo, profundas diferenciaciones 
dentro del periodismo cubano. En este capítulo se asumió como 
principal objetivo analizar la cultura periodística de Cuba por ser un 
término lo suficientemente incluyente como para ser capaz de integrar 
los diversos discursos -académicos, políticos, mediáticos y sociales- 
sobre conceptos como: profesionalidad, objetividad, roles 
periodísticos, normas éticas, autonomía, confianza, regulación, 
legislación, entre muchos otros, dentro de la propia institucionalidad 
del periodismo. Al respecto, y consumiendo las últimas líneas de esta 
propuesta, indicar que el punto clave de la cultura periodística cubana 
recae sobre la asunción de una actitud abierta a la reformulación, 
renegociación, redefinición y reconstitución constante dentro del 
propio proceso de cambio del país. 
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Introducción 

A REVOLUCIÓN cubana ya rebasó su medio siglo de existencia. 
De hecho, en el próximo 2019 celebrará sus 60 años en el poder 

con el Partido Comunista de Cuba (PCC) como órgano rector de la 
sociedad cubana y la dirección histórica dándole paso a una nueva 
generación. De ahí que se imponga la necesidad de acercarnos a sus 
logros, méritos y desafíos. De eso, precisamente, se trata este trabajo. 
Un libro sobre Cuba no debe obviar uno de los elementos distintivos 
de la Revolución cubana; a saber, la propaganda revolucionaria. Así, 
con nombre y apellidos. Ya veremos por qué.  

Mas, para explicar la manera en que la Dirección revolucionaria ha 
llevado a cabo esta labor debemos, primero, definir qué se entiende por 
propaganda revolucionaria en un país que declaró el carácter socialista 
de su revolución en el año 1961; segundo, precisar sus antecedentes, 
principios, medios y formas para, posteriormente, referirnos al cómo 
se ha ejecutado. Es importante aclarar que si bien hablaremos del 

L 
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contexto histórico en el que se lleva a cabo la labor propagandística no 
pretendemos hacer una breve historia de la propaganda revolucionaria. 
Tampoco una periodización de la misma por etapas. Eso sería 
sumamente riesgoso en términos históricos y políticos, incluso. En 
todo caso, nos limitaremos a explicar el uso de la propaganda en 
función de las direcciones principales de la Revolución. Según Mirta 
Muñiz estas son: estabilidad política, desarrollo económico-social y 
solidaridad. Sin embargo, para nosotros, la primera de estas direcciones 
debe ser la defensa de la soberanía e independencia de la patria, ambas 
asociadas a la consolidación del poder revolucionario en un contexto 
en el que las otras dos direcciones han sido determinantes. 

Para ello, se han consultado documentos del PCC, entrevistas 
realizadas a Fidel Castro (conocido como el propagandista mayor de la 
Revolución), artículos escritos por los teóricos soviéticos de la 
propaganda, reconocidos profesionales cubanos de la disciplina  así 
como textos usados por la Facultad de Comunicación Social de la 
Universidad de La Habana y obras testimoniales de actores directos de 
la propaganda en Cuba.  

De la propaganda en su acepción general a la propaganda 
revolucionaria: antecedentes, principios, medios y formas 

Sobre la propaganda se ha escrito mucho en Europa y Estados Unidos. 
En menor medida se ha hecho en América Latina y el Caribe. Sin 
embargo, lo cierto es que si bien los estudios científicos y académicos 
sobre propaganda se reconocen en el siglo XX, específicamente a partir 
del impacto que tuvo la Primera Guerra Mundial,  

(é) no podemos pensar que (é) la propaganda pol²tica no exist²a antes. Desde 
que en la Historia de la humanidad aparecen religiones organizadas y primitivas 
formas de estado, podemos hablar de propaganda. En todo fenómeno comunicativo 
en que intervienen estas instituciones (religiosas o políticas) hay un trasfondo 
propagandístico. Así pues, no cabe duda de que también podemos hablar de 
propaganda en la Antigüedad y en la Edad Media (Pizarro Quintero, 1999: 
165). 

Por lo tanto, debe asumirse que múltiples hayan sido las 
aproximaciones al respecto. Más, lo que sí han tenido todas en común 
es que se trata de una actividad deliberada de diseminación de ideas que 
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responden a objetivos y públicos previamente definidos. En el caso de 
Cuba, en particular, no podemos hablar de un teórico de la propaganda 
per se. En los planes de estudio, incluso, cuando se habla de 
propaganda, por lo general, se acude a Lenin y su vasta obra en esta 
materia; a los principios definidos por Joseph Goebbels, el ideólogo de 
la Alemania nazi; y algunos autores del período soviético entre los que 
destacan Y. A. Arbatov y A. Sherkovin. En el caso de estos últimos, 
casi toda su producción fue reproducida por la Editora Política del 
Comité Central del PCC, la revista Propaganda (publicada por el antiguo 
Departamento de Orientación Revolucionaria -DOR- del Comité 
Central del PCC) y la publicación Materiales sobre Propaganda que se 
especializaba en cuestiones de carácter teórico-prácticas del trabajo 
ideológico del PCC.  

Asimismo, los autores estadounidenses que más se han utilizado luego 
de la publicación de sus obras al español han sido Packard, Creel, 
Lasswell, Lippmann y Wilcott. Desde Cuba no es posible obviar la 
labor teórica y práctica de Cesar Escalante (1976), quien dirigió la 
Comisión de Orientación Revolucionaria en los primeros años de la 
Revolución, además de las aproximaciones hechas al tema por Julio 
César González, Enrique González Manet y Jorge Oliver (muy 
enfocado en la historieta revolucionaria). Mirta Muñiz, por su parte, ha 
escrito sobre el tema de la publicidad y el apoyo que los publicistas y 
otros profesionales de labores afines -como la comunicación y el 
periodismo- le dieron al naciente gobierno revolucionario a partir de 
su experiencia personal.  Su enfoque es muy interesante pues casi toda 
la propaganda que se hizo al principio de la Revolución se realizó con 
el conocimiento teórico-práctico de los publicistas cubanos que se 
habían entrenado en la escuela estadounidense. Por lo tanto, quizás 
radique en este punto el éxito y atractivo de las principales estrategias 
realizadas en aquellos años y que tiene en el Cartel (y la valla) 
revolucionaria un mérito indiscutible. 

Desde el ámbito de la seguridad nacional y los vínculos de la 
propaganda con la guerra psicológica llevada a cabo por el gobierno de 
los Estados Unidos contra Cuba se destaca Jacinto Valdés-Dapena 
(2006). Sobre el papel de los medios de comunicación en la 
construcción del socialismo ha escrito ampliamente Julio García Luis y 
una visión histórica sobre la prensa en Cuba la ha aportado Juan 



50 
 

Marrero. Ya en este siglo XXI el texto de Bello, Comas y Peña (2004) 
incluye una definición de propaganda que si bien puede parecer un 
tanto extensa no deja de recoger la esencia de lo que significa hacer 
propaganda en la Cuba revolucionaria. Así lo plantean los autores: 

Concebimos la propaganda revolucionaria en nuestra sociedad (é) como un di§logo 
constante con el pueblo; receptora de sus inquietudes, aspiraciones, problemas, 
necesidades, preocupaciones y viabilizadora de las posibles soluciones a estos, como 
un subsistema del trabajo pol²tico ideol·gico (é). 

Hacer propaganda en la Revolución es llevar a las masas las nuevas ideas, para 
contribuir a formar una nueva actitud ante la vida, una nueva manera de pensar y 
actuar. Es extirpar las viejas ideas, los conceptos obsoletos que lastran el desarrollo 
de la nueva sociedad. 

Es combatir la ideología enemiga en todas sus manifestaciones, es informar de los 
hechos de la Revolución, es señalar las deficiencias y los errores, es divulgar entre las 
masas nuestra teoría y filosofía de lucha, es dar a conocer los logros en la construcción 
de la sociedad más justa a la que aspiramos y que se alcanza con el trabajo, el 
esfuerzo y el tesón de todo el pueblo. 

Es despertar el interés por el conocimiento de nuestra historia y hacer que esta sirva 
como fuente de inspiración en las nuevas etapas de la lucha. 

Es (é) dirigir los esfuerzos de todos los medios y de todas las actividades posibles 
hacia el objetivo de extirpar todo vestigio de individualismo, egoísmo y derrotismo; 
sembrar la semilla nueva de la abnegación, el internacionalismo, la solidaridad, el 
amor al trabajo, la preservación de nuestras conquistas y la defensa de la patria (pp. 
45-46). 

Este concepto resulta útil para entender la manera en que se ha 
implementado la propaganda revolucionaria en Cuba. En primer lugar, 
reconoce que es parte de un proceso de comunicación social que todos 
sabemos está en interrelación directa con el sistema social en el que 
existe. Segundo, es un proceso de carácter ideológico, con fines 
políticos que requiere de niveles organizativos y conocimiento elevado 
del escenario en el que se ejecuta. Tercero, incluye un componente 
ético que se aparta de la manera en que tradicionalmente se ha visto la 
propaganda. Es, quizás, este elemento el que distingue a la propaganda 
revolucionaria. Por otro lado, está muy a tono con lo planteado en la 
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Resoluci·n de la tesis òSobre la lucha ideol·gicaó que se aprob· por el 
I Congreso del PCC en 1975. 

Otro elemento significativo es que esta visión de propaganda 
revolucionaria no surge con el Congreso del PCC ni como resultado 
de la revolución que triunfa en 1959. Tiene antecedentes que no 
pueden obviarse y que datan del siglo XIX. Aquí se distinguen tres 
actores: Félix Varela, primer cubano en darse cuenta de la necesidad de 
la independencia de Cuba y que abogó hasta en las cortes españolas 
por el respeto a los cubanos. Publicó El Habanero, periódico editado 
por él en los Estados Unidos y que solo tuvo siete números. Su gran 
mérito es haber sido el primer periódico independentista de Cuba. 
Tuvo tanta influencia que hasta una Real Orden se emitió prohibiendo 
su circulación aunque lo hizo de manera clandestina en la Isla (Marrero, 
2018). En el mismo año en que muere Varela nace José Martí, poeta, 
escritor, periodista, artífice de la unidad de las fuerzas revolucionarias, 
maestro de la oratoria y excelente propagandista que no cejó nunca en 
su empeño de ver a Cuba libre y cuya obra constituyó la base de lo que 
fue posteriormente el programa de la Revolución. Junto a él, debe 
reconocerse la prensa insurreccional en el proceso de construcción del 
consenso en torno a la libertad de Cuba. 

Ya en el siglo XX se destaca, entre otros, la figura de Julio Antonio 
Mella, fundador junto a Carlos Baliño del Partido Comunista de Cuba 
y un excelente propagandista. Si algo tenía claro Mella (1975) era que 
la prensa revolucionaria podía ser de utilidad máxima para la labor de 
propaganda de los comunistas si se respetaban algunas ideas: primero, 
todo aquel que escribiera en los periódicos debía tener la educación y 
preparación necesaria para ejercer su función. Segundo, debía 
incorporar como virtudes fundamentales la brevedad y la concisión. 
Tercero, cada artículo o trabajo debía tener una sola idea central. A esto 
se refirió Mella como unidad. Cuarto, las ideas debían expresarse bien 
y con la misma naturalidad y espontaneidad con que se habla con un 
amigo. De esta manera, explicaba Mella cómo debía hacerse el trabajo 
de propaganda, entre otros múltiples consejos que dio (en Instituto de 
Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de 
Cuba, 1975). 

Estas ideas expresadas por Mella en su Cursillo para Corresponsales 
(Ibídem, p. 283) deben haber servido de base a Fidel para su labor 
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como joven revolucionario. En el año 1954 (solo un año y 3 meses 
después del ataque al Moncada), se refirió a la importancia de la 
propaganda en una carta que le dirige a Melba Hernández el 17 de abril 
con el objetivo de complementar algunas orientaciones tácticas. Hace 
hincapi® en que no se abandone la propaganda ò(é) porque es el alma 
de toda lucha. La nuestra debe tener estilo propio y ajustarse a las 
circunstanciasó (Suárez Pérez, 1997: 223). Ese mismo año, pero en el 
mes de junio, en otra carta dirigida a la misma Melba Hernández y a 
Hayd®e Santamar²a, apunta lo siguiente: ò(é) sin propaganda no hay 
movimiento de masas; y sin movimiento de masas no hay revolución 
posibleó (Ib²dem, p. 227). 

En todas estas consideraciones yace, probablemente, la base del éxito 
que tuvo Radio Rebelde, emisora que fundó el Ejército Rebelde en la 
Sierra Maestra ya en la etapa final de la guerra para hacerle saber al 
pueblo de Cuba que el programa de la revolución no era más que el 
Programa del Moncada. As² lo explica Fidel: òNosotros ten²amos una 
emisora de onda corta de un kilowatt (é) que ten²a en ese tiempo el 
rating más alto de Cuba a determinadas horas entre todas las emisoras 
de radio, y a través de ella decíamos al pueblo que nuestro Movimiento 
no quería gente arrastrada por las calles, ni venganzas personales, 
porque habr²a justicia (é)ó (Ramonet, 2018: 235). Sus mensajes ten²an 
una idea muy claramente definida: la Revolución sería un proyecto de 
justicia social.  

En la Sierra Maestra también se acudió al uso de las historietas que ya 
desde 1955 habían sido utilizadas por los jóvenes comunistas en la 
revista Mella con las historias de Pucho y sus perrerías. Así, Santiago 
Armada (Chago) crea el personaje Julito 26 para la prensa de los 
miembros del Movimiento 26 de Julio (Oliver, 1981).   

Al triunfar la Revolución, lo primero que hace el gobierno 
revolucionario es darle cumplimiento al Programa del Moncada. Por lo 
tanto, la labor de propaganda que se comienza a hacer se concentra en 
esto, pero respetando los principios básicos que la definirían hasta la 
actualidad; a saber: veracidad, credibilidad, objetividad, partidismo, 
oportunidad, simplificación, planificación, orquestación, segmentación 
y retroalimentación (Bello González, Comas Fernández y Peña Porra, 
2004). Todos son relevantes para la Revolución pero, a nuestro juicio, 
la veracidad ha sido, quizás, el más importante, pues históricamente se 
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ha asociado a la propaganda con la manipulación política. Sin embargo, 
como apuntan algunos autores, ésta ha sido el punto de partida para el 
trabajo propagandístico en el proceso revolucionario pues el mismo es 
ò(é) totalmente incompatible con las mentiras, el enga¶o o la 
truculencia (é)ó (Ib²dem, p. 49).  

Como apuntamos anteriormente, si algo ha distinguido al gobierno 
revolucionario ha sido el cumplimiento de su programa y esto marcó 
la diferencia entre éste y aquellos del período republicano en el que la 
corrupción estaba a la orden del día. Ejemplos notables en este sentido 
fueron los gobiernos de José Miguel Gómez (1909-1913) conocido por 
la frase Tiburón: se baña pero salpica; Mario García Menocal (1913-1921) 
que introduce las òbotellasó (cobrar salarios sin trabajar); Alfredo Zayas 
(1921-1925) que ògan·ó dos veces la loter²a nacional mientras fue 
Presidente, se erigió una estatua en vida y se auto-tituló historiador 
oficial de Cuba, asignándose él mismo un salario por este título. 
Gerardo Machado (1925-1933), por su parte, fue un dictador apodado 
por Rub®n Martinez Villena como el òasno con garrasó y logr· amasar 
una gran fortuna personal a costa de la construcción de obras públicas. 
Fue depuesto por la presión social que condujo a la Revolución del 30 
en Cuba. Ya en la década del 40 Carlos Prío Socarrás (1948-1952) fue 
conocido por la falsa incineración de billetes y, por último, Fulgencio 
Batista fue, además de dictador, el presidente que más hizo por 
entregarle Cuba a los Estados Unidos. Por lo tanto, el gobierno 
revolucionario tenía que marcar la diferencia y demostrar que 
realmente iba a ser diferente a sus predecesores. De ahí la necesidad de 
la veracidad, de cumplir lo prometido.  

La credibilidad, por su parte, se sustenta en el criterio de que para lograr 
convencer a alguien de algo deben usarse argumentos sólidos que les 
permitan a las personas comprender y razonar para, después, creer 
(Ibídem). Por ello, el mensaje siempre debe estar en consonancia con 
el entorno político, económico, social y cultural de los destinatarios del 
mensaje para que puedan contextualizar esos argumentos y apropiarse, 
o no, de su contenido a partir de su realidad histórico concreta.  

Por otro lado, la objetividad es la que permite que se logre la 
concordancia entre las aspiraciones y las posibilidades reales de 
alcanzarlas (Ibídem), entre eso que queremos y soñamos y la realidad 
objetiva en la que vivimos. En esto el gobierno revolucionario fue muy 
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claro al explicarle al pueblo cubano las limitaciones reales que como 
nación enfrentábamos para poder alcanzar los objetivos propuestos. A 
partir de la objetividad de los argumentos esgrimidos, del nivel de 
credibilidad del mensaje y de quien lo emite, así como de la veracidad 
de lo que se dice, se logra la concreción o no de los objetivos 
propuestos. De ahí, la relación indisoluble que debe existir entre estos 
tres principios de la propaganda revolucionaria.   

Mas, esto no significa que los demás no sean importantes. Por ejemplo, 
el partidismo es básico en una sociedad como la cubana donde el 
multipartidismo fracasó a tal punto que al triunfo de la Revolución los 
partidos políticos se disolvieron por su propio peso. Como apuntan 
Bello, Comas y Pe¶a (2004: 50): ò(é) en nuestra propaganda esto 
implica (é) filiaci·n a un partido, no en el hecho concreto de ser 
miembro o no serlo (é) sino (é) en el de sentirse identificado con su 
programa, sus concepciones, sus prop·sitos y sus objetivos (é)ó. Y es 
que el PCC como partido único es el partido de la nación cubana, no 
es electoral y rige los destinos de la nación. Por lo tanto, la propaganda 
se concentra en afianzar estas ideas en la población cubana. 

La oportunidad, como otro de los principios de la propaganda 
revolucionaria, significa no perder tiempo, actuar en el momento en 
que sea preciso, pues un minuto perdido podría ocasionar un resultado 
totalmente contraproducente. Un claro ejemplo de esto fue la 
Operación Verdad llevada a cabo por el gobierno revolucionario 
cubano cuando, a principios de la Revolución, los Estados Unidos 
lanzan su primera gran campaña en contra del país a raíz de los juicios 
y condenas a muerte de los criminales de la dictadura batistiana. La 
UPI, la AP y otros periódicos estadounidenses y latinoamericanos 
califican a Cuba como un país donde se estaba produciendo un baño 
de sangre y se llevaban a cabo juicios sumarísimos que no respetaban 
la ley. Inmediatamente Fidel, los principales líderes del Gobierno 
Revolucionario y varios miembros del Colegio Nacional de Periodistas 
de Cuba, convocaron a 400 periodistas de todo el continente para que 
vinieran y vieran con sus propios ojos lo que realmente estaba 
sucediendo en Cuba y así desenmascarar la campaña de mentiras contra 
el país. Después de una concentración de más de un millón de personas 
frente al Palacio Presidencial, se produjo un encuentro de Fidel con los 
periodistas invitados en el Hotel Riviera cuyo resultado es conocido en 
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toda América Latina: la fundación en junio de 1959 de la agencia Prensa 
Latina.  Más allá de Ricardo Masetti que fue su primer director, 
periodistas de la talla de Gabriel García Márquez y Rodolfo Walsh, por 
solo mencionar dos de los más conocidos internacionalmente, se 
unieron a esta agencia.  

La simplificación, como principio, es esencial en la labor propagandista 
revolucionaria. En este aspecto Fidel era insuperable dada su calidad 
de orador extraordinario. Tenía la capacidad de hablar durante horas y 
mantener al auditorio expectante, deseoso. Sin embargo, no todo 
propagandista podía hacer lo que Fidel. De ahí la relevancia de hacer 
una labor que no fuera aburrida, que fuera clara, sencilla, directa, en 
fin, que cumpliera con lo dicho por Mella. Interesante en este sentido 
resultó, por ejemplo, la consigna utilizada por Cuba cuando fue 
expulsada de la Organización de Estados Americanos (OEA) en 1962: 
¡Con OEA o sin OEA ganaremos la pelea! Ésta caló fuertemente en los 
cubanos. No se puede obviar que la expulsión de Cuba de esta 
organización no era una simple expulsión: la misma marcó el 
aislamiento político, diplomático y económico de Cuba en el 
hemisferio occidental. Solo México mantuvo relaciones diplomáticas 
con el país. Por lo tanto, cómo infundir esperanza en un momento de 
aislamiento total y con la pérdida del principal socio económico del 
país no fue tarea fácil.  

La planificación, por su parte, es vital en la propaganda. Todo lo que 
se haga debe hacerse en función de objetivos previamente definidos. 
La espontaneidad, la improvisación y la desorganización deben 
prevenirse (Ibídem). De ahí que una constante en la labor de 
propaganda del gobierno revolucionario haya sido la idea de una sola 
Revolución; o sea, la que triunfó en 1959 es continuidad de la iniciada 
por Céspedes en 1868. Por lo tanto, se han planificado acciones con 
tiempo suficiente para que cada vez que se conmemore un aniversario 
de las guerras de independencia se establezca la unidad histórica entre 
una y otra. Un ejemplo de esta concepción es la amplia repercusión de 
las conmemoraciones del Centenario de la guerra de Independencia de 
1868 y 1895, fijándose en la primera la idea de que en Cuba solo ha 
habido una Revolución y, en la segunda, la importancia de la historia 
Patria para enfrentar los desafíos de un mundo unipolar. 
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Cuando se habla de orquestación como otro de los principios de la 
propaganda revolucionaria se hace alusión a la armonía que debe haber 
entre los medios de propaganda, el mensaje que se ha definido y los 
aportes de un grupo multidisciplinario de especialistas que conocen el 
público meta y el contexto político, económico, social y cultural en que 
se va a emitir dicho mensaje. Si esto falla, no se logra el objetivo 
propuesto. Toda la estrategia de comunicación orquestada en torno al 
regreso del niño Elián González a Cuba entre 1999 y 2000 es un 
ejemplo de la unidad que debe haber en el ejercicio de la propaganda. 
El gobierno, el PCC, los medios, el Consejo de Iglesias de Cuba y 
demás miembros de la sociedad civil hablaron con una sola voz, 
mantuvieron la coherencia necesaria en el mensaje y exigieron, todos, 
el regreso de Elián a Cuba. Algo similar sucedió con la campaña por el 
regreso de los 5 héroes a Cuba. El mensaje oficial (Volverán) fue 
repetido y exigido por todas las instituciones del país y la sociedad civil 
en general. 

La segmentación es otro principio que el gobierno revolucionario ha 
respetado. Los públicos son diferentes. Por lo tanto, al involucrar a 
toda la población en el proyecto de nación que se ha estado 
construyendo desde 1959 ha sido necesario tener en cuenta las 
diferencias entre ellos. Por ejemplo, para el público infantil y juvenil 
cubanos se crearon publicaciones como las revistas Pionero, Zunzún, 
Somos Jóvenes, Alma Mater, Joven Comunista, Caimán Barbudo, Juventud 
Técnica, entre otros, que han sido editados por la Editora Abril desde 
su fundación en el año 198027. Asimismo, se crean personajes infantiles 
como Cecilin y Coti, además de Matojo, que tienen como elemento 
distintivo el fomento de valores como la amistad, la solidaridad, la 
honestidad. Elpidio Valdés, por su parte, se convierte en el producto 
insigne del animado cubano revolucionario, pero con un alto valor 
instructivo. A través de un animado alegre, divertido, entretenido, los 
niños cubanos conocen parte de la historia del período colonial y 
republicano, pues no solo se recrean batallas importantes sino 
costumbres, platos típicos y hasta música. De esta manera, se trabajan 
los valores patriótico-militares de los niños cubanos. 

                                                 
27 Para una breve aproximación a su surgimiento y encargo social ver: González, 
O. (1981). Una Editora Joven de la Juventud. Revista Propaganda, Departamento 
de Orientación Revolucionaria del CC del PCC 9(35): 25-29. 
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La retroalimentación es el último de los principios de la propaganda 
revolucionaria. Cualquier persona, institución, Estado u organización 
que se dedique a esto sabe que este proceso es indispensable, 
imprescindible en la etapa de evaluación. La propaganda revolucionaria 
va más allá de la difusión de ideas o del proceso de captación de 
personas; de lo que se trata es de hacer a todos los públicos partícipes 
del proceso revolucionario, que se involucren en el proceso de 
construcción del socialismo. Esto se controla, verifica o estudia no solo 
a partir de encuestas sino de los distintos mecanismos que el trabajo 
político-ideológico tiene a su disposición como, por ejemplo, los 
equipos de opinión del pueblo que existen a distintos niveles.  

Todos estos principios se han respectado en la labor propagandística 
de la Revolución cubana a través de distintas formas y medios, 
entendidos como el ò(é) conjunto de v²as a trav®s de los cuales el 
Partido incide ideol·gicamente en las masas (é)ó (Gonz§lez, 1981: 8). 
De manera más detallada, los medios son directos e indirectos. Los 
primeros son aquellos que sirven de apoyo a las intervenciones hechas 
por los propagandistas (desde un proyector hasta una computadora). 
Por lo tanto, estamos hablando de medios técnicos. Los indirectos son, 
al decir de González, los medios de difusión masiva, los de agitación y 
propaganda visual (cartel, valla, laminarios, folletos, libros) (Ibídem). 

Por su parte, y teniendo en cuenta la relación emisor-receptor, Bello, 
Comas y Peña (2004) prefieren hablar de propaganda directa individual 
y directa masiva o colectiva, así como de propaganda indirecta 
individual e indirecta masiva o colectiva. La primera tiene lugar cuando 
se dirige el mensaje a una sola persona o hasta tres en dependencia de 
las características de la conversación o del tema a tratar. La segunda 
ocurre cuando el emisor del mensaje está ante un auditorio con el que 
puede interactuar directamente (aqu² se destacan ò(é) las charlas, los 
círculos de estudio, las conferencias, los discursos, las mesas redondas 
y las tribunas abiertas, estas dos últimas en su concepción actual son 
una experiencia propia de nuestra propagandaó (Ib²dem, p. 58)28. 

                                                 
28 Las mesas redondas y las tribunas abiertas comenzaron a utilizarse a raíz de la 
lucha por el regreso de Elián González a Cuba a finales de 1999. Este caso 
marca el inicio del período conocido como Batalla de Ideas en Cuba. 
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Al referirse a la propaganda indirecta individual, estos autores 
coinciden con González en que es aquella que se realiza a través de un 
medio técnico. La diferencia entre uno y otro es que estos autores 
consideran que cuando tiene carácter individual se trata de la 
propaganda que se realiza a través de cartas, mensajes escritos, 
informes, memos, etcétera. En el caso de la indirecta masiva o 
colectiva, solo precisan que se hace a través de un medio técnico que 
separa al emisor de su p¼blico target y que est§ compuesto por ò(é) 
varias o millones de personas, seg¼n sea el casoó (Ib²dem, p. 58). 

Por otro lado, y según el ámbito socio-político en que se ejerce la labor 
de propaganda, González (1981) precisa que los medios pueden ser de 
cobertura nacional, local (provincia y municipio, según la distribución 
político-administrativa del país) y de base (mural, radio base, boletín).  
Los medios de cobertura nacional son, básicamente, los medios de 
comunicación masiva pero se incluyen también la gráfica donde se 
traten cuestiones que son de interés común para toda la nación. Los 
locales están compuestos por las emisoras de radios provinciales y 
municipales, los periódicos de igual carácter y la gráfica o cualquier otra 
forma que sirva para tratar asuntos a ese nivel. Los medios locales son 
aquellos que permiten ò(é) la labor pol²tico-ideológica del Partido y el 
resto de las organizaciones en los centros de trabajo y estudio (é)ó 
(Ibídem, p. 10). 

Cuando de formas de la propaganda revolucionaria se trata nos 
referimos a las maneras en que el gobierno revolucionario, el Partido y 
demás organizaciones adoptan para hacer el trabajo político ideológico 
con sus respectivos públicos. Aquí se incluyen las campañas, el sistema 
de conferencias establecido, el sistema de escuelas del Partido para 
formar a los cuadros, los círculos de estudio y cualquier otra variante 
que se considere útil.  

Pero, ¿cómo se ha hecho todo esto a partir de las direcciones 
principales de la Revolución (defensa de la soberanía e independencia 
de la patria asociadas a la consolidación del poder revolucionario, 
desarrollo económico-social y la solidaridad)? Para ello, explicaremos 
cómo se ha usado la propaganda revolucionaria en estos 60 años. 
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La Revolución: acciones propagandísticas en el desarrollo y 
consolidación de sus direcciones principales  

Tal y como apuntamos al principio de este trabajo, las direcciones 
principales de la Revolución han sido en estos casi 60 años tres: la 
defensa de la soberanía e independencia de la Patria como parte 
indisoluble de la consolidación del poder revolucionario, su desarrollo 
económico social y la solidaridad. Pudiera decirse que estos han sido, 
por ende, los macrotemas de la propaganda revolucionaria. Cada uno 
de ellos puede ser desglosado en múltiples temas ajustados a cada una 
de las campañas y mensajes trabajados en este período de tiempo.  

El primer gran momento del período revolucionario está determinado 
por la toma del poder político por parte del Ejército Rebelde, la 
implementación del Programa del Moncada y el conflicto entre Cuba y 
los Estados Unidos que condujo al proceso de radicalización del 
proyecto revolucionario a partir de las acciones de todo tipo del 
gobierno estadounidense contra el país.    

En la madrugada del 1ro de enero de 1959 Batista abandona el país 
dejando al General Cantillo, Jefe de las Fuerzas Armadas en la antigua 
provincia de Oriente, encargado de la sucesión presidencial formando 
un gobierno cívico-militar con el objetivo de ganar tiempo y encontrar 
una fuerza que impidiera que el Ejército Rebelde y su líder, Fidel 
Castro, asumieran el poder. Sin embargo, Fidel demuestra tener 
conocimiento de la situación histórico-concreta del momento y de 
cómo utilizar los medios de propaganda para movilizar al pueblo en 
defensa de la Revolución ante las maniobras de la embajada americana 
en La Habana. Por ello, transmite por Radio Rebelde la consigna 
Revolución, SÍ; golpe militar, NO! como parte de las Instrucciones de la 
Comandancia General a Todos los Comandantes del Ejército Rebelde 
y al Pueblo: 

La Dictadura se ha derrumbado como consecuencia de las aplastantes derrotas 
sufridas en las últimas semanas, pero eso no quiere decir que sea ya el triunfo de la 
Revolución. 

Las operaciones militares proseguirán inalterablemente mientras no se reciba una 
orden expresa de esta Comandancia, la que solo será emitida cuando los elementos 
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militares que se han alzado en la Capital se pongan (é) a las ·rdenes de la Jefatura 
Revolucionaria. 

¡Revolución, SÍ; golpe militar, NO! 

¡Golpe militar de espaldas al pueblo y a la Revolución, NO, porque solo serviría 
para prolongar la guerra! 

¡Golpe de Estado para que Batista y los grandes culpables escapen, NO; porque 
solo serviría para prolongar la guerra! 

¡Golpe de Estado de acuerdo con Batista, NO; porque solo serviría para prolongar 
la guerra! 

¡Escamotearle al pueblo la victoria, NO; porque solo serviría para prolongar la 
guerra hasta que el pueblo obtenga la victoria total! (Castro Ruz, 2000: 14)29.  

Inmediatamente, convoca una huelga general revolucionaria que fue 
respaldada por todo el pueblo. De esta manera, el 1ro de enero triunfa 
la Revolución, se rinde el ejército batistiano y el 8 de enero Fidel entra 
en la capital al frente de la Caravana de la Libertad que recorrió todo el 
país. En la fortaleza militar de Columbia Fidel pronuncia un histórico 
discurso donde advierte a la población que si bien habían triunfado el 
camino a seguir no estaría libre de obstáculos y todo sería, 
probablemente, más difícil (Castro Ruz, 2000: 19-23). 

Así, lo primero que hace el gobierno revolucionario en el poder es 
reducir la renta en un 50%; luego, cancela las concesiones que la tiranía 
de Batista había dado a la compañía telefónica y estabiliza los precios. 
Posteriormente, reduce el precio de la electricidad, promulga el 17 de 
mayo de 1959 la Ley de Reforma Agraria (establece un máximo de 402 
hectáreas que ya en el año 1963 se reducen a 67) y la Ley de Minas que 
impone un 25% de impuesto a las exportaciones que controlaban los 
monopolios de entonces.  

Todas estas medidas afectaron los intereses de las compañías 
estadounidenses y de la burguesía nacional en Cuba. Por consiguiente, 
el gobierno de los Estados Unidos comienza su larga guerra contra el 
gobierno revolucionario al no aceptar el hecho esencial e irreversible 

                                                 
29 En: García Luis, J. (2000). Revolución Cubana 40 grandes momentos. La Habana: 
Editora Política. 
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de que Cuba había dejado de ser una neocolonia. Por ello, se propone 
como objetivos esenciales aislar y desacreditar a Cuba e impedir que su 
ejemplo sirva de inspiración a otros pueblos, negar e impedir el acceso 
de Cuba a recursos y tecnologías, fomentar problemas internos y tratar 
de lograr, en última instancia, la destrucción total del proceso 
revolucionario.  

Para lograr estos objetivos, Estados Unidos reduce a cero la cuota de 
azúcar que compraba a Cuba; elimina las licencias generales para la 
exportación a Cuba a ciertos vehículos automotores y sus partes 
funcionales; suspende las operaciones de la planta de concentración de 
níquel en el oriente del país; recomienda a los ciudadanos 
estadounidenses no viajar a Cuba; dispone controles estrictos y totales 
que establecen la prohibición sobre las exportaciones a Cuba, implanta 
medidas restrictivas en cuanto al servicio postal desde Estados Unidos 
hacia Cuba, rompe las relaciones diplomáticas y consulares con Cuba a 
principios de 1961 y en abril de ese año apoya la invasión de Playa 
Girón que fue derrotada en solo 72 horas. No obstante, es importante 
decir que hasta ese momento la Revolución no tenía una definición 
socialista, sino una concepción democrática, agraria y antiimperialista. 
No es hasta el sepelio de las víctimas de los bombardeos previos a la 
invasión por Girón que se declara el carácter socialista de la Revolución 
cubana. En el año 1962, por otro lado, el gobierno de Kennedy impone 
en el mes de febrero el bloqueo contra Cuba y en octubre tiene lugar 
la Crisis de Octubre. 

A todo esto, hay que sumarle las violaciones al espacio aéreo cubano, 
acciones de sabotajes que incluían incendios provocados en centrales 
azucareras y campos de caña con el objetivo de afectar la principal 
fuente de ingresos económicos de Cuba que era, precisamente, la venta 
de azúcar. De esta manera, pretendían crear un clima de terror e 
inestabilidad en la población para que perdiera su confianza en el 
gobierno revolucionario. Así, en marzo de 1960 se produce la 
explosión del buque francés La Coubre en el puerto de La Habana que 
costó la vida de más de un centenar de personas e hirió y mutiló a otros 
cientos. En el sepelio de las víctimas y justo a la entrada del cementerio 
de La Habana en que una multitud considerable se concentró para 
escucharle, Fidel pronuncia un discurso en el que da a conocer, por 
primera vez, la consigna Patria o Muerte.  
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Esta es una etapa en que el gobierno revolucionario hace uso de todas 
las formas y medios posibles de propaganda para explicarle al pueblo 
cubano el porqué de sus acciones. Pocos han podido enfrentar en tan 
poco tiempo la ofensiva del gobierno de Estados Unidos y la 
contrarrevolución interna que, con el apoyo de este, se había levantado 
en armas, principalmente en la región del Escambray en el centro de la 
Isla.  Así, además de las frecuentes intervenciones de Fidel y otros 
dirigentes por radio y televisión, se sistematizó la movilización del 
pueblo hacia actos públicos masivos como medio de consulta y de 
apoyo a las medidas que se adoptaban. Entre otros, vale señalar la 
creación de las milicias nacionales revolucionarias, la nacionalización 
de todas las empresas de propiedad norteamericana, la 1ra declaración 
de La Habana, la creación de las organizaciones de masas (la 
Federación de Mujeres Cubanas ðFMCð, los Comités de Defensa de la 
Revolución ðCDRð y la Asociación de Agricultores Pequeños ð
ANAPð) y la reorganización de la Central de Trabajadores de Cuba 
(CTC). En este contexto histórico de cambios radicales del país se 
crearon varias instituciones de gran importancia para el trabajo de 
propaganda, incluyendo el de política exterior: el Instituto Cubano de 
Arte e Industria Cinematográfica (ICAIC), la Casa de las Américas y el 
Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos (ICAP). No menos 
importante fue la creación de las Organizaciones Revolucionarias 
Integradas (ORI) y la Asociación de Jóvenes Rebeldes, devenida Unión 
de Jóvenes Comunistas (UJC) desde bien temprano. De hecho, las ORI 
constituyen el embrión de lo que es hoy el PCC. 

Relevantes fueron los discursos que daba Fidel en cualquier plaza 
pública de Cuba, aunque especial fue el del 16 de abril de 1961, casi a 
la entrada del mismo cementerio en el que un año antes acuñó la ya 
conocida frase de Patria o Muerte. Mas, la relevancia de este discurso 
en particular es que en él declara abiertamente que la Revolución 
cubana era socialista. As² lo dice Fidel: òEso es lo que no pueden 
perdonarnos, que estemos aquí en sus narices, ¡y que hayamos hecho 
una Revolución socialista en las propias narices de los Estados Unidos 
(é) esta es la Revoluci·n socialista y democr§tica de los humildes, por 
los humildes y para los humildes (é)ó (Castro Ruz, 2000: 67). Al final 
de este discurso Fidel reitera la frase de Patria o Muerte y le agrega la 
palabra venceremos. Por lo tanto, surge la consigna ¡Patria o Muerte! 
¡Venceremos!  
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Asimismo, se crea un nuevo sistema de comunicación pública en el país 
a partir del cierre de todas las emisoras de radio y televisión privadas, 
así como de los periódicos que no tuvieran acordes con el sistema 
social. Cada una de estas acciones estuvo acompañada de actos 
masivos, discursos de los principales líderes de la revolución donde se 
hacía partícipe a la población de las medidas que se implementaban 
pues, por lo general, Fidel hacía preguntas en el momento del discurso 
a las que los participantes respondían en el instante. Por ejemplo, en 
este mismo discurso del 16 de abril de 1961, justo después de decir que 
la Revolución era socialista, de los humildes, por los humildes y para 
los humildes, Fidel pregunta: òObreros y campesinos, hombres y 
mujeres humildes de la patria: ¿Juran defender hasta la última gota de 
sangre esta Revoluci·n (é)?ó (Ib²dem, p. 68). La respuesta no se hizo 
esperar y todos los que estaban presentes en el discurso dijeron que sí. 

Unos meses después de esto, en octubre de ese mismo año, tiene lugar 
el acontecimiento más grave de todo el período de la Guerra Fría: la 
Crisis de Octubre. Este no solo pone al país en pie de guerra, sino que 
hace que el conflicto entre Cuba y los Estados Unidos pase a ser parte 
del conflicto Este-Oeste. Estuvo precedido de la Operación 
Mangosta30.  

Son estos primeros años de la Revolución, quizás, donde más se puso 
de manifiesto el uso de todas los medios y formas de propaganda 
revolucionaria. Se trata de un momento inédito, nuevo, de ruptura total 
con todo lo que existía en el país hasta ese momento. De ahí la 
relevancia de cambiar todo lo que debía ser cambiado y darlo a conocer 
por todas las vías posibles. Así, en esta primera etapa de defensa de la 
soberanía nacional y con el objetivo de lograr el consenso en torno al 
proyecto revolucionario se hace uso no solo de las movilizaciones 
masivas y la radio y la televisión, sino que se acude, asimismo, a las 
celebraciones festivas, conmemoración de fechas relacionadas con la 
muerte de mártires, los homenajes con carácter solidario y las 
ceremonias de recepción (Aguirre, 1984). Según Aguirre, los eventos 

                                                 
30 La Operación Magosta forma parte del Proyecto Cuba. Su objetivo 
fundamental era derrotar al gobierno revolucionario desde dentro de Cuba para 
instaurar uno que fuera funcional a los intereses de los Estados Unidos.  Para 
más detalles ver: Valdés-Dapena Vivanco, J. (2002). Operación Mangosta: Preludio 
de la invasión directa a Cuba. La Habana: Editorial Capitán San Luis. 
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festivos y los homenajes a los mártires son eventos de tradición en 
Cuba que no surgen con el proceso revolucionario. Sin embargo, las 
movilizaciones masivas, los homenajes con carácter solidario y las 
ceremonias de recepción sí son resultado de la Revolución en el poder. 
En el caso de estas tres, se involucran en su organización los centros 
de trabajo, las escuelas y las nuevas organizaciones de masas que se 
habían creado (Ibídem). 

Como se ha dicho, muchas de estas jornadas se celebraron en lugares 
emblemáticos del país y de la capital, destacando dos: la Plaza de la 
Revolución y las áreas aledañas a la Necrópolis de Colón, en las calles 
23 y 12 en La Habana. La primera se convierte en el centro insigne de 
los desfiles por el Primero de Mayo en Cuba, los discursos 
fundamentales del 26 de Julio (fecha escogida por el liderazgo 
revolucionario para rendir cuentas de su gestión hasta la actualidad) y 
se reproduce, además, en cada provincia. En 23 y 12 fue donde se 
dieron a conocer las dos consigas fundamentales del gobierno 
revolucionario: òPatria o Muerteó y òPatria o Muerte, Venceremosó. 
Ambas definen los destinos de la nación y constituyen la única opción 
viable para los cubanos. 

Los homenajes con carácter solidario constituyen una vía de 
socialización de la lucha de clases con el pueblo de Cuba. En esencia, 
forman parte del conjunto de actividades asociadas con declaraciones 
oficiales de solidaridad con otros pueblos del mundo. Aquí es 
relevante, por ejemplo, la influencia que tuvo la Guerra de Viet Nam 
en el pueblo cubano determinada por dos razones fundamentales. 
Primero, Viet Nam era lo que podía sufrir el pueblo cubano si los 
Estados Unidos decidían invadir a Cuba abiertamente. Segundo, los 
vietnamitas también estaban peleando por Cuba. Mientras los Estados 
Unidos se mantuvieran concentrados en esa región y en esa guerra, el 
proceso revolucionario se podía consolidar y, en caso de que el 
gobierno estadounidense decidiera lanzarse a una invasión, los cubanos 
ya habrían tenido tiempo de prepararse para la contienda. 

La muerte del Che, por otro lado, es un clásico ejemplo de cómo la 
propaganda revolucionaria logró convertir un hecho trágico y doloroso 
en un elemento aglutinador en favor de las causas progresistas y 
revolucionarias en otras latitudes. La lectura que hizo Fidel en la 
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televisión de la carta de despedida que le dejara el Che cuando partió 
se convirtió en un himno en favor del internacionalismo.   

Asimismo, se convierten prácticamente en tradición las semanas de 
solidaridad con distintos pueblos y movimientos sociales y de 
liberación: República Dominicana, Panamá, Puerto Rico, África 
(especialmente todo lo relacionado con la lucha contra el Apartheid y 
la liberación de Angola, Namibia, Etiopía y otros pueblos donde la 
presencia militar cubana fue determinante para que pudieran alcanzar 
la independencia). 

Todas estas acciones propagandísticas, junto al papel de los medios de 
comunicación, se han mantenido hasta la actualidad. A los medios y al 
trabajo que podían hacer en materia de construcción del consenso, el 
Partido le dedicó bastante atención, tal y como reflejan la Resolución 
sobre los Medios de Comunicación Masiva del Primer (1975) y el 
Segundo Congreso del PCC (1980). En este último, la Resolución no 
solo aboga por que hubiera una mayor variedad y rigor en los 
contenidos de la prensa, sino que debían aumentarse los programas de 
carácter económico de forma tal que la población pudiera desarrollar 
una cultura económica que le permitiera tener una participación más 
activa en los procesos económicos. Lo mismo se sugiere con los 
documentales si bien se reconocía el papel desempeñado por el ICAIC 
en este sentido. 

En este período se mantuvo el bloqueo, el apoyo a los grupos 
contrarrevolucionarios internos y externos, los cuales incrementaron 
los sabotajes en embajadas y eventos (recuérdese la voladura del avión 
de Cubana en Barbados), los intentos de asesinatos a los principales 
dirigentes de la Revolución, la utilización del tema de la emigración 
como un arma contra Cuba, las campañas de mentiras y la radio 
agresión, entre otras tantas. No obstante, se fortaleció la democracia 
interna mediante la institucionalización del país. 

Con el arribo del gobierno Reagan al poder, se incrementa la 
confrontación contra el país a través de una gran campaña 
propagandística en la que se destaca la òintervenciónó de Cuba en 
varias naciones del hemisferio, fundamentalmente en Centroamérica. 
Se hizo hincapié también en la alianza con la URSS, la expulsión de 
diplomáticos ante la ONU, la introducción de plagas (el dengue 
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hemorrágico), las presiones a los gobiernos occidentales para limitar el 
comercio con Cuba y demorar la renegociación de la deuda, la 
continuación de los vuelos espías SR-71 y la presentación del proyecto 
de Radio Martí, entre otras. 

No obstante, en este período se mantuvo y se perfeccionó la 
movilización de las masas en defensa de la Revolución. Los sucesos de 
la embajada del Perú con la intención de crear un serio problema 
diplomático de carácter internacional sirvieron para definir una vez más 
que la construcción del socialismo en Cuba era una obra absolutamente 
voluntaria. En varios discursos de Fidel en los años 81 y 82 se 
desenmascaró esta estrategia norteamericana. Quizás lo más relevante 
de este período fue la firme convicción de que la defensa del socialismo 
en Cuba no podía cifrarse en el apoyo de fuerzas externas, en este caso 
de la URSS. Por ello, se proclamó la òguerra de todo el puebloó y se 
definió su estrategia de lucha, basado en la experiencia del heroico 
pueblo vietnamita ajustada a las condiciones de Cuba. Millones de 
hombres y mujeres conocieron su puesto de combate y cómo hacerlo. 
Hay que apuntar que en esos momentos Cuba mantenía miles de 
hombres luchando por la independencia y soberanía de Angola. 

Así llegan los 90s. Sin embargo, sin la Unión Soviética y el campo 
socialista, Cuba enfrenta la que pudiera considerarse como la mayor 
crisis económica de todo el período revolucionario. Por ello, opta por 
tres acciones básicas: desarrollar la industria biotecnológica del país, el 
turismo y aprobar la primera ley de inversión extranjera. 

Nuevamente se acude al uso de los medios y al contacto con el pueblo 
directamente. Fidel y los principales líderes de la revolución salen a las 
calles, hablan con el pueblo. Se potencian los mensajes de Cuba como 
un país de hombres y mujeres de ciencia y cada transformación que 
tenía lugar era explicada por Fidel Castro en vivo en la televisión. Se 
defiende la idea de que el socialismo es la única opción viable para los 
cubanos en un momento en que los Estados Unidos arrecian el 
bloqueo y adoptan dos leyes de gran impacto para el país: Ley para la 
Democracia Cubana (Cuba Democracy Act, conocida en el argot cubano 
como Ley Torricelli por el nombre del congresista que la patrocinó) y 
la Ley para la Libertad (Libertad Act, conocida como Ley Helms-
Burton). Es así, en este contexto, que en 1997 se adopta en el Séptimo 
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Congreso del PCC la consiga de Patria, Revolución y Socialismo como 
lo mismo.  

Imagen 1. Filosofía de lucha de nuestro pueblo 

 

Fuente: Archivos de la Editora Política, Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba. 

Sin embargo, propagandísticamente hablando y contrario a lo que se 
pueda pensar, el llamado òPer²odo Especialó es uno de m§s creativos 
y fecundos en los métodos y vías de la labor política y de propaganda 
en general. Tres grandes campañas lo ilustran, sin ser éstas las únicas. 
Primero, la campaña por el Centenario de la Guerra de Independencia 
organizada por José Martí (1895-1995). Se comenzó a desarrollar de 
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forma introductoria en octubre de 1993, con motivo de nuestras luchas 
por la independencia nacional. Incuestionablemente, Cuba se había 
quedado sin referente ideológico al desaparecer el campo socialista. Por 
lo tanto, era necesario apelar de manera más seria y profunda a la rica 
y hermosa historia de nuestra Patria para defenderla mejor. Más que 
una campaña, se trató de un programa que duró 7 años donde se 
conmemoraron los hechos principales y sus figuras más destacadas 
fortaleciendo los valores patrióticos locales. Se imprimieron cientos de 
miles de libros, se realizaron documentales, películas, se restauraron 
monumentos y sitios históricos, se rescataron las marchas e himnos de 
combate y se movilizó a todos los historiadores, periodistas y otros 
profesionales en estas tareas. El lema central utilizado en la campaña 
fue òNosotros entonces hubi®ramos sido como ellos, ellos hoy 
hubieran sido como nosotrosó. La conmemoraci·n concluy· en 1998 
en un acto que incluyó un homenaje al Almirante Cervera, jefe de la 
escuadra española hundida por la armada norteamericana, quien 
combatió con honor y dignidad, en un claro mensaje de que los 
cubanos reconocemos el valor de los que caen por una causa. 

Otra de las grandes campañas propagandísticas se refería al reclamo del 
niño Elián González a la Patria, secuestrado por la contrarrevolución 
en Miami, luego de su rescate en alta mar. Se organizó un programa 
especial de la televisión con especialistas de diferentes disciplinas en el 
tratamiento de la psicología infantil, se organizaron marchas de miles 
de abuelas, de mujeres embarazadas, de madres, de niños de la misma 
edad de Elián, de jóvenes. En fin, se desarrolló un fuerte trabajo de 
fortalecimiento de los valores familiares, se movilizaron las diferentes 
instituciones religiosas, se crearon grupos de apoyo internacional, se 
realizaron visitas a personalidades e instituciones de Estados Unidos y 
se editaron cientos de miles de carteles, vallas, folletos y libros sobre el 
particular. Existe en la ciudad de Cárdenas un museo que recoge esta 
épica batalla de todo un país reclamando a uno de sus hijos. 

La tercera de las grandes campañas de propaganda desarrollada en este 
período que abarcó desde finales de 1999 hasta el 2015 fue la batalla 
por el regreso de los cinco héroes cubanos acusados injustamente en 
Estados Unidos. Realmente no hubo medio, vía, ocasión u evento 
donde el tema de los Cinco Héroes no se abordara con prioridad. La 
sociedad cubana cerró fila en torno a las familias de éstos y la dirección 
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del país. Entre las experiencias que dejó esta campaña está la 
organización semanal de una tribuna abierta en un municipio o 
territorio de cualquier parte del país, la promoción de una nueva oleada 
de oradores, la promoción de los valores culturales de cada lugar 
movilizándose artistas plásticos, poetas, declamadores, bailarines y 
músicos, especialmente de la música campesina, entre ellas el 
repentismo y la seguidilla, ambas modalidades perdidas en el tiempo. 
También se perfeccionaron la gráfica, el diseño, las menciones radiales 
y televisivas y el trabajo de influencia a públicos específicos. La 
concertación con los amigos de la Revolución cubana, la movilización 
de las instituciones religiosas y humanistas de todas las latitudes 
contribuyeron a esta campaña. 

Por otro lado, y también asociado a la defensa de la soberanía e 
independencia de la patria como parte indisoluble de la consolidación 
del poder revolucionario, está el macrotema propagandístico sobre el 
desarrollo económico social del país. Se partió del criterio de que un 
país aislado, bloqueado y amenazado constantemente por el hegemón 
del sistema de relaciones internacionales después de la Segunda Guerra 
Mundial, debía ser capaz de desarrollarse económicamente. Así, los 
años entre 1965 y 1970 se caracterizaron por un esfuerzo decisivo en 
el desarrollo de la agricultura. Se crean las zafras de todo el pueblo y las 
movilizaciones masivas en la agricultura. Todo el mundo tenía que 
apoyar pues exportar azúcar era necesario para el desarrollo de la 
nación. Esto venía acompañado de una gran campaña de propaganda 
en la que al inicio de cada zafra, por ejemplo, se imprimían de 25 a 30 
carteles diferentes con tiradas que sobrepasaban los 20 000 ejemplares 
cada uno. En cada centro de trabajo que era convocado a un trabajo 
voluntario o una movilización se hacía uso del mural, de la radio base 
si existía, de los carteles hechos por los mismos trabajadores. La Revista 
Propaganda tenía al final, por ejemplo, una sección fija donde se daban 
consejos prácticos para elaborar carteles, afiches y cualquier otra cosa 
que pudiera resultar de utilidad para una campaña. 

Estos son años en los que llegan a imprimirse, como promedio, dos 
millones de carteles anuales. En la década del 70 y hasta la primera 
mitad de los 80s, se llegaron a imprimir unos cuatro millones por año 
de todos los temas que se abordaban en las campañas de propaganda. 
A la entrada de cada provincia y de cada municipio se pusieron vallas 
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alegóricas a cada momento histórico, a lo representativo de cada una 
de ellas para el desarrollo económico del país, entre otros elementos. 
Esto se hace a partir de la nueva división político-administrativa del 
país en 1976 -momento en que se aprueba, además, la constitución que 
revoca la vigente desde 1940 y se crea la Asamblea Nacional tal y como 
la conocemos hoy a partir de la entrada en vigor de una nueva ley 
electoral. 

Imagen 2. Revés 

 

Fuente: Muñíz (2012: 71). 

El ejemplo más ilustrativo de la efectividad de una campaña de 
propaganda de tipo económica fue la desarrollada para producir 10 
millones de toneladas de azúcar en la zafra de 1970. Sin embargo, no 
se cumplió con los 10 millones propuestos. Propagandísticamente fue 
un duro revés, pero supo utilizarse como elemento aglutinador en 
torno al proyecto de nación que se construía. Por lo tanto, cuando Fidel 
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anuncia en un discurso público que no se podía cumplir con la meta se 
produjo un silencio extraordinario en la plaza. Mas, Fidel explicó las 
razones del fracaso y convocó a todos los cubanos a no dejarse 
amilanar y seguir luchando. Surge así, la famosa consigna de convertir 
el revés en victoria, reflejado magistralmente por Eufemia Álvarez en 
un cartel que se reprodujo en todo el país. 

Con esta idea de que había que seguir a pesar de todo, los 
propagandistas y comunicadores se preguntan qué podían hacer para 
apoyar al gobierno en su empeño. Al respecto, Mirta Muñiz aclara que 
decidieron hacer una investigación de diferencial semántico de 
asociación entre las palabras zafra y azúcar. Los resultados del estudio 
les indicaron que la gente asociaba la zafra a trabajo duro, esfuerzo 
físico, calor en los cañaverales y picazón. La azúcar, por su parte, se 
asociaba a lo dulce, lo blanco, lo agradable, la salvación del país. Por lo 
tanto, concluyen que cualquier mensaje a elaborar debía concentrarse 
en la azúcar, o sea, en el resultado y no en el proceso de obtención del 
producto (Muñiz, 2012). 

Pero, cómo lograr vincular la azúcar con una actividad con objetivos 
sociales todavía continuaba siendo un desafío. Por ello, consultaron 
con Carlos Rafael Rodríguez, economista y hombre de pensamiento 
con una amplia obra publicada, quien responde que la palabra que 
podía cumplir ese objetivo era crecer. Surge, así, entonces, el lema Azúcar 
para crecer (Muñiz, 2012: 75). 

De manera general, y como apuntamos anteriormente, se potencian las 
posibilidades del pueblo cubano y su papel en el desarrollo de la nación. 
Esto fue determinante también en los años 90 del siglo XX cuando 
debido a la crisis económica se promociona la biotecnología cubana, la 
producción de medicamentos, la necesidad de la exportación de 
productos y la reducción de importaciones, el desarrollo de las 
campañas turísticas con los lemas Cuba Linda, La Isla Grande y Cuba 
Auténtica. En las campañas para las ventas de los productos 
emblemáticos como el tabaco se incluyen las famosas subastas de los 
humidores, en ocasiones hasta con la presencia de Fidel Castro. Algo 
similar se hace para la venta del Ron Havana Club, también un producto 
representativo. 
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Ya en el siglo XXI han aparecido los medios sociales y Cuba lo ha 
utilizado para dar a conocer al mundo su verdad y continuar brindando 
su solidaridad en otras regiones. Sin embargo, los tiempos son otros, 
Fidel Castro ya no está y se impone que las nuevas generaciones que 
llegan al poder mantengan no solo los logros de la Revolución, sino 
que respondan a los intereses de su tiempo y de su pueblo actual, 
aunque sin perder la esencia de lo que debe ser la lucha de los cubanos. 
Al respecto, habría que tener en cuenta el legado de Fidel cuando el 
1ro de mayo de 2000 definiera el concepto de Revolución. 

Revolución es sentido del momento histórico; es cambiar todo lo que debe ser 
cambiado; es igualdad y libertad plenas; es ser tratado y tratar a los demás como 
seres humanos; es emanciparnos por nosotros mismos y con nuestros propios 
esfuerzos; es desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social 
y nacional; es defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio; es 
modestia, desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo; es luchar con audacia, 
inteligencia y realismo; es no mentir jamás ni violar principios éticos; es convicción 
profunda de que no existe fuerza en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la 
verdad y las ideas. Revolución es unidad, es independencia, es luchar por nuestros 
sueños de justicia para Cuba y para el mundo, que es la base de nuestro patriotismo, 
nuestro socialismo y nuestro internacionalismo. Por estas ideas seguiremos luchando. 
¡Lo Juramos! 

Mas, las maneras de hacer propaganda deben variarse, utilizar otros 
códigos, medios. Si bien los Estados Unidos continúan empeñados en 
desaparecer a la Revolución del mapa, el entorno internacional es 
diferente, la Guerra Fría yaòterminóó y, aunque haya guerra contra el 
terrorismo, el mundo cambió y Cuba también ha cambiado. 

¶ A todo esto debe sumársele que la actualización del modelo 
económico cubano y los lineamientos trazados en la política 
económica y social aprobados como expresión de la voluntad del 
pueblo por el VI y VII  Congresos del Partido, demandan 
reformular el sistema de trabajo político e ideológico en interés 
de movilizar conscientemente a todos los sectores de la sociedad 
en la materialización de los objetivos de carácter económico, 
político, social, cultural, espiritual y de defensa de la Revolución. 
El Partido Comunista de Cuba, como dirigente del sistema y su 
ejecutor principal, deberá incrementar los esfuerzos por 



73 
 

consolidar su autoridad en el ejemplo de sus militantes como 
vanguardia, en el vínculo con el pueblo, en su capacidad de 
escuchar, de persuadir y de lograr el consenso de la mayoría en el 
logro de los objetivos propuestos. 

De ahí que, en estos momentos, cuando se discute un anteproyecto de 
Constitución por los cubanos y que mantiene al Partido como órgano 
rector de la sociedad cubana se estén potenciando los siguientes 
mensajes: 

Á El PCC es partido único, vanguardia del pueblo revolucionario, 
conciencia vigilante y columna vertebral de la nación cubana. 

Á Para preservar la nacionalidad cubana, la nación misma y las 
conquistas económico-sociales alcanzadas en estos años, Patria, 
Revolución y Socialismo están indisolublemente fusionados. 

Á Solo el socialismo es capaz de vencer las dificultades y preservar 
las conquistas de la Revolución. 

Á Socialismo significa justicia social e igualdad de derechos y de 
oportunidades para todos los ciudadanos, no igualitarismo.  

Á En la sociedad socialista cubana nadie quedará desamparado. 

Si bien puede haber otras líneas de mensajes, nos parece que lo más 
significativo es que debe perfeccionarse el diseño e implantación de 
estrategias de comunicación para situaciones de crisis o contingencias, 
y la identificación de vulnerabilidades y sus estrategias de prevención, 
las que deben formar parte de la gestión de comunicación en el país y 
de todas sus instituciones, organizaciones, territorios y centros. Debe, 
asimismo, estudiarse la creación de una entidad de comunicación 
integrada por profesionales debidamente acreditados para brindar 
servicios profesionales a los OACE31 y al sistema empresarial en el 
diagnóstico y elaboración de sus sistemas de comunicación. Por otro 
lado, debe definirse y estructurarse la marca país (la marca Cuba) como 
expresión de la identidad, cultura y valores de la Nación cubana y su 
Revolución. 

 

 

                                                 
31 Organismos de la Administración Central del Estado. 
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Formar periodistas contra viento y marea 

Jesús Arencibia Lorenzo, Universidad de La Habana, Cuba 

Danae González del Toro, Universidad de La Habana, Cuba 

 

La Universidad no es solo un foco irradiador  
de ideas ni una forja de profesionales.  

Es también una palanca del progreso histórico.  
Raúl Roa 

 

Introducción 

STE CAPÍTULO tiene su origen en el estudio òLos nuevos 
quieren contaró32. En el trabajo de campo de esta investigación se 

preguntó a egresados de la carrera de Periodismo (de diversas 
generaciones y provincias cubanas) en la Facultad de Comunicación 
(FCOM) en la Universidad de la Habana (UH); a docentes, directivos 
de prensa y funcionarios políticos vinculados al proceso educativo,  
acerca de la formación recibida en la mencionada carrera entre 1991 y 
2015. Dicho estudio se presenta como la continuidad y 
complementación de otro anterior centrado en el periodo 1965-199133; 

                                                 
32 También fungió como profesora consultante de dicho Trabajo de Diploma 
(2016) la Dra.C. Miriam Rodríguez Betancourt, Premio Nacional de Periodismo 
y maestra de generaciones de periodistas en Cuba, a quien agradecemos su 
valiosa colaboración tanto en la tesis como en este texto. 
33 Memorias de tiza y tinta. Proyecto de libro de entrevistas sobre la formación en Periodismo 
en la Universidad de La Habana desde 1965 hasta 1991, de la autoría de Luis López 

E 
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de tal suerte que, con ambos trabajos se revisan las claves y esencias de 
la formación periodística universitaria en Cuba durante sus primeros 
50 años de funcionamiento, a partir de las múltiples miradas de actores 
fundamentales en tan arduo proceso. 

Ambas investigaciones quedan ancladas a una corriente investigativa 
para la producción comunicativa en Cuba, que cuenta con más de dos 
décadas de experimentación y resultados en la Facultad de 
Comunicación de La Habana. Las òtesis para la producciónó, como las 
llaman alumnos y docentes de FCOM, no constituyen una indagación 
puramente comunicológica, ni un mero compendio de productos 
comunicativos, sino una razonada articulación de ambos. O para 
decirlo con palabras del profesor mexicano Jesús Galindo Cáceres 
(2005): un investigar la comunicaci·n òconó la comunicaci·n y òenó la 
comunicaci·n. En este caso, òconó y òenó el periodismo.       

Este proyecto conjunto, aparte de comenzar a saldar una deuda de 
documentación histórica con la Academia de Prensa en la Isla, se 
adscribe al precepto enunciado por el catedrático Jesús Martín Barbero 
de que las escuelas de comunicación revisen periódicamente dos 
categor²as: òsu experiencia acad®mica y sus modelos de formaci·nó. 

Martín Barbero (1990) entiende por la primera de estas  

el proceso de elaboración y explicitación de la concepción de comunicación que orienta 
la formación y da coherencia al conjunto de enseñanzas y métodos que se trabajan 
en la escuela.  

En cuanto a la segunda, señala que  

tienen un modo de existencia más práctica que teórica y operan a través de las 
ideologías profesionales que cada escuela legitima y de los modelos pedagógicos que 
guían el proceso de docencia/aprendizaje. 

En un mundo donde òla brevedad y la simplicidad se han instalado en 
el intelecto moderno y se diría que no dejan lugar al razonamiento 
complejo y elaboradoó, como sostiene el articulista y teórico Pascual 
Serrano (2017: 5), bien vale la pena, según consideramos, este tipo de 

                                                 

González y con la tutoría de Jesús Arencibia Lorenzo. A partir de esta tesis se 
elabor· el art²culo: òEscuela cubana de Periodismo: Medio siglo buscando el 
modeloó (Revista Razón y palabra Número 92, diciembre 2015 - marzo 2016). 
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búsqueda en la profundidad de la vivencia y la memoria para repensar 
cómo, con qué determinantes y bajo cuáles referentes se ha educado 
en un campo intelectual.       

Metodología 

Esta investigación tiene como objetivo general la elaboración de un 
libro de entrevistas que rescate la memoria de la enseñanza y formación 
en periodismo en la UH a partir de las reconstrucciones y testimonios 
de sus protagonistas en el período 1991-2015.  

Entre los objetivos específicos estuvieron, en el plano investigativo:  

1- Identificar los principales actores vinculados al desarrollo de la 
carrera en el período de análisis en la UH. 

2- Recrear, a partir de diálogos testimoniales los diversos contextos y 
retos que ha tenido la enseñanza y formación en Periodismo en la 
institución y etapa señaladas. 

3- Analizar y sistematizar investigaciones y publicaciones relacionadas 
con este proceso educativo en los principales medios de comunicación 
nacionales. 

Y en la arista comunicativa se pretendió:   

4- Identificar posibles espacios de publicación que por su perfil 
editorial vinculado al tema de investigación permitan la difusión del 
producto final. 

5- Divulgar y contribuir a la valoración pública de las singularidades 
que ha manifestado el proceso de enseñanza/aprendizaje que se 
investiga durante el lapso analizado. 

Los métodos fundamentales en los que se basó el estudio, de carácter 
cualitativo, fueron: la Investigación bibliográfico-documental y la 
Entrevista, esta última, en su modalidad semiestructurada. Además, se 
aprovechó la dualidad técnica-género que para el ejercicio periodístico 
tiene este procedimiento indagatorio. 

Al seleccionar a los entrevistados  se tuvo en cuenta su experiencia y 
conocimientos, tanto en el campo académico como en el profesional; 
también su participación en los medios de comunicación cubanos, sus 
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responsabilidades políticas o administrativas desempeñadas en vínculo 
con el proceso educativo-periodístico y cierta presencia, en ellos, de 
diversas generaciones de educadores y egresados de la carrera. Algunos 
de estos entrevistados se encuentran ejerciendo y/o residiendo fuera 
del país, lo cual, asimismo, añadió interesantes matices a las 
declaraciones ofrecidas. 

En el grupo de 23 testimoniantes -que se pretendió resaltara por su 
representatividad y relevancia- se distinguen: el actual decano de 
FCOM y una de sus vicedecanas; docentes que han ocupado 
responsabilidades desde la Jefatura de Asignatura y Disciplina hasta la 
de Departamento; un Premio Nacional de Periodismo José Martí; dos 
presidentes (el actual y su predecesor) de la Unión de Periodistas de 
Cuba (UPEC), tres profesores que, habiéndose formado 
académicamente en Cuba, ahora imparten docencia en universidades 
de México, Estados Unidos y Londres; periodistas que se han 
desempeñado en coberturas en prácticamente todas las provincias 
cubanas y en otros países; directivos de prensa con cargos desde Jefe 
de Equipo, Redacción o Información hasta subdirectores y directores 
de medios; varios Masters y Doctores en Ciencias; dos profesores 
adjuntos de las materias Idioma Inglés e Historia de Cuba; dos 
funcionarias políticas, entre otros. 

El saldo de estos diálogos profesionales, articulado con una extensa e 
intensa revisión bibliográfica fue lo que dio cuerpo a los resultados de 
la investigación, de alto valor para comprender desde las metas 
superestructurales hasta los detalles organizativos y de relaciones 
humanas de la Academia cubana de prensa en el lapso de análisis.      

Retos de la formación universitaria, máxime en Periodismo  

En 1942, el ensayista, revolucionario y profesor cubano Raúl Roa 
García advirtió que òla universidad es, constitutivamente, etapa y no 
meta, camino y no posada. Está siempre en devenir. Si no fuera así, si 
llegara a agotarse en su desarrollo y regodearse en su estatismo, dejaría 
de existir como taló (2014: 62). Este tipo de enseñanza ha de reportar, 
adem§s de òun empe¶o de formaci·n profesionaló, òuna medida de 
saber eficaz, socialmente ¼tiló, apunt· al respecto Juan Marinello, 
eminente intelectual de la Isla, quien fuera rector de la UH en el periodo 
1962-1963. En la óptica de este mismo autor, òel rendimiento cultural 
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de tipo universitario está sujeto, por ello, a una compleja organización 
escolar comprobatoria, en la que se conjugan la información básica y 
el saber espec²ficoó (Marinello, 2014: 104 y 105). Por lo tanto, un 
centro de altos estudios puede cumplir su misi·n òen la medida en que, 
sin renunciar a sus profundas raíces culturales y cognoscitivas, 
problematiza y preguntaó (Morin y Delgado, 2017: 58).   

Específicamente en la educación cubana superior el término 
formaci·n, òse emplea para caracterizar el proceso sustantivo 
desarrollado en las universidades con el objetivo de preparar 
integralmente al estudiante en una determinada carrera universitaria y 
abarca, tanto los estudios de pregrado (o de grado, como se le 
denomina en algunos pa²ses) y posgradoó (Horruitiner citado por 
Olivera, en López, 2015: 25). 

En el caso particular del Periodismo, se trata de una profesión muy 
joven en los predios universitarios34 si se le compara con otras 
disciplinas de las humanidades como el Derecho, la Psicología y la 
Historia. Aún atravesada singularmente por las polémicas entre la 
academia y las entidades laborales, con polarizados criterios que 
pretenden òhalaró el proceso formativo m§s hacia el curr²culo 
intelectual o hacia el compendio de habilidades del oficio. 

El teórico brasileño Felipe Pena de Oliveira (2006: 12) se pregunta: 

¿Cuál es la formación ideal en las facultades de Periodismo? ¿Las disciplinas 
ôt®cnicasõ como la Redacci·n Period²stica y el Periodismo televisivo deben ser 
privilegiadas? ¿o, por el contrario, el curso debe tener un carácter reflexivo haciendo 
énfasis en las llamadas disciplinas teóricas? ¿Y cuál ha de ser la formación de los 
profesores?, ¿profesionales con experiencia en el oficio o doctores con un gran historial 
académico? ¿Los equipamientos y las instalaciones son fundamentales?, ¿cómo debe 
ser la estructura pedagógica?.  

Una de las funciones principales de una buena escuela para pertrechar 
hombres y mujeres de la prensa, opina el periodista y profesor de la 
Universidad Alberto Hurtado, de Chile, Roberto Herrscher (2018), òes 
enseñar, ayudar, acompañar, a que cada uno adquiera un criterio 

                                                 
34 Baste como bot·n de muestra al respecto que òel a¶o de fundación de la 
Escuela Superior de Periodismo de París se remonta a la reciente fecha de 
1899ó (Pena de Oliveira, 2006: 17). 
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propio, independiente, crítico, reflexivo y basado en la investigación, la 
lectura de grandes textos del pasado y el análisis de lo que se está 
haciendo ahoraó. Un centro de este cariz, que se respete, ha de 
ense¶arles a sus pupilos a òrebelarse ante los que no quieren 
ôpermitirlesõ hacer lo que sienten que quieren o deben haceró. Y todo 
ello no obsta para admitir que òmuchas de las principales lecciones para 
ser un periodista excelente se pueden (y algunas, como la humildad y 
la empatía, se deben) aprender en la vida real, en las redacciones, en la 
calleó.  

Pero esa amalgama, a no dudarlo, resulta harto compleja de armonizar 
en un contenido y un continente educativos.  

Con el antecedente de la Escuela Profesional Manuel Márquez Sterling, 
fundada en 1943, la Academia cubana de Periodismo surge, con 
carácter universitario en cursos ininterrumpidos, en 1965, en la 
Universidad de La Habana (UH). La UH, desde entonces, ha 
funcionado como centro rector de los planes de estudio y de las 
estrategias educativas que más tarde se han desplegado en otras 
universidades del país para graduar licenciados de la especialidad.  

Entre los hitos fundamentales de la enseñanza y formación periodística 
en el lapso 1965-1991, pueden citarse:  

Á Creación de la especialidad de Periodismo, con su primer plan de 
estudios, en 1965. Con sede en la Escuela de Letras de la UH.  

Á Paso, en 1968, de la carrera de Periodismo a constituir una 
Escuela independiente en sí misma, todavía dentro de la Facultad 
de Humanidades de la UH. 

Á Creación del periódico docente Despegue y la utilización del 
rotativo El Mundo, con larga tradición en la prensa cubana, como 
taller estudiantil durante la década del 1960. 

Á Tránsito de la institución formadora hacia la sede ubicada en la 
calle 19 de Mayo, de la capital cubana, en 1974. Este período de 
los años 1970 se recuerda por una intensa labor y la constante 
superación profesional de los docentes.  

Á Surgimiento y circulación del Boletín informativo del DECIEP, 
primera publicación nacional dedicada por completo a la temática 
de la comunicación masiva, su teoría e investigación. Contaba 
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con unas 60 a 70 páginas en cada edición y vieron la luz 15 
números, de 1972 a 1975. 

Á La inauguración de la Facultad de Periodismo en septiembre de 
1984: Concreción, finalmente, de la independencia como 
Facultad dentro de la UH, en consonancia con el viejo reclamo 
del gremio periodístico y de los sucesivos claustros de la carrera. 
Apenas un año más tarde, el inmueble de la calle G No. 506, entre 
21 y 23, en el céntrico Vedado, Plaza de la Revolución, se 
convertía en la sede física, también independiente, de la 
institución.  

Á La polémica reunión de estudiantes y profesores de Periodismo, 
en octubre de 1987, con la Dirección del país encabezada por 
Fidel Castro Ruz, y con la participación de Carlos Aldana, 
funcionario entonces al frente del Departamento Ideológico (DI) 
del Comité Central (CC) del Partido Comunista de Cuba (PCC).  

Á La sucesiva concepción y aplicación evolutiva de planes de 
estudio de la especialidad desde el A hasta el C, a tono con las 
concepciones educativas del Ministerio de Educación Superior 
(MES) cubano, y en vínculo permanente con el gremio de la 
prensa en la Isla, representado por la UPEC (Arencibia y López, 
2015). 

Forjar periodistasé àpara qu® prensa?  

Si bien el diálogo entre centros formadores y realidad profesional, entre 
Academia y Sociedad, resulta en cualquier época y lugar un terreno de 
permanentes tensiones, negociaciones y, en el peor de los casos, 
conflictos, en el análisis y memoria de la formación periodística 
universitaria cubana, el asunto alcanza ribetes de singular complejidad. 

1965, el mismo año en que la carrera estrena sus estudios de carácter 
continuo en la UH, es el que marca simbólicamente para la prensa en 
la Isla el giro hacia un modelo de periodismo cuya subordinación al 
poder político del país y sus fines de propaganda, poco a poco lo 
convertiría en una experiencia fallida.  

Ese año-parteaguas vio fundirse en el mes de octubre los principales 
rotativos políticos del país: Revolución y Hoy, en Granma (órgano oficial 
del recién creado PCC) y el semanario Mella y el diario La Tarde, en 
Juventud Rebelde (órgano de la Unión de Jóvenes Comunistas, UJC).  
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Al respecto, Julio García Luis (2014), quien fuera en distintos periodos 
presidente de la UPEC y decano de FCOM, apuntó:  

la restructuración de la prensa diaria en 1965 no se revirtió de inmediato, ni 
después, en un periodismo de mayor calidad al que ya se venía realizando. Es posible 
que los nuevos órganos de prensa mantuvieran una actitud más disciplinada, que se 
eliminaran algunos errores y prácticas personalistas antes existentes, y que se 
ganara, desde luego, en coherencia con las políticas del Partido; pero en los contenidos 
profesionales y la creatividad periodística hubo un retroceso franco (p. 82).     

A partir de entonces y hasta la actualidad, el ejercicio periodístico en la 
Antilla Mayor se ha debatido entre el deber ser de la profesión, como 
parte esencial de la conciencia crítica de la sociedad y el deber asignado 
a las instancias mediáticas en tanto instrumentos propagandísticos al 
servicio de las estructuras partidistas.  

Los más lúcidos profesionales y académicos del sector han pulseado a 
contracorriente por la primera de las opciones; los decisores 
gubernamentales han inclinado la balanza, en muchas ocasiones, en 
sentido contrario. En la universidad, territorio que -fiel a su misión 
social- suele defenderse lo que Ra¼l Roa llamara el òsanto derecho a la 
herej²aó (2014: 65), no se ha dejado de sentir en estas más de cinco 
décadas de formación de periodistas esa sutil (o explícita) batalla de 
concepciones y objetivos. 

García Luis (2014), actor fundamental en esta historia, pues encabezó 
tanto a la organización gremial de la prensa en la Isla, como a la 
academia rectora de los estudios de la especialidad, ha sintetizado 
magistralmente el interrogante central en torno al que se han generado 
las polémicas y disensos:  

¿Es viable una alternativa revolucionaria y socialista al modelo de prensa liberal, 
que no encaje a su vez en un patrón ideológico decimonónico o en uno de tipo soviético 
o de prensa de Estado? En otros términos: ¿cuáles pudieran ser las potencialidades 
del socialismo para generar un mejor periodismo, capaz de cumplir una función más 
eficaz de legitimación y fortalecimiento del sistema? (p. 18). 

Precisamente, sobre cómo los sucesivos claustros de la especialidad de 
Periodismo sortearon escollos, persuadieron, convencieron e, incluso, 
con el apoyo logístico de las máximas instancias de dirección política y 
gubernamental nacionales aportaron a la sociedad isleña hombres y 
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mujeres de prensa con una formación sólida y una clara noción del 
supremo deber periodístico -aunque después la realidad del ejercicio 
profesional en los medios no armonizara con la plataforma educativa 
previa- de ese complejo proceso, da cuenta el volumen de información 
testimonial/reflexiva que logra compendiar la tesis que sirve de base a 
este texto. 

Pero antes de pasar a estas singularidades y aportes de la Escuela 
cubana de Periodismo en la etapa analizada es preciso, aunque sea 
someramente, dar un panorama contextual de dicho lapso.     

1991-2015: Un cuarto de siglo en crisis  

Con la década de los 90 y el derrumbe del llamado Campo Socialista de 
Europa del Este, de cuya órbita económica y política Cuba formaba 
parte, comenzó en la Isla una profunda crisis en todos los órdenes de 
la vida, que, si bien tuvo en el decenio inicial su más honda y dolorosa 
expansión, casi treinta años después no ha desaparecido 
completamente de la realidad nacional. El eufemístico nombre que 
desde la Dirección del Partido y del Gobierno insulares se asignó a esta 
etapa fue: òPeriodo Especialó.    

Bastante se ha escrito, desde las Ciencias Sociales y la Literatura, sobre 
la penuria de marras, pero fue tan desgarrador el impacto en la nación, 
y produjo tales giros en las concepciones, expectativas y proyectos de 
vida individuales de los ciudadanos, que todo lo que se diga parece 
insuficiente.  

El politólogo, historiador y ensayista Fernando Martínez Heredia 
(1999) apuntaba al respecto:  

La vida cotidiana se ha tornado muy difícil. Alimentos y otros bienes de consumo 
importados, y productos nacionales de materias primas importadas, han sido 
v²ctimas de la contracci·n (é). El transporte sigue sufriendo sucesivos recortes ante 
la falta de combustibles, piezas y equipos, el servicio de ómnibus en La Habana se 
redujo a un tercio. Un millón de bicicletas recientes, y las que siguen entrando o 
produciéndose, cambian la fisonomía urbana. El consumo de energía eléctrica está 
racionado severamente, con apagones programados. Los aires acondicionados 
recesan, disminuyen los horarios de la televisión, la red comercial y las actividades 
nocturnas, y se racionaliza el alumbrado público (p. 86). 
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En un artículo de 2009, el periodista y novelista Leonardo Padura 
(2011) afirmaba que el  

al evocar aquel periodo en un artículo de 2009, el periodista y novelista Leonardo 
Padura (2011, p.80) afirmaba que el òdescenso a los infiernos de la pobreza 
generalizada durante la postsovi®tica d®cada de 1990ó, hab²a ense¶ado a los 
cubanos a òconvivir cotidiana y largamente con todo tipo de escaseces ñalimentos, 
electricidad, transporte, habitaciones, medicinas, ropas y un largo etcéterañ y a 
salir vivos de ellaséaunque a veces muy maltrechosó (p. 80). 

La prensa del país, como cualquier otro ámbito de la realidad nacional, 
sintió el impacto de la crisis. Las publicaciones redujeron drásticamente 
sus tiradas y número de páginas; las horas de transmisión de radio y 
televisión disminuyeron en gran medida y el presupuesto y los recursos 
de que disponían los medios para su labor cotidiana se recortaron de 
golpe.  

En marzo de 1992, òel pa²s ten²a, en relaci·n con 1989, ôel 58% menos 
de publicacionesõ y ôun 78% menos de ejemplaresõ. Para Granma las 
reducciones significaron un 41,2% de su tirada, y para Juventud Rebelde, 
al pasar a semanario, un 87%ó. òDe las 733 publicaciones que 
existieron en Cuba hasta 1990, solo pudieron continuarse editando 212, 
la mayoría peque¶as revistas y folletosó (Marrero, 2018: 274). 

Sin embargo, el daño mayor en el periodismo del país no fue, a nuestro 
juicio, el material, con todo y sus demoledoras consecuencias. Desde 
fines de la década del 80 se venía gestando e impulsando por la UPEC, 
con la certera dirección de Julio García Luis, un conjunto de cambios, 
de concepción de una nueva Política Informativa para los medios, a 
tono con el òProceso de rectificaci·n de errores y tendencias negativasó 
comenzado en la isla òen 1986, despu®s del Congreso del PCC, para 
dar solución a problemas que frenaban y deformaban principios 
elementales de la Revolución Cubanaó (Garc²a Luis, 2018: 21).  

Primaba la convicci·n de que òsin rectificaci·n en la prensa no hay 
rectificaci·n en la sociedadó, pues si el Comunismo, horizonte pol²tico 
declarado por Cuba, supon²a òuna elevada capacidad de an§lisis y 
decisiones propias, y un nivel superior de autogesti·n socialó, resultaba 
evidente que òuna prensa apolog®tica, carente en muchos sentidos de 
la necesaria información, que no estimulaba el criterio independiente 
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de los hombres y limitaba su misión social a servir de eco aprobatorio 
de todo cuanto se hicieraó, plagada por el òs²ndrome del misterioó, la 
autocensura y la òburocratización del periodismoó, òno pod²a llamarse 
una prensa verdaderamente revolucionariaó (García Luis, 2018: 53).               

Sin embargo, junto a la crisis generalizada en la Isla, el impulso del 
proyecto de Política Informativa, que tan esperanzadoramente se había 
promocionado y discutido entre los hombres y mujeres del gremio, vio 
aparecer su certificado de defunción. Se trataba -en todos los aspectos 
y sectores- solo de sobrevivir. Y punto. 

Los 2000, aunque trajeron un lento proceso de recuperación 
económica de la nación, para la prensa no significaron un sustancial 
cambio en cuanto a aquellos males genéticos que la acompañaban 
desde el lejano 1965 y que pretendió remediar, sin éxito, la frustrada 
Política Informativa.  

En cada congreso, pleno o evento de la UPEC, así como en las 
interminables tertulias de las redacciones, como una noria maldita, las 
mismas o similares reflexiones en torno a la necesidad de encontrar un 
modelo propio y eficiente de ejercicio periodístico para la nación 
caribeña (al menos para su mayoritario conglomerado de medios 
estatales) han vuelto una y otra vez.  

òSiete tesis sobre el periodismo cubanoó, tituló su ponencia 
introductoria a los debates del IX Congreso de la organización gremial, 
en 2013, el académico y periodista Raúl Garcés Corra (2013) decano 
de FCOM. En ella sentenciaba:  

Hemos ido conformando un modelo de construcción de la realidad que contrapone el 
supuesto ôinfierno for§neoõ al presunto ôpara²so dom®sticoõ. Hemos suplido, 
frecuentemente, el juicio razonado por la propaganda, la interpretación por las cifras, 
la noticia por los eventos, el argumento por el adjetivo, la riqueza de los procesos por 
la síntesis caricaturesca de sus resultados (p. 10). 

Cinco años más tarde, también precisado a introducir con sus 
meditaciones las sesiones del X Congreso, y en un escenario en el que 
se debatía intensamente en las redacciones de la Isla las ideas esenciales 
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de la propuesta de Política Nacional de Comunicación35, Garcés Corra 
(2018) afirmó:  

Si queremos hacer el periodismo cubano sostenible, más nos vale 
construir cuanto antes una visión de futuro, traducirla a las 
especificidades de cada órgano de prensa, discutirla colectivamente 
entre todos los trabajadores y convertirla en resultados medibles, 
evaluables y verificables a corto, mediano y largo plazos.  

El propio docente (2018) razonaba:  

Algunos pensarán que llegamos a este Congreso para discutir exactamente los 
mismos problemas que en el anterior. Y en todo caso merecemos y debemos hacer 
todo lo necesario para que no sea así.  

Entre las ganancias que enumeraba, haciendo la diferencia con 
situaciones precedentes, mencionaba  

una masa crítica intelectual de profesionales que ya no encuadra el debate solamente 
en términos de política informativa, sino que quiere proponer, de una vez y por 
todas, un modelo de prensa funcional al socialismo cubano.  

En su Tesis de Licenciatura, el joven periodista Mario Luis Reyes 
(2018: 54 y 55) señala con agudeza la particular importancia que 
revisten  

las diferencias entre el sistema oficial de medios de comunicación en la Isla y los 
medios alternativos y/o privados que han ido surgiendo a la par que se introducen 
y desarrollan en el país las tecnologías de la información y la comunicación: 
especialmente el acceso a telefonía móvil, redes de comunicación e internet. En, desde 
o sobre Cuba han proliferado, acentuadamente en los últimos cinco años, una 
madeja de blogs, sitios, revistas y plataformas en conexión directa con el fenómeno 
sociol·gico de distribuci·n clandestina de contenidos diversos llamado òEl paqueteó, 
que ha entrado en disonancia con la propuesta casi monolítica de política informativa 
sostenida aún por las entidades mediáticas nacionales. 

                                                 
35 Resúmenes más o menos amplios de esta propuesta de Política Nacional de 
Comunicación han sido discutidos en las redacciones de prensa del país, pero 
hasta la fecha (enero de 2019), los periodistas y comunicadores cubanos no han 
contado con el texto íntegro del documento, pues -según ha trascendido- se 
encuentra en proceso de análisis y aprobación, aún, por la Dirección Política-
Gubernamental cubana.           
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De tal suerte que en este lapso 1991-2015, en medio de tan complejas 
mediaciones, la enseñanza y formación en Periodismo debió enfrentar 
y asumir formidables retos para mantener las principales aspiraciones 
educativas a tono con el modelo de profesional de la prensa que se 
necesitaba (y necesita) entregar a la sociedad cubana. 

Aportes, soportes, importes 

Entre los principales saldos de la enseñanza y formación en Periodismo 
en FCOM (UH) en el periodo analizado, a juicio de los 23 actores 
protagónicos entrevistados, la investigación compendia los siguientes:        

Mantener la carrera y òabrirlaó, al §mbito mayor de la Comunicación Social36, en 
correspondencia con las teorías que se manejaban en lo más avanzado del 
pensamiento comunicacional latinoamericano 

En un panorama como el descrito, en el que el país tuvo que funcionar, 
òsobre la base de la emergenciaó, como apuntaba certeramente Hilda 
Saladrigas, la universidad no estuvo de espalda a esos procesos y 
afrontó el reto de sobrevivir en tiempos òde mucha orfandadó, que 
òhan lacerado la producci·n profesionaló (entrevista personal, 2016: 
21)37, cuando òuna profunda crisis de fe se estaba desparramando por 
toda la sociedadó y òsolo pod²amos ôresistirõó (Recio, entrevista 
personal 2016: 14).  

La educación periodística en la UH, resistió. Y creció. Mantuvo las 
esencias de su carácter. Y aunque esa firmeza formó parte de estrategias 
mayores a nivel de nación, no es menor el mérito de la institución, de 

                                                 
36 La Facultad de Periodismo comenzó a llamarse Facultad de Comunicación en 
1993. La propia carrera cambió su currículo, de acuerdo con el Plan de estudios 
C (Perfeccionado) y, durante varios cursos integró en una sola oferta educativa 
elementos de T®cnica period²stica (Periodismo Impreso, Radial, Televisivoé) 
con otros como Relaciones Públicas, Marketing, Publicidad, Comunicación 
Organizacional. Finalmente, a partir del curso 2000/2001, se separaron en dos 
carreras: Periodismo y Comunicación Social. En la FCOM también coexistía la 
carrera de Bibliotecología y Ciencias de la Información, actualmente 
denominada Ciencias de la Información.              
37 Todas las entrevistas personales que aparecen reflejadas en este capítulo 
fueron llevadas a cabo por González del Toro en 2016 para su tesis de 
Licenciatura òLos nuevos quieren contaró, realizada en la Facultad de 
Comunicación de la Universidad de La Habana (Cuba). 
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quienes la condujeron sobre el filo de los 90 y el no menos peliagudo 
comienzo de los 2000 para que entrara, definitivamente, a la 
modernidad del nuevo milenio.    

Convertir una debilidad o amenaza tan impactante como el cierre del pregrado 
durante dos cursos (93/94 y 94/95) en una oportunidad para desarrollar el 
postgrado y las relaciones internacionales y fortalecer tanto la preparación del 
claustro como el vínculo con el gremio de la prensa en el país, incluso con sectores de 
este que miraban con cierto desdén o desconfianza a la academia 

En el año 1993, al clausurarse de momento la Licenciatura en 
Periodismo en la institución, la entonces decana, Enma Fernández 
Arner, òvislumbr· un §rea de oportunidad para el desarrollo del 
posgrado y las relaciones internacionalesó. Se dise¶· entonces la 
Maestr²a en Ciencias de la Comunicaci·n, òla tercera del pa²s en 
aprobarse por el MES, pues esta figura de posgrado no existía hasta el 
momento en el Reglamento de la Educación Superior Cubanaó 
(Alonso, entrevista personal, 2016: 130). òYa en el a¶o 1994 este 
programa se abrió en diferentes instituciones de México, en los estados 
de Veracruz y Guerrero, y posteriormente en otras instituciones y 
entidadesó (Ċdem). 

Defender el pensamiento crítico como constante generador de ideas en las cuales 
enrolar a estudiantes y docentes  Poner en debate, cada vez más, el diseño de sociedad, 
el proyecto de nación, de cara a la continuidad de un rumbo socialista cuando los 
autotitulados òsocialismos realesó hab²an fracasado estrepitosamente. 

El actual decano de la FCOM lo evoca como algo que, distinguiendo 
sus años de estudiante universitario en la década del 90, aún define el 
esp²ritu de la entidad: òuna curiosidad intelectual permanente por 
entender el mundo, el país, por tratar de hacer una contribución desde 
la acción y no solamente desde lo abstracto a transformar Cuba 
(Garcés, entrevista personal, 2016: 7). A su juicio -y en eso coinciden 
muchos de los entrevistados para la investigación-, òel esp²ritu de 
pensamiento iconoclasta, de reflexión, de confrontación, de discusión 
de ideasó existente en la Facultad ha guiado los derroteros de la 
instituci·n educativa, pues òno es posible avanzar y pensar en un 
diseño de sociedad sin que se pongan en discusión y en una palestra las 
verdades sobre ese dise¶oó (Ċbidem, p. 12). 
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Esto no supone que en los diseños curriculares y en las clases no se 
sufrieran, también, en determinados temas o enfoques, los aires de 
grisura política empoderada. Wilfredo Cancio evoca al respecto:  

En los programas de estudio padecimos mutilaciones históricas y culturales muy 
severas, como obviar estudios de obras de Borges y Vargas Llosa en Literatura 
Hispanoamericana, y de Lezama Lima, Cabrera Infante, Lino Novás Calvo y 
Labrador Ruiz en Literatura Cubana. O desconocer figuras imprescindibles del 
periodismo cubano como Jorge Mañach en Historia de la Prensa. Yo no solo fui 
víctima, sino que tuve que ejercer de alguna manera de victimario en mi primer año 
de profesor, heredando un programa de Historia de la Prensa Comunista y Obrera 
donde había que hablar hasta del desarrollo de la prensa comunista en... 
¡¡¡Mongolia!!! (entrevista personal, 2016: 76). 

No obstante, y por encima de esas indeseables manquedades, la 
Academia de prensa estimuló en el periodo el vínculo de los planes 
individuales de vida con los globales de nación, en aras de la concreción 
del mayor bienestar colectivo. 

Vivimos nuestra carrera con alegría a pesar de que estábamos siendo formados 
fundamentalmente para ser orgánicos a un sistema de prensa hiperestructurado, 
conservador, mediocrizante en muchos aspectos. Al mismo tiempo, conociendo 
someramente esa realidad, creíamos que podíamos cambiarla. Todavía algunos de 
nosotros compartimos esa idea (Recio, entrevista personal, 2016: 45).  

Lograr un diálogo fecundo -por encima de las lógicas tensiones y contradicciones- con 
las instancias de decisión política del país, incluyendo sus representantes más 
ortodoxos. Conseguir que estos últimos no vean en el fomento a la discusión 
intelectual en la carrera, un foco de riesgo como para oponerle barreras 
infranqueables. 

Más allá de la visión instrumental del ejercicio periodístico que durante 
el lapso de referencia (y antes y después) se ha tenido desde las 
estructuras de dirección política del país, alguien tan dada a la polémica 
y a la complejidad como la investigadora y profesora de Teoría de la 
Comunicaci·n Milena Recio, admite que ni òcomo estudiante, ni como 
profesora recuerdo que esa relación (con el PCC) haya sido 
determinante en lo que hacíamos en la Facultadó (Entrevista personal, 
2016: 48).  
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De hecho, ante la citada concepción de la prensa como aparato 
propagandístico, desde FCOM se ha tratado de compensar la balanza 
òd§ndoles a los estudiantes una formaci·n que les permitiera actuar 
como analistas sociales: énfasis en la filosofía, en las teorías de la 
comunicaci·n, en la metodolog²a de la investigaci·n, en la ®ticaó 
(Ídem).  

El profesor Miguel Ernesto Gómez, actual Jefe de Departamento de la 
especialidad en la institución, señala que, en el caso de la concepción y 
organización de las prácticas laborales, ha sido decisivo el apoyo del 
Partido, en aras de conseguir que la estancia y trabajo de los alumnos 
en los medios del país sea ordenada y fructífera (entrevista personal, 
2016: 54). 

Lograr la permanente regeneración del personal docente ante la emigración de 
muchos de sus más destacados representantes en busca de otros horizontes 
económico/profesionales. Incorporar al claustro valiosos profesionales de los medios 
que constituían paradigmas de lucha y/o resistencia contra un modelo de prensa que 
ya había demostrado su inoperancia, intentando tenaz e infructuosamente 
transformarlo desde dentro.  

El periodista y miembro del Comité Nacional de la UPEC Yosley 
Carrero Chávez rememora que en FCOM  

siempre he visto un claustro con voluntad de aprendizaje, de superación, abriendo 
espacios para el debate, la polémica, la confrontación constante de ideas relacionadas 
con la profesión, la socialización de las mejores experiencias y los mejores referentesó 
(entrevista personal, 2016: 109). 

A la altura de 2016, contar con casi una decena de doctores en ciencias 
de la comunicación dentro del staff de plantilla de la especialidad, más 
varios masters, todos involucrados en proyectos, investigaciones, 
estrategias docentes dis²milesé evidencia, para decirlo con palabras de 
Garcés (en González, 2016: 10), òun nivel de madurez, de crecimiento 
intelectual, de crecimiento científico (é), impensable 20 a¶os atr§só. 

Entre los profesores -de planta y adjuntos- de la carrera 
(específicamente de materias propias de la creación periodística), cuya 
favorable impronta más recuerdan los egresados de diversas 
generaciones, se encuentran: Miriam Rodríguez Betancourt, Wilfredo 
Cancio Isla, Julio García Luis, Juan Orlando Pérez, Raúl Garcés, Hugo 



93 
 

Ríus, Luis Sexto, Roger Ricardo, Carlos Piñeiro, Eduardo Dimas, 
Iraida Calzadilla, María de los Ángeles González Borges, Jorge R. 
Bermúdez y Maribel Acosta.  

Cultivar y defender los liderazgos y direcciones creativas dentro de la especialidad de 
Periodismo, en aras de que estas fuerzas òhalaranó la maquinaria toda de la 
docencia en periodismo hacia metas de superación creciente  

Si algo apuntan con énfasis la mayoría de los entrevistados en este 
estudio es que, el empuje creativo, la autoridad profesional y la certera 
conducción de varios de los docentes/directivos de la carrera que 
tuvieron roles protagónicos en el cuarto de siglo analizado, han sido 
determinantes en que esta se sostuviera y avanzara a planos superiores. 

Son reiterados en los diálogos testimoniales los nombres de los 
decanos José Ramón Vidal (Cheíto), Julio García Luis y Raúl Garcés. El 
primero, como puente entre una etapa muy técnica de la enseñanza del 
Periodismo y otra en la cual se ensanchó el horizonte hacia la visión 
teórica y multimediada del hacer en la prensa; el segundo, como el 
artífice mayor de la unidad entre el gremio periodístico nacional y los 
(a veces incomprendidos) aires de la academia, y en cuyo mandato 
primó la fraterna cohesión y la voluntad ética; el tercero, como el 
máximo impulsor de la modernidad tecnológica, los enfoques inter y 
transdisciplinares y el trabajo orgánico por proyectos, para colocar 
definitivamente a la enseñanza y formación periodísticas en la palestra 
de la vida universitaria cubana.                   

Es justo aclarar que, si bien estas direcciones de FCOM han sido 
determinadas mayormente desde las instancias partidistas del país que 
tienen un rol principal en la conducción del periodismo, también se 
han propiciado, cultivado y respaldado inteligentemente desde la 
propia entidad educativa.      

Superaci·n ingeniosa del escaso desarrollo tecnol·gico, a pesar de todoé 

Milena Recio apunta que  

en 1996 fue que Cuba se conectó a Internet. Y ya vemos que 20 años después las 
políticas de acceso a ese recurso siguen siendo opacas. Y los resultados, muy 
limitados. Solo el 27 por ciento de penetración del acceso habla de la situaci·nó 
(entrevista personal, 2016: 48).  
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Sin embargo, esto no fue óbice para que en FCOM se enseñara 
Periodismo, con los múltiples derroteros tecnológicos que implica, sin 
poseer los dispositivos necesarios a tal fin.  

Los docentes comprendieron que el aparato podía o no estar, o tal vez 
demorar 10 años en aparecer, pero a los estudiantes había que 
proporcionarles las lógicas, el pensamiento que habría de dominar -y 
hasta recrear- la tecnología si fuese preciso.      

Aunque a veces constituían empeños que podrían parecer tan 
infructuosos, òcomo ense¶ar a leer y escribir, sin un l§piz y un papeló, 
se imparti· por ejemplo Periodismo Televisivo òa grupos de hasta 
cuarenta estudiantes sin c§maras ni equipos de edici·nó, evoca el 
reportero y docente Rolando Segura (entrevista personal, 2016: 138).  

Ya en el ¼ltimo lustro de este cuarto de siglo analizado òhay un 
desarrollo tecnológico mayor, un pensamiento de la tecnología mayor, 
una transdisciplinariedad mayoró en y entre las tres carreras que 
coexisten en FCOM (Garcés, entrevista personal, 2016: 10). 

Perfeccionamiento de los planes de estudio. Salto cualitativo en Metodología de la 
Investigación en Comunicación y en Teoría de la Comunicación aplicadas a las 
investigaciones de Periodismo. Diversidad de modalidades de ejercicios de 
culminación de estudios: riqueza indiscutible y aporte a la producción gremial  

De asignaturas más o menos dispersas y desarticuladas a sólidas 
disciplinas; de ahí al trabajo interdisciplinar y a proyectos y estrategias 
que han involucrado a todo el Departamento-Carrera de Periodismo, 
la concepción, perfeccionamiento y aplicación de los planes de estudio 
ha experimentado un crecimiento educativo notable en la especialidad. 
Súmese a esto el trabajo teórico-metodológico asociado a las 
planificaciones curriculares, así como el diseño de alternativas de 
ejercicios de culminación de estudios que se han movido desde lo 
puramente conceptual y comunicológico a lo más productivo (técnica 
periodística mediante)38.  

                                                 
38 Desde hace varios años los estudiantes de Periodismo en FCOM se gradúan 
con tres modalidades de tesis: Comunicológica, Para la Producción y 
Portafolio Profesional. Las primeras, como nombre lo indica, abordan algún 
aspecto del proceso comunicativo en las instancias o productos mediático-
periodísticos; las segundas constituyen un híbrido de Trabajo de Diploma 
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La impronta de profesores como Rafael Rivera Gallardo, Margarita 
Alonso y Milena Recio en Teoría de la Comunicación, y la de la propia 
Alonso e Hilda Saladrigas en Metodología de la Investigación es 
destacada por gran parte de los entrevistados como pilares 
fundamentales en el crecimiento conceptual de la enseñanza del 
Periodismo. Asimismo, han sido relevantes los aportes de las 
académicas Rayza Portal Moreno y Enma Fernández Arner en la 
enseñanza de historia de la prensa y la comunicación en el país.     

Al relacionar los que consideraba hitos esenciales en la formación de 
hombres y mujeres de prensa en el lapso de análisis, Alonso señaló:  

la creación de la Facultad de Comunicación (1993-94); la implementación de 
Política de Superación posgraduada; Plan de Superación del claustro; la 
independización de la carrera de Periodismo como una licenciatura propia (2000); 
el perfeccionamiento del Plan de Estudios (C); la creación del Tribunal Nacional 
de Grados Científicos en Ciencias de la Información y de la Comunicación Social 
(2000); la conformación de un Programa de Investigaciones; el diseño e 
implementación del Plan de Estudios D; la evaluación institucional del 
Departamento-carrera (2006)39; la celebración de los Encuentros Internacionales 
de Investigadores y Estudiosos de la Información y la Comunicación (ICOM) desde 
1996; la integración disciplinar de las carreras al interior de la Facultad de 
Comunicación; la sistematización de los Forum estudiantiles de investigación; el 
encuentro de Socialización de Investigaciones en Periodismo (2013, 2015); el 
surgimiento de Alcance (Revista Cubana de Información y Comunicación) 
(entrevista personal, 2016: 131). 

Crecimiento bibliográfico con el apoyo de la Editorial Pablo de la Torriente, de la 
UPEC  

                                                 

teórico/conceptual y producto comunicativo complejo (Libro, Documental, 
Series de Reportajes o Entrevistas, etc.), y en el caso del Portafolio, se basa en la 
elaboración de un carpeta de trabajos periodísticos por un estudiante inserto de 
manera permanente, durante varios meses, en un medio de prensa; siempre 
apoyando un área, aspecto o temática del medio que necesite de transformación 
con ayuda de las nuevas concepciones de la Academia.          
39 Ha habido desde 2006 a 2015, periodo comprendido en este análisis, otras 
evaluaciones institucionales, revisiones académicas, visitas y controles 
documentales por parte de instancias del Ministerio de Educación Superior 
(MES) de Cuba a la carrera, de las cuales esta ha emergido con satisfactorios 
resultados.      
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Otro punto de consenso entre los testimoniantes constituye el 
reconocimiento del avance en materia de bibliografía que experimentó 
la carrera en el periodo de examen; gracias, fundamentalmente, a la 
Editorial Pablo de la Torriente, de la UPEC, que tuvo a su cargo la edición 
e impresión de la mayoría de los textos recomendados, creados y/o 
compilados por los especialistas para la enseñanza de la profesión. 
Desde libros clásicos como Entrevista con la Historia, de Oriana Fallaci, 
El Nuevo Periodismo, de Tom Wolfe o El Emperador, de Ryzard 
Kapuscinsky, hasta manuales de los diferentes formatos y lenguajes 
periodísticos, algunos de producción nacional, las sucesivas 
generaciones de estudiantes de la carrera han contado con un fondo 
bibliográfico extenso para su preparación.  

Si bien en el periodo 1965-1991 eran muy escasos los textos de autores 
cubanos sobre temas de Periodismo y Comunicación, en el cuarto de 
siglo siguiente se multiplicaron en cantidad y calidad las aportaciones 
de los docentes de la Isla, tanto en selecciones y compilaciones de 
lecturas como en materiales de total autoría. Véanse al respecto, entre 
otros, los libros de Miriam Rodríguez Betancourt, Luis Sexto, Julio 
García Luis, Rayza Portal, Enma Fernández, Milena Recio, Hilda 
Saladrigas, Iraida Calzadilla, Raúl Garcés, José Ramón Vidal, Irene 
Trelles, Rolando Segura, Jorge R. Bermúdez, María de los Ángeles 
González Borges, Amaury del Valle, Lázaro Bacallao, Maribel Acosta, 
Isabel Moya, entre otros muchos. Profesionales que contaron con el 
respaldo logístico para convertir en volúmenes palpables, en manos de 
los alumnos, los documentos académicos que consideraron precisos. 
Es de destacar en este aspecto el apoyo del PCC a fin de priorizar, 
sobre otros planes editoriales, las necesidades educativas de la carrera. 

Nexo de cooperación formativa con la Unión de Periodistas de Cuba y con los 
medios de comunicación del país  

La práctica preprofesional de los estudiantes en los medios nacionales; 
la formación como masters y doctores de periodistas con experiencia y 
prestigio profesional; la presencia cada vez mayor de académicos de 
FCOM como colaboradores o conferencistas invitados en las 
instituciones mediáticas y de periodistas y directivos de prensa como 
panelistas, miembros de tribunales académicos o profesores adjuntos 
en la Facultad ha permitido ensanchar y fortalecer los vasos 
comunicantes entre el sector de la Academia y el del Campo 
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Profesional; de tal suerte que en estos momentos el vínculo es 
sumamente ganancioso para ambas partes. Lo cual, como es lógico no 
implica total acuerdo en todas las cuestiones ni falta de discordias en 
temas puntuales (Herrera, Garcés, Moya, Recio y otros, entrevistas 
personales, 2016). 

Los entrevistados destacan singularmente los aportes al respecto de 
García Luis y Antonio Moltó durante sus respectivos mandatos: el 
primero al frente de la UPEC y de la Facultad; el segundo encabezando 
el Instituto Internacional de Periodismo y la UPEC, en distintos 
periodos.      

De las emergencias sociales y de los òtrabajos de choqueó asignados a la Facultad, 
extraer enseñanzas y aprendizajes sustanciales para el conocimiento y las vivencias 
sociales que un periodista necesariamente debe acumular en el ejercicio de su profesión    

Tamara Roselló Reina, quien dirigiera la Federación de Estudiantes 
Universitarios (FEU) en FCOM, recuerda c·mo con la òBatalla de 
Ideasó40 se le dio un giro al tema del trabajo social que implicó que 
masas de estudiantes de la carrera se vincularan a la identificación de 
problemáticas sociales, auscultaran zonas de vulnerabilidad o 
marginalidad, principalmente en barrios de La Habana, y se movieran, 
sentimental y prácticamente hablando, a la transformación de dichas 
realidades. Lo cual representó un crecimiento profesional y humano 
para los futuros hombres y mujeres de la prensa (entrevista personal, 
2016).  

Apertura de la carrera en diversas provincias del país    

Si en el periodo precedente, la carrera solamente se estudiaba en la UH 
y en la Universidad de Oriente (UO), desde 2001 comenzó una 
acelerada apertura de la especialidad en varias de las otras universidades 

                                                 
40 Conjunto de Programas sociales, iniciado en 1999, a raíz de la masiva 
campaña político/mediática por el regreso a Cuba del niño Elián González, 
retenido en contra de la voluntad de su padre en territorio norteamericano. 
Comprendió iniciativas disímiles para profundizar la participación de los 
trabajadores y jóvenes en las tareas políticas que emprendía el Gobierno de la 
Isla, ampliar las oportunidades educacionales para sectores menos favorecidos 
de la población, aumentar el acceso a la cultura de las grandes mayorías; y, en 
sentido general, reconectar al pueblo con el liderazgo histórico de la Revolución 
cubana tras las fracturas lógicas de una década de crisis generalizada.    
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del país hasta completar siete centros de educación superior que la 
brindan en su oferta académica, desde la occidental Universidad de 
Pinar del Río Hermanos Saíz Montes de Oca (UPR), hasta la citada 
UO, pasando por la Universidad Central de las Villas Marta Abreu 
(UCLV)41.  

Por supuesto que esta ampliación territorial y de perspectivas de 
formación, siempre bajo la égida de la UH, no ha estado exenta de 
dificultades, tropiezos, improvisaciones, causados, sobre todo, por no 
contar con un claustro lo suficientemente sólido desde el punto de vista 
teórico conceptual ni práctico; pero en opinión de la mayoría de los 
entrevistados ha constituido una ganancia para la especialidad en la Isla, 
en la que se debe seguir trabajando y logrando las sinergias docentes 
imprescindibles (Costales, Carrero, Segura, Moya y Alonso, entrevista 
personal, 2016). 

Manejar la ubicación laboral de los graduados como un proceso riguroso  

Aunque un por ciento de estudiantes de cada promoción no esté 
conforme con la ubicación laboral que se les brinda, este proceso se ha 
seguido con rigor, seriedad y una cuidadosa metodología, toda vez que 
se articula a través de sucesivas reuniones con el estudiantado, los 
profesores y las instancias de decisión política (DI del CC del PCC); 
persiguiendo encontrar una correspondencia entre las expectativas 
laborales del alumno y las ofertas que puede hacerle el país, de acuerdo 
con las necesidades y prioridades en cada año -lo cual no quita que cada 
vez sean menos atractivas para los recién graduados las entidades 
mediáticas que, en cualquiera de sus variantes están determinadas por 
un modelo de periodismo inoperante-. 

En este proceso interviene decisivamente el PCC, pero son tenidos en 
cuenta múltiples factores como la trayectoria docente del alumno, sus 
vínculos de colaboración con instituciones mediáticas durante la 
carrera, sus gustos hacia una tipología de medios, su dirección de 

                                                 
41 Los otros centros de educación superior donde se estudia la carrera son: la 
Universidad de Matanzas Camilo Cienfuegos; la Universidad de Camagüey 
Ignacio Agramonte y Loynaz y la Universidad de Holguín Oscar Lucero Moya. 
En la UPR, estuvo solamente siete cursos abierta y actualmente no se oferta en 
el espectro educativo.     
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vivienda al momento de ser ubicado (Garcés, Costales, Saladrigas, 
Agüero, entrevistas personales, 2016)42.    

Contar con un ambiente físico/institucional propicio para la complicidad, la 
creación y la elevación cultural del estudiantado y el claustro.  

Durante el mayor lapso de los 25 años analizados, la enseñanza y 
formación en periodismo tuvo como sede la Casona de G, No. 506, 
entre 21 y 23, Vedado, Plaza de la Revolución43, en La Habana. Aunque 
inicialmente no era un inmueble concebido para la docencia y sus 
capacidades al respecto eran escasas, el ambiente familiar, de 
complicidad creativa y de proyección intelectual que logró generarse en 
la edificación, también propiciado por matrículas pequeñas 
(seleccionadas por altos índices académicos), sobre todo durante los 
iniciales años de 1990, tuvo considerable influencia en la consolidación 
de determinadas perspectivas profesionales. También la cercanía al 
circuito cultural de los principales cines, salas de teatro e instituciones 
intelectuales y artísticas de la nación coadyuvó decisivamente a este 
fermento profesional. Valga al respecto la evocación poética, desde la 
hipérbole de la nostalgia, que traza el profesor Juan Orlando Pérez:             

La casa de G alteró gravemente nuestra sensibilidad y nuestro comportamiento: 
jovencitos ya predispuestos por su edad, su época, su afilada inteligencia y sus 
tumultuosas ambiciones a reaccionar exagerada, dramáticamente, ante cada 
pequeña, insignificante situación, incurrían en esa casa en más excesos políticos, 
sexuales y morales de los que hubieran podido esperarse de ellos en un edificio menos 
singular. La casa, con sus lánguidas sombras, su mustia decadencia, sus incontables 
cicatrices, casi nos enloqueció. Allí estábamos libres, creíamos que el mundo y Cuba 
terminaban en la acera, y que al subir las escaleras uno llegaba a otro sitio, llamado, 
vagamente, ôla Facultadõ (é). Est§bamos fuera de la Universidad, y fuera de 

                                                 
42 En la actualidad se ha reducido considerablemente la presencia y acción del 
PCC en este proceso, dejando casi totalmente en manos de la Facultad ñde 
acuerdo con las prioridades e indicaciones de la dirección del país, estructuradas 
por el Ministerio de Economía y Planificación, para la ubicación laboral de los 
egresados.      
43 Actualmente FCOM radica en San Pedro entre Ermita y Avenida 
Independencia, Plaza de la Revolución, La Habana. Es la sede con mayor 
capacidad física que ha tenido la Facultad. La creciente sumatoria de matrículas 
de Periodismo, Comunicación Social y Ciencias de la Información terminaron 
por casi colapsar la antigua sede.     
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Cuba, ten²amos nuestra propia, no escrita Constituci·n (ôArt²culo n¼mero uno: se 
puede, se debe, es obligatorio, pensar, disentir, tener opinión propia, y quien no la 
tenga, será para siempre despreciado, vilipendiado, objeto de burlasõ) (entrevista 
personal, 2016: 117). 

Ingente labor de la dirección de la FEU en la Facultad y de la representación en 
ella de los periodistas en ciernes.  

Los festivales universitarios de Cultura en los que, tras òencarnizada 
luchaó los estudiantes y profesores de FCOM sol²an arrasar con 
premios y con la máxima distinción de la Copa; los Juegos Caribe, en 
los que, a pesar de ser una facultad notablemente retrasada, sus 
alumnos se entregaban apasionadamente a la práctica del deporte; las 
diversas actividades de extensión y vínculo comunitario, como 
presentaciones de libros, intercambios con personalidades de la cultura 
y las ciencias sociales y hasta las òtareasó que se asignaban al alumnado 
más como fuerza de quórum político que con otras miras, pero que 
eran asumidas con el entusiasmo y la irreverencia propias de la juventud 
pensanteé son recordados como esenciales en la formaci·n de los 
periodistas durante los cinco lustros que se analizaron. (Santos, 
Carrero, Herrera, Gómez y otros, entrevistas personales, 2016). 

Entre las falencias o dificultades más reiteradas por los entrevistados 
se hallan:    

Á No lograr tener para la docencia periodística un estudio de radio 
y televisión propios44 de la Facultad, ni un dispositivo de 
impresión que permitiera sistematizar publicaciones. Por ende, 
no lograr convertirse en una entidad generadora de contenidos 
òotrosó para los medios y/o los p¼blicos diversos del pa²s.    

 

Á La, a veces baja, calidad de los claustros adjuntos en las llamadas 
asignaturas de servicios, es decir, las que constituyen 
contrataciones de otras facultades de la UH. Aunque varios 
egresados recuerdan con suma admiración a distinguidos 
docentes como Silvia Santamaría (Idioma Inglés) o Antonio 

                                                 
44 Después de concluida la tesis que sirve de base a este artículo se logró 
inaugurar un estudio de radio y televisión en FCOM y han comenzado a 
producirse paquetes de programas para insertar en espacios mediáticos diversos 
como los del multimedio Cubadebate.   
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Álvarez Pitaluga (Historia de Cuba), la mayoría opina que en el 
periodo de análisis ha existido una caída en la calidad que antaño 
(1965-1991) poseía ese claustro de servicios, encabezado por 
emblemáticas figuras académicas de la Facultad de Artes y Letras 
de la UH.  

 

Á Las fluctuaciones de matrículas para la carrera, que han variado, 
sobre todo en los años 2000, de hornadas de más de 120 alumnos 
a grupos de menos de 30. Preguntado sobre el porqué de estas 
oscilaciones, el expresidente de la UPEC Tubal Páez Hernández 
respondi·: òPor imprevisiones en la planificaci·n, falta de visi·n 
de futuro, de no identificar los escenarios que debían ser 
previstos en la pol²ticaó (entrevista personal, 2016: 36). Sin 
embargo, la UPEC, durante el periodo de mandato de Páez 
Hernández (1993-2013), también fue impulsora de estos 
bandazos a la hora de cuantificar las necesidades de profesionales 
en el sector.        

La profesora Margarita Alonso rememora al respecto:  

Estas oscilaciones obedecen a errores en la política del Departamento 
Ideológico del Comité Central del PCC. En los años 92-93 (no 
recuerdo exactamente la fecha), la Dra. Enma Fernández solicitó una 
reunión al DI para exponer su inconformidad con el cierre de la 
matrícula de nuevo ingreso. Yo la acompañé en esa oportunidad y no 
se escucharon nuestros argumentos (entrevista personal: 131). 

¿Qué horizonte desear? Mínimas reflexiones grupales finales 

Al cierre de cada diálogo reflexivo/testimonial los entrevistados fueron 
invitados a proyectar lo que òsalvar²an a toda costaó y lo que 
òcambiar²an definitivamenteó de los estudios universitarios de 
Periodismo en Cuba. Del análisis de sus respuestas emergen líneas de 
acción y reflexión que nos parece oportuno incluir como cierre de este 
texto.     

1. Preservar la raíz cultural cubana en la enseñanza  

        òLa formaci·n de periodistas debe preservar valores de tradici·n 
y cultura que permita un sello de identidad, una particularidad 
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cubana que conecte con nuestra tradición de periodismoó 
(Cancio, entrevista personal, 2016: 85).  

2. Mantener el perfil humanista en los currículos 

         Una profesional tan aguda como la Dra. Isabel Moya Richards, 
fundadora de los estudios de Género y Comunicación en la UH, 
recomendaba al respecto incluir òm§s asignaturas de corte 
humanista, aunque fueran opcionalesó en la oferta educativa al 
alumno (entrevista personal, 2016: 19). 

3. Formar ciudadanía 

         òDesear²a mucho que la academia se enfocara tambi®n en esto: formaci·n de 
ciudadanía. Y quisiera que la norma primera, el ideal fundamental que se 
comparta en la formación de pregrado fuera la vocación de servicio público del 
nuevo graduado. Tanto el Periodismo como la Comunicación Social en Cuba 
deben ser rescatados y devueltos al campo del dominio popular. De la res 
públicaó (Recio, entrevista personal, 2016: 51). 

4. Reducir contenidos innecesarios. Incrementar la práctica de los alumnos 

         òSalvar²a y potenciar²a ese contacto permanente con la pr§ctica, 
no basta con estar en el aula, hay que crear un diálogo 
permanente con la realidad y con el ejercicio mismo del 
Periodismoó (Rosell·, entrevista personal, 2016: 42). 

5. Incrementar aún más el vínculo con la práctica periodística de los docentes de 
la especialidad 

 
6. Luchar por que se acreciente el impacto transformador de las tesis y de la 

academia de Periodismo, en el panorama mediático nacional y, si fuese 
posible, en el diseño comunicacional de la sociedad cubana 

         Hasta ahora, en opinión del fotorreportero Kaloian Santos, los 
directivos de prensa en la Isla òles abren las puertas de las 
instituciones y colaboran con los estudiantes y las tesis, pero en 
cuanto a poner en práctica los resultados eluden cualquier 
compromiso (entrevista personal, 2016: 32). 

         Queda un conflicto muy grueso que es la capacidad de la 
academia de influir en el ejercicio de la profesión. Allí donde se 
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siguen reproduciendo, básicamente, los modelos afirmativos, la 
visión crítica que aporta la formación universitaria, naufraga. Por 
eso tenemos, tan comúnmente, síntomas de frustración 
pregraduada, migraciones externas, internas, interprofesionales, 
abandonos, crisis de identidad, etc. (Recio, entrevista personal, 
2016: 49). 

         Aunque, como apunta Miguel Ernesto Gómez: La entidad 
formadora cumple con entregar a la sociedad  

         profesionales capaces, competentes; si logran o no transformar su realidad, no 
depende de nosotros, sino del contexto en el cual se inserten. Nuestra 
responsabilidad es dotarlos de la mayor cantidad de herramientas posibles, 
de una visi·n cr²tica (é) y, al mismo tiempo, comprometida con este pa²só 
(entrevista personal, 2016: 57). 

7. Explorar y potenciar modelos de comunicación y periodismo alternativos a 
los capitalistas y a los de tipo soviético    

         Concentrar la energía y el talento de los profesores y estudiantes 
de la Facultad en la exploración de modelos de comunicación 
pública que sean alternativas realistas (y, ni qué decir, 
democráticas, populares, efectivas) tanto al modelo cubano 
actual, como al modelo liberal, capitalista o como quiera 
llamársele (...).  

         Introducir o ampliar el estudio de la economía política de los 
medios, su estructura corporativa, su organización interna, sus 
estrategias de mercado, sus finanzas, sus líderes (Pérez, entrevista 
personal, 2016: 123). 

8. Apertura mayor a multicódigos y otras ventajas de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación 

         El periodismo debe caminar hacia la convergencia discursiva, de 
canales; aceleradamente. Debe abrirse a teorías que 
Comunicación Social está dando y todavía Periodismo no las 
incorpora. Habría que rescatar la posibilidad de los multicódigos, 
de la intertextualidad dada por las TICs, y mirar mucho esas 
maneras de trabajar en los medios (Saladrigas, entrevista 
personal, 2016: 23). 
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9. Seguir perfeccionando las estrategias para lidiar con la emigración y 
fluctuación del claustro 

         Entre los grandes retos, G·mez destaca el de òaprender a lidiar 
con las necesidades formativas de nuestros más jóvenes 
profesores, que necesitan superarse y quieren hacer maestrías y 
doctorados, dentro y fuera de Cubaó (entrevista personal, 2016: 
55). 

10. Perseguir un enfoque holístico integral 

         En este particular nos parecen muy atinados los criterios 
conclusivos de la profesora Margarita Alonso: 

         Salvaría la perspectiva antihegemónica y latinoamericanista en la concepción 
del periodismo; el énfasis en la dimensión educativa del sistema de medios de 
comunicación; la historicidad en la comprensión del periodismo, el valor de la 
tradición; el balance entre la teoría y la práctica en la enseñanza; el interés 
por la construcción de un enfoque o modelo de formación propio; la 
apropiación de las tendencias teóricas internacionales más avanzadas en una 
dialéctica con las condiciones singulares y los problemas concretos del país; el 
énfasis en la fundamentación teórico metodológica, en equilibrio con los 
aspectos técnicos y éticos; la fundamentación científica de los planes de estudio; 
y la importancia de las prácticas preprofesionales (....). Y cambiaría el modelo 
de periodismo demasiado didáctico, centrado en la propaganda; la excesiva 
ideologización y supeditación a las instancias de gobierno (é). El escaso 
acceso a internet y las tecnologías digitales. La lentitud de los planes de estudio 
para asimilar los cambios epocales y en las disciplinas. Pensaría en un 
currículo más flexible45, que incorpore mejor la transdisciplinariedad 
(entrevista personal, 2016: 133). 
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La Construcción Histórica del Pueblo 
Cubano en el Discurso Mediático Oficial 

 
Sara García Santamaría 

Introducción 

DUARDO Galeano (2015: 7) escribió del líder histórico de la 
Revoluci·n Cubana: ôôFidel Castro. Sus enemigos dicen que fue 

un rey sin corona y que confundi· unidad con unanimidadõõ. Sin 
embargo, el Intelectual uruguayo también destacó la importancia que 
su c·digo de honor ôôquijotescoõõ, que sus valores tradicionales, 
reminiscentes de las guerras de independencia de la segunda mitad del 
siglo XIX, tuvieron en la victoria de la Revolución de 1959. La idea de 
una identidad nacional diferenciada, con una serie de valores 
específicos, ha sido esencial para unificar al pueblo en épocas de 
cambio.  

Este capítulo examina la construcción discursiva del pueblo cubano en 
momentos de debate a través de las páginas del periódico nacional 
Granma, órgano oficial del Partido Comunista de Cuba (PCC). Los 
datos sugieren que el diario presenta un pueblo heroico capaz de salir 
victorioso de cualquier desafío inducido por el enemigo. Para ello, en 
las páginas de Granma se articula una construcción muy precisa del 
pueblo, dotándolo de una serie de valores y roles históricos heredados 
de sus ancestros, tales como patriotismo y sacrificio. El principal 
argumento es que esta construcción de la Cubanidad responde a un 
populismo discursivo que construye la unidad del pueblo cubano a 
través de la pertenencia a un código de ética revolucionario.  

E 
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El análisis se ha realizado combinando dos tipos de análisis cualitativo: 
el análisis teórico del discurso (Carpentier y De Cleen, 2007) y el análisis 
histórico del discurso (Reisigl y Wodak, 2015), que se han aplicado a 
una muestra de 560 artículos46. El caso de estudio se centra en el 
periodo de debate nacional que precedió el IV (1990-1991) y el VI 
(2010-2011) Congreso del PCC. Es por ello que el análisis hace especial 
hincapié en la interdiscursividad histórica, es decir, en las referencias 
históricas que enmarcan y legitiman la construcción del pueblo 
revolucionario.  

Según Carvalho (2008), los analistas del discurso han descuidado a 
menudo el ôôplano temporalõõ del discurso, es decir, sus ra²ces hist·ricas. 
Es común encontrar análisis que se centran en periodos cortos de 
tiempo y que, por tanto, no permiten observar la evolución del discurso 
a través del tiempo. Este análisis adopta lo que Carvalho (2008: 164) 
llama un an§lisis del discurso ôôsensible al tiempoõõ desde una 
perspectiva histórica-diacrónica. Siguiendo esta perspectiva, los 
periodos de debate que acompañaron al IV (1990-1991) y VI (2010-
2012) Congreso del PCC sirven como ôôeventosõõ. Los eventos son 
momentos en los que los elementos que estructuran el discurso tienden 
a dislocarse (Howarth, 2015), ya que los cambios en el sistema 
dificultan su representación dentro de los canales hegemónicos 
existentes.  

Este trabajo adopta una perspectiva laclauniana en el estudio del 
populismo. Esta elección es relevante, ya que conlleva implicaciones 
múltiples que necesitan ser aclaradas. Primero, en estas líneas no se 
presenta a la Revolución Cubana como un movimiento de naturaleza 
populista. Segundo, tampoco se defiende que Fidel Castro fuera un 
líder populista. El principal argumento es que la construcción del 
pueblo cubano en la prensa nacional ha sido guiada por una lógica 
discursiva que utiliza elementos del populismo, presentando a un 
pueblo unido a través de su participación en hazañas colectivas.   

En momentos de debate, el discurso de Granma articula al pueblo 
revolucionario como heredero de los mambises del siglo XIX y de su 

                                                 
46 Esta es la cifra total de artículos que mencionaban el IV y el VI Congreso del 
Partido Cuba desde la fecha en que se anunciaron en la prensa hasta la clausura 
de ambos.  



109 
 

lucha por la soberanía nacional. Esta meta se ve amenazada por un 
enemigo externo, el Imperialismo de los EE.UU., que impide la 
realización de las demandas históricas, revolucionarias y populares de 
dignidad, independencia y justicia social. Según esta visión, la influencia 
del enemigo juega un gran papel, distorsionando el cumplimiento de la 
voluntad popular. 

Marco Analítico y Metodológico  

El trabajo de Ernesto Laclau sirve como marco analítico en este 
capítulo y es sistematizado a través del análisis teórico del discurso 
(Carpentier y De Cleen, 2007) -ontolótico y laclauniano- y del análisis 
histórico del discurso (De Cillia, Reisigl y Wodak, 1999) -de corte 
óntico. En otras palabras, este trabajo examina las prácticas relacionales 
y el lenguaje que utiliza el periódico cubano Granma para trazar la 
frontera entre ôel puebloõ y ôel enemigoõ en momentos de debate 
nacional. Este análisis parte de una lógica postestructuralista según la 
cual la construcción de fronteras de exclusión es una parte constitutiva 
y, por tanto, esencial en la construcción de sentido. En las siguientes 
líneas se ofrece una guía para comprender mejor el marco analítico de 
Ernesto Laclau que se ha utilizado para estudiar la articulación de la 
noción de pueblo en momentos de debate. 

Para entender el marco analítico de Ernesto Laclau es necesario definir 
algunos conceptos clave: discurso, articulación, puntos nodales y 
demandas populares. Laclau entiende el discurso como ôôuna pr§ctica 
que construye lo socialõõ (Howarth, 2000: 5). Seg¼n esta definici·n, el 
mundo social se construye a través de prácticas discursivas que intentan 
fijar el sentido de las cosas (al menos temporalmente). Todos los 
discursos producen una estructura inestable de significado que necesita 
ser permanentemente (re)construida (Laclau, 1988: 254). Sin embargo, 
los seres humanos necesitamos poder representar la realidad social para 
hacerla inteligible. La articulación es precisamente la práctica por la cuál 
se intenta construir una cadena más o menos estable de significado, es 
decir, un significado hegemónico, a través de un proceso de 
unificación-simplificación de la realidad social (Gaonkar, 2012). El 
proceso de articulación es capaz de fijar temporalmente el sentido, que 
pasa a ser encarnado ficcionalmente por un significante vacío, es decir, 
ôôun significante sin significadoõõ (Laclau, 1994: 66), o m§s bien que ha 
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sido separado de su significado original para ser capaz de representar 
algo más amplio, una cadena de significados.  

Siguiendo la Teoría del Discurso de Laclau, el populismo se define 
como una forma de articular las demandas populares alrededor de un 
proyecto colectivo, encarnado por ôel puebloõ, que es antagon²stico a 
otros proyectos hegem·nicos potenciales, encarnados por ôel enemigoõ. 
Dicho de otro modo, el populismo es un tipo de discurso que 
naturaliza una construcci·n espec²fica de ôel puebloõ como un 
ônosotrosõ unificado, opuesto a un ôellosõ antagon²stico.  

Este capítulo examina el discurso de Granma desde una perspectiva 
doble: la articulaci·n de ôel puebloõ y la forma en que esta articulaci·n 
tiene lugar. Por una parte, el análisis teórico del discurso examina la 
construcción de estructuras (parcialmente) fijas de significado, a las que 
llamo puntos nodales, que construyen ôel puebloõ cubano como 
opuesto a un enemigo común. Por otra, el análisis histórico del discurso 
(Reisigl y Wodak, 2015) examina estrategias de nominación -
categorizaci·n de ôel puebloõ, ôel enemigoõ, ôel h®roeõ, etc.-, predicación 
-atributos de los puntos nodales- y argumentación -justificación de 
equivalencias entre significantes-.  

Las raíces históricas del Discurso Revolucionario Cubano 

Existe un debate sobre la forma en que los líderes revolucionarios 
cubanos percibían los valores del pueblo cubano en términos morales 
e ideológicos con el triunfo de la Revolución. González (1974) 
considera que los guerrilleros veían a las masas como intrínsecamente 
no revolucionarias y, por tanto, necesitadas de una educación en 
valores. En ese sentido, òun grupo selecto de revolucionarios 
convencidos e intelectualmente superioresó (Gonz§lez, 1974: 67) deb²a 
asumir el papel de unificar al pueblo en términos de valores, como 
muestra la siguiente cita del Che Guevara: ò[E]l pueblo, la masa a¼n 
durmiente tenía que ser movilizada; y su vanguardia, las guerrillas, la 
fuerza motora de la movilización, la generadora de conciencia 
revolucionaria y entusiasmo militanteó (Guevara y Castro, 1989: 2). Ese 
sentido histórico de la moralidad fue esencial en la construcción del 
òhombre nuevoó por el que abog· el Che Guevara (1989), es decir, 
para construir una serie de valores morales compartidos por todos los 
cubanos revolucionarios.  
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Durante los primeros años de la Revolución Cubana de 1959, el debate 
político-ideol·gico se centr· en la creaci·n de una moralidad ôôradicalõõ 
(Guerra, 2012) y ôôel²pticaõõ (Quiroga, 2005). Los propios valores de 
Fidel fueron presentados como una continuación de la unidad, del 
sacrificio, del compromiso y de la fe en la victoria que cultivaron los 
mambises del siglo XIX. El recurso a la historia nacional como fuente 
de legitimidad es lo que Quiroga (2005: 28) ha llamado el ôôuso oracular 
de la historia en futuro perfectoõõ. Este discurso es particularmente ¼til 
para desestimar la posibilidad de derrota, prometiendo en su lugar la 
eternidad de las victorias cubanas frente al enemigo. 

Cada vez que la Revolución ha entrado en un periodo de crisis, los 
líderes han tratado de aliviar el descontento popular a través de 
campañas morales estructuradas desde arriba. Estas campañas tienen 
como objetivo la rearticulación de demandas populares a través de los 
canales institucionales que ha promovido el sistema revolucionario. De 
ahí que el periódico Granma construya la unidad del pueblo cubano a 
través del uso de una historia como forma de legitimar la unidad moral 
de los cubanos. Para ello, el periódico utiliza como recurso las 
campañas morales organizadas como forma de construir un estado de 
ánimo colectivo de fe y optimismo, motivado por una promesa de 
victoria eterna. El análisis del discurso muestra que la construcción de 
un estado de ánimo compartido ha sido esencial para mantener la 
estabilidad del proyecto hegemónico en tiempos difíciles.  

Carvalho (2008: 166) llama ômomentos cr²ticos del discursoõ a aquellos 
periodos de tiempo que son clave para determinar la construcción 
discursiva de un evento o identidad, desafiando las construcciones 
hegemónicas a través de la consolidación de discursos alternativos. En 
ese sentido, Howarth (2015: 31) considera que la ôdislocaci·nõ del 
discurso trae consigo nuevas ôposibilidadesõ para construir una 
identidad compartida. Según Wodak (1989: xv), los cambios 
discursivos no solo reflejan cambios sociales mayores, sino que 
también pueden propiciar cambios en la organización social.   

Lejos de encontrarnos con un periodo histórico ideológicamente 
uniforme, es imprescindible entender la evolución del pensamiento 
revolucionario cubano. Esta evolución, aunque siga más una lógica 
fluctuante que predeterminada, ha permitido sedimentar ciertas formas 
de institucionalización política, así como prácticas económicas y 
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culturales que permiten entender la Cuba actual. Varios autores 
recurren a la tipificación de la Revolución por etapas como forma de 
entender la adaptación de las políticas cubanas a un contexto nacional 
e internacional cambiante, propiciando y requiriendo cambios de 
mentalidad y del discurso revolucionario47.   

Algunos investigadores sugieren que las diferentes campañas oficiales 
son una herramienta eficaz, si bien simplificadora, para periodizar la 
Cuba post-revolucionaria y para observar la forma en que ha 
evolucionado el discurso oficial desde 1959. Estas campañas ofrecen 
una herramienta para comprender las diferentes formas en que se ha 
articulado el pueblo, con sus roles y valores, a través de los años. 
Coincidiendo con la primera década de gobierno revolucionario, los 
años 60 se caracterizaron por una contracción del entusiasmo tanto 
entre los intelectuales como entre los ciudadanos. El precio del azúcar 
era bajo, Che Guevara acababa de ser asesinado en Bolivia y los 
dirigentes decidieron lanzar la llamada ôofensiva revolucionariaõ con el 
objetivo de priorizar tanto los incentivos económicos como morales 
apelando al sentido de conciencia colectiva de los trabajadores. A 
finales de los 60 ôLa zafra de los diez millonesõ, llamaba a todos los 
cubanos a contribuir a un hito nacional de producción de caña de 
azúcar a través de movilizaciones agrícolas. Mientras el país alcanzó 
una cosecha histórica, no alcanzó el plan nacional. Fidel Castro 
reconoci· la ôderrotaõ, no del pueblo, sino del aparato administrativo, y 
admiti· que servir²a para ôtomar concienciaõ y superar deficiencias y 
limitaciones (en García Luis, 2016). Este contratiempo, si bien sirvió 
como muestra del empeño del pueblo de trabajar unido en la 

                                                 
47 Estas periodizaciones deben tomarse como instrumentos analíticos que son 
útiles para analizar la evolución de una facción de sociedad cubana. Por tanto, 
debe evitarse una interpretación rígida de las mismas. Por ejemplo, en su 
análisis sobre la identidad izquierdista dentro del pensamiento revolucionario, 
Juan Valdés Paz (2009: 196-197) considera que ha habido al menos nueve 
etapas que se desarrollaron en la mayoría de los casos durante quinquenios o 
décadas, a las que cabría añadir al menos una décima: La actualización del 
modelo económico y social que se acordó en los VI y VII congresos del PCC, 
celebrados en 2011 y 2016 respectivamente). Sin embargo, otros autores como 
Michael Chanan (2001) adoptan una periodización más amplia por décadas para 
explicar la evolución de las políticas culturales cubanas.  
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consecución de objetivos comunes, también cuestionó el uso de 
campañas de corte moral para conseguir objetivos económicos. Por 
cuestiones económicas, estratégicas y políticas, Cuba se unió en 1972 
al CAME, la organización de asistencia mutua liderada por la Unión 
Soviética en el Bloque del Este. La sovietización de la sociedad cubana 
que se desprendió del acuerdo parece haber tenido repercusiones en el 
campo de la libertad intelectual.  

El periodo entre 1971 y 1976 se conoce com¼nmente como ôEl 
Quinquenio Grisõ (Fornet, 2007), en referencia a la burocratizaci·n de 
las políticas culturales y la persecución de intelectuales que decidieron 
resistir, algo por lo que muchos fueron acusados de producir obras de 
contenido contra-revolucionario u homosexual. A mediados de los 
años 80, la dirección inauguró el llamado periodo de ôRectificaci·n de 
errores y tendencias negativasõ, un periodo de apertura inspirado en el 
aire reformista de la perestroika y de la cultura de glastnost, o apertura, 
promovida por Gorbachev. Sin embargo, con el colapso del Bloque 
Soviético a primeros de 1990, Cuba, altamente dependiente de la 
economía soviética, entró en una grave recesión. Mientras que el IV 
Congreso del PCC se anunci· desde el esp²ritu de ôrectificaci·nõ de los 
80, se celebr· en pleno ôPeriodo Especial en Tiempos de Pazõ. Este fue 
un periodo caracterizado por el deterioro de la economía, cortes 
eléctricos y escasez severa tanto de petróleo como de alimentos. Por 
tanto, el cambio brusco de contexto que se produjo a principios de la 
década de los 90 hizo que las medidas aprobadas en el IV Congreso no 
se correspondieran con las demandas expresadas por la ciudadanía 
durante los debates preliminares. Los trabajadores cubanos tendrían 
que esperar hasta 1994 para que sus voces fueran oídas en los centros 
de trabajo durante los Parlamentos Obreros. 

Con la transferencia de poder de Fidel a Raúl Castro (2006-2008) se 
inauguró un nuevo periodo de debate nacional (Piñeiro Harnecker, 
2008). Las demandas que los ciudadanos expresaron en este periodo 
inspiraron los lineamientos que serían debatidos antes del VI Congreso 
del PCC, en 2011. El Congreso inici· la campa¶a de ôActualizaci·n del 
Modelo Econ·mico y Socialõ, prevista para cinco a¶os y renovada por 
otros cinco en el Congreso de 2016. Estas intervenciones hegemónicas 
han permitido al Partido tomar en cuenta las demandas populares y 
prometer un tipo de redención unificadora liderada desde arriba. El 
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Partido ha sido capaz de canalizar la falta de satisfacción popular hacia 
partes específicas del proyecto, sacrificando ciertos ideales, pero 
evitando que los líderes se conviertan en objetivos de la frustración 
popular.  

La principal vía para canalizar las demandas populares ha sido la 
apertura de canales institucionales internos para favorecer el debate y 
la negociaci·n entre ôrevolucionariosõ. Uno de estos canales ha sido el 
llamamiento a debates nacionales que han precedido ciertos congresos 
del Partido en momentos delicados. Mientras que estos canales han 
permitido un intercambio de ideas entre líderes y ciudadanos, el 
proceso ha seguido un enfoque verticalista. La decisión de convocar 
debates, los canales legítimos para debatir (por ejemplo, en los centros 
de trabajo), la lista de temas debatibles y la interpretación de los 
resultados han sido dirigidos desde el Partido.  

La creación jerárquica de esas campañas morales ha sido presentada a 
los ciudadanos con éxito gracias al papel de los medios de 
comunicación institucionales. Aunque los medios son de propiedad 
pública o estatal, en la práctica han estado subordinados al Partido 
(como Granma) u otras organizaciones (como Juventud Rebelde). Esto ha 
permitido que el PCC gozara de un papel privilegiado, controlando los 
flujos de comunicación política durante décadas.   

En resumen, a lo largo de la Revolución la prensa estatal ha contribuido 
a diseminar el discurso oficial y las campañas morales lanzadas desde 
el Partido. La combinación de un discurso populista de unidad nacional 
y la promoción de espacios internos de debate han permitido 
externalizar la insatisfacción popular, reforzando la estabilidad del 
proyecto revolucionario y evitando así su dislocación en tiempos de 
crisis. La construcción de un sujeto moral colectivo y atemporal se 
vislumbra en la prensa a través de la conmemoración de eventos, 
lugares, fechas y héroes históricos que necesitan ser evocados 
regularmente para que las jóvenes generaciones tengan bien presente 
su legado. Sin embargo, el contexto actual presenta una serie de 
cambios económicos, políticos, generacionales, diplomáticos y 
comunicacionales que tiene el potencial de dislocar la hegemonía del 
discurso oficial de unidad nacional. 
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La naturaleza heroica de ôEl Puebloõ en Cuba 

El análisis de Granma sugiere que el pueblo cubano está construido en 
términos de valores y funciones que son simbólicamente heredadas de 
los h®roes nacionales y representadas por los ômejoresõ revolucionarios. 
En ambos periodos de debate nacional (1990-1991 y 2010-2012), el 
Partido hace un llamado a todos los cubanos, ya sean militantes del 
PCC o ciudadanos de a pie, animándolos a debatir los lineamientos 
antes de su aprobación en los congresos. Sin embargo, el discurso 
articula a los militantes como ejemplo a seguir, como la encarnación de 
los valores de los ômejores cubanosõ. Es m§s, los militantes poseen un 
mayor poder de decisión y más visibilidad en la prensa nacional, ya que 
la mayoría de los artículos cubre los debates de los delegados, y no de 
los trabajadores. 

En el discurso oficial, el pueblo cubano se presenta discursivamente 
como portador de la legacía y de la misión histórica de los héroes 
nacionales. En consecuencia, están sujetos a la presión de conformarse 
con valores morales heredados de los liberadores de finales del XIX, 
que han sido cooptados en el discurso revolucionario. Dado que los 
cubanos de todos los tiempos han enfrentado desafíos feroces, el 
pueblo carga una responsabilidad histórica excepcional. La naturaleza 
de los héroes que inspira al pueblo cubano ha permanecido estable en 
el discurso a través de las décadas. Sin embargo, cada periodo de debate 
se inspira en un evento histórico que es especialmente conmemorado 
en los congresos del PCC. Al narrar estos eventos, Granma hace uso de 
la historia nacional para recoger los valores de los héroes nacionales 
que deben guiar al pueblo en momentos de debate.  

A inicios del Periodo Especial (1990-1991), Granma construye 
discursivamente al ôh®roe cubanoõ como un soldado que luch· por la 
independencia durante la Protesta de Baraguá (1878). A inicios del 
periodo de Actualización (2010-2012), la figura del héroe se centra una 
vez más en la figura del soldado, esta vez durante la Batalla de Girón 
(1961).48 Por tanto, la manera en la que los valores y las funciones del 

                                                 
48 El IV Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC) tuvo lugar entre el 10 
y el 14 de octubre de 1991 y conmemoró la intransigencia del líder mambí 
Antonio Maceo cuando llamó a la protesta de Baraguá como forma de rechazar 
el pacto de Zanjón según el cual las autoridades coloniales españolas pretendían 
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pueblo son presentadas difieren en ambos periodos. Durante el 
proceso de Actualización, podemos encontrar múltiples referencias a 
los jóvenes revolucionarios que lucharon contra la dictadura de Batista, 
ya sea como parte del Movimiento 26 de Julio liderado por Fidel 
Castro, o como parte de movimientos paralelos. Todos los 
movimientos anti-Batistianos, si bien diferentes entre ellos, se 
presentan discursivamente en Granma como elementos en una cadena 
de equivalencia que llevó a la victoria de 1959. Esto implica que sus 
características propias, sus contradicciones y rivalidades, son 
eliminadas en pro de aquello que los une: la oposición a la dictadura. 
Esta cadena de equivalencia se amplía no solo a los héroes de Sierra 
Maestra, sino también a aquéllos que lucharon en Girón, a los 
internacionalistas cubanos que combatieron en otros países y a los 
Cinco Héroes cubanos que fueron encarcelados en Estados Unidos49. 

A principios de la década de los 90, los héroes internacionalistas son 
representados en Granma como la encarnación del heroísmo, mientras 
que durante la Actualización la encarnación viva del heroísmo son los 
Cinco Héroes Cubanos encarcelados en Estados Unidos mientras 
investigaban los planes de grupúsculos de exiliados contra la isla. El 
simbolismo de los Cinco Héroes se refleja, por ejemplo, en una nota 
que estos le dedican a la Asamblea Nacional, y que fue llevada desde la 
prisión de Estados Unidos a Cuba por un intelectual canadiense 
simpatizante de la Revolución. En el mensaje, los Héroes dan las 
gracias a la solidaridad del pueblo cubano y repiten una de las 
principales consignas revolucionarias, ôHasta la Victoria Siempreõ. 
Durante la lectura de la nota, un líder del partido agradece la 
                                                 

negociar los términos de la independencia cubana. El VI Congreso del PCC se 
celebró entre el 16 y el 19 de abril de 2011, marcando el 50 aniversario de la 
victoria cubana ante la invasión de Playa Girón liderada por un grupo de 
exiliados cubanos respaldados por la CIA el 17 de abril de 1961 durante la 
presidencia de John F. Kennedy.  
49 Los llamados cinco héroes cubanos fueron condenados en Estados Unidos 
por conspiración para cometer espionaje en 1998 tras ser acusados de infiltrarse 
en grupos radicales del exilio de Miami. En Cuba, los cinco héroes son 
considerados como héroes antiterroristas cuya misión era evitar futuros 
atentados contra su país. Los tres últimos prisioneros fueron liberados el 17 de 
diciembre de 2014 como parte de los acuerdos del restablecimiento de 
relaciones diplomáticas acordado por los gobiernos de Raúl Castro y Barack 
Obama. 
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ejemplaridad de los Cinco. En esta cadena de inter-referencialidad y 
agradecimiento, los Cinco son construidos simbólicamente como 
h®roes, reflejando los valores y las funciones que los ôbuenos cubanosõ 
deben seguir:  

[L]os cubanos y las cubanas somos los que tenemos que agradecerles muchísimo a 
Gerardo, a Ramón, a Fernando, a René, a Antonio, y ahora en este momento en 
que estamos en esta batalla por el futuro de la patria, en que se requiere tanta 
constancia, tanta dedicación, el cumplimiento del deber, posiblemente no haya 
ejemplo más claro, más útil para todos los cubanos que estos cinco compañeros. Y 
por eso en este momento estamos comenzando un proceso de discusión profunda que 
busca promover la solidaridad, la acción colectiva para salvar la patria, para salvar 
la economía, para echar adelante, tenemos que decirles a ellos: Muchas gracias por 
la inspiración y por el aliento que desde las cinco prisiones norteamericanas nos dan 
(Granma, 18 de diciembre de 2010). 

La naturaleza intergeneracional de ôEl Puebloõ 

El análisis de Granma sugiere una construcción discursiva de las jóvenes 
generaciones cubanas en la que la transformación simbólica de los 
jóvenes en pueblo viene influenciada por cuatro elementos: La 
pertenencia viene determinada por (1) la herencia de una serie de 
valores y funciones deseables, (2) un involucramiento emocional con 
los símbolos nacionales, (3) el conocimiento de la historia y el respeto 
por los héroes nacionales y (4) la reafirmación revolucionaria. Durante 
el Periodo Especial (1990-1991), los jóvenes revolucionarios explican 
su identificaci·n con la ôGeneraci·n del Centenarioõ que luch· contra 
la dictadura de Batista a través de narraciones que circulan en el seno 
de la familia y que reciben a través de las vivencias de sus padres, 
quienes participaron directamente en las tareas de defensa (Blanco, 3 
de octubre de 1991). Este grado de familiaridad es diferente durante el 
proceso de Actualización (2010-2012), dada la distancia de las nuevas 
generaciones con los inicios del periodo revolucionario. Por tanto, 
durante este periodo es importante escenificar la continuidad 
intergeneracional de manera más clara y visual, presentando a las 
nuevas generaciones como receptoras quasi-físicas del valor redentor 
de sus predecesores. Este efecto se consigue en Granma gracias a una 
serie de actividades en las que miembros de la Unión de Jóvenes 
Comunistas (UJC) tienen la oportunidad de conocer a veteranos de la 
Batalla de Girón (recordemos, conmemorada durante el VI Congreso 
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del Partido) en persona. En el periódico se pueden apreciar fotografías 
que representan una conexión íntima y emocional entre la juventud -
ansiosa por aprender- y los héroes de Girón -ansiosos por enseñar.  

Esta cadena de equivalencia basada en la continuidad intergeneracional 
se expresa en el lema ôEsta es la juventud de este Partido, de esta 
Revoluci·nõ (Blanco, 3 de octubre de 1991). Esta expresi·n implica 
equivalencia entre ôel Partidoõ y ôla Revoluci·nõ, as² como una 
integración de todos los jóvenes cubanos en esta nueva categoría de 
pueblo, partidista y revolucionario.  

Lo que es importante es que otras maneras alternativas de articular la 
juventud quedan silenciadas en el discurso. Por ejemplo, este lema no 
deja cabida a jóvenes no-revolucionarios, o revolucionarios y no 
identificados con el papel del Partido como su representante. En este 
sentido, Granma construye discursivamente a la juventud cubana como 
poseedora de una identidad única y equivalente entre sí. 

Tanto a inicios del Periodo Especial como en los primeros años de la 
Actualización, la juventud aparece como una categoría naturalmente 
revolucionaria. Este discurso es legitimado en Granma haciendo uso de 
referencias históricas que narran la experiencia de varias generaciones 
de jóvenes cubanos que lucharon por la Revolución, tales como 
profesores alfabetizadores, doctores o internacionalistas. Éstos 
predecesores se convierten en ejemplo de los valores de la Revolución, 
y de la manera en la que se pueden transmitir a través de ciertas 
funciones en la sociedad. Esta articulación se observa durante el primer 
periodo, en el que el discurso oficial llama claramente a los jóvenes a 
cumplir su deber revolucionario; el legado de los ôbuenos cubanos de 
todas las generacionesõ (Shelton et al., 10 de octubre de 1991). La 
transmisión intergeneracional de este legado no se puede dar por 
hecho, sino que aparece como un ideal normativo que debe ser 
perseguido activamente por los jóvenes a través de valores, como el 
sacrificio, y funciones determinadas, como el trabajo duro (Granma, 16 
de marzo de 1990). El extracto siguiente ejemplifica esta idea: 

Esta Revolución es obra del sacrificio de la juventud cubana: obrera, campesina, 
estudiantil, intelectual, militar; de todos los jóvenes en todas las épocas que les ha 
tocado vivir y luchar. Por eso dedicamos ese festejo del 50 aniversario a nuestros 
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jóvenes. Esta Revolución la conducirán adelante jóvenes plenos de optimismo e 
inconmovible fe en la victoria (Granma, 20 de diciembre de 2010). 

El poder unificador de la Historia 

El análisis de la cobertura del IV y VI Congreso del PCC desvela la 
importancia que tienen las narrativas sobre la historia nacional como 
punto nodal que establece la legitimidad discursiva del proyecto 
revolucionario. Esto puede observarse en la inspiración histórica de 
ambos congresos, así como en el uso de referencias históricas durante 
los periodos de debate. Como hemos visto anteriormente, el IV 
Congreso del PCC está inspirado en el llamado popular a la 
desobediencia (conocido como la Protesta de Baraguá), con el que 
Antonio Maceo desafiaba a los líderes coloniales españoles que 
quisieron firmar la paz en 1878 durante el Pacto de Zanjón. Un pacto 
que implicaba concesiones a la colonia y que, por tanto, Maceo 
rechazó, decidiendo continuar con la lucha por la independencia total. 
Por tanto, las referencias discursivas a Baraguá en Granma se utilizan 
para recordar a los lectores de los valores que deben defender los 
ôbuenosõ cubanos en situaciones de peligro, fijando la continuidad 
histórica de éstos. Esta articulación es visible en el siguiente ejemplo, 
en el que el antet²tulo fija el antecedente hist·rico, ôCon el ejemplo de 
Baragu§õ, mientras que el t²tulo conecta las guerras de la independencia 
con el proyecto socialista de la revoluci·n: ôCuando defendemos el 
Socialismo, lo hacemos porque creemos en los hombres, en el puebloõ 
(Granma, 19 de febrero de 1991). 

Baraguá es la referencia histórica homenajeada durante el periodo de 
debate que precedió al IV Congreso del PCC. La elección de la fecha 
para celebrar el congreso, un 10 de octubre, coincide con el aniversario 
del Grito de Yara liderado por Carlos Manuel de Céspedes en 1868, 
considerado como el inicio de la lucha por la independencia (Granma, 
12 de junio de 1991). La decisión de Céspedes de emancipar a los 
esclavos se construye simbólicamente como la acción unificadora que 
dio lugar a la cubanidad, es decir, al nacimiento de la identidad nacional 
cubana, a principios de las guerras de la independencia. Una cubanidad 
ya destirpada de toda sumisión y docilidad hacia el poder colonial. Este 
simbolismo queda representado en el siguiente extracto del periódico:  
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Su llamado a combatir por la independencia, acompañado de la decisión de 
emancipar a los esclavos, es raíz de la integridad cubana convertida en nación, pues 
de él parten las líneas que la unen a lo largo de más de cien años de lucha (Oramas, 
10 de octubre de 1991). 

El autor continúa el artículo con una descripción más detallada de las 
diferentes fracciones que se unieron para constituir el pueblo cubano: 

Céspedes, junto con los restantes jefes mambises, se dirigió a los 
hombres que en magnífico cuadro de la naciente integración de 
blancos, negros, esclavos, hacendados, pequeños propietarios rurales, 
campesinos y negros libertos se unieron en esa histórica ocasión 
(Oramas, 10 de octubre de 1991). 

La llamada al IV Congreso viene acompañada en Granma por una 
portada que ilustra los líderes históricos que deben actuar como fuente 
de inspiración para los debates populares. Dos héroes del proceso de 
independencia, José Martí y Antonio Maceo, se sitúan al centro de la 
imagen, acompañados por Marx y Lenin a los lados. El retrato de estos 
cuatro héroes está organizado en forma de cruz. La centralidad de los 
héroes nacionales, y la prominencia de una gran bandera revolucionaria 
cubana en la parte superior de la imagen sugieren una continuidad 
histórica entre las guerras por la Independencia y la Revolución, así 
como una compatibilidad de propósitos y valores entre ambas causas. 
El resto de la ilustración representa al pueblo, a un conjunto amplio de 
individuos rodeando a los cuatro héroes centrales y representando el 
apoyo de granjeros, obreros, militares y profesionales, tanto hombres 
como mujeres.  

El uso de la historia como fuente de legitimidad e inspiración funciona 
gracias a un trabajo previo de articulación discursiva que construye tres 
luchas como equivalentes en su significación histórica: la lucha por la 
independencia, por el socialismo y por la revolución, todas ellas fruto 
de una voluntad popular unificada. Esta cadena de equivalencia 
permite fijar la identidad del pueblo cubano, así como el significado y 
los límites del debata en el que participa (Granma, 15 de marzo de 1990). 
Una vez comenzado el IV Congreso, esta representación de 
equivalencia histórica se concentra, reduciéndose a los retratos de José 
Mart² y de Karl Marx, que presiden la sala junto con la consigna ôsalvar 
la Patria, la Revoluci·n y el Socialismoõ (Lee, 9 de octubre de 1991). 
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Esta articulación podría representar un regreso a los orígenes del 
socialismo y la búsqueda de un camino cubano excepcional, en un 
momento en el que la Unión Soviética ha abandonado la idea de 
ôrectificaci·nõ y se encuentra ya en plena descomposici·n (Calzadilla et 
al., 17 de enero de 1991). En ese sentido, se puede apreciar en Granma 
una conexión entre los desafíos que vivió el pueblo cubano durante la 
lucha por la independencia y aquéllos que emergen durante la crisis de 
los 90. 

Durante el ôPeriodo Especialõ (1990-1991), Granma establece 
continuidad entre los mambises, que lucharon por la independencia 
nacional en la segunda mitad del siglo XIX, y los rebeldes que 
combatieron en la Sierra Maestra. Es en su calidad de héroes que los 
soldados mambises y los soldados revolucionarios se convierten 
discursivamente en equivalentes. El extracto que vamos a ver ilustra 
una conversación imaginaria entre un general de la independencia y 
todo el pueblo cubano de la provincia de Sancti Spíritus, enmarcado 
durante una asamblea provincial. La doble construcción de una 
equivalencia diacrónica (entre diferentes periodos históricos) y 
sincrónica (entre diferentes cubanos contemporáneos) le permite al 
líder del Partido, Machado Ventura, hablar no solo por ôel pueblo 
cubanoõ, sino tambi®n por todos los h®roes cubanos, unidos 
históricamente a través de su compromiso con la resistencia y la 
victoria revolucionarias.  

Los hijos de este territorio saben muy bien lo que deben hacer mediante el trabajo 
cotidiano y heroico para cerrar el paso al derrotismo, al pesimismo, a los flojos de 
piernas que se asustan y pretenden asustar a los demás. La dirección de nuestro 
Partido no duda que los espirituanos seguirán el ejemplo de nuestros mambises, de 
los aguerridos luchadores de la Sierra y el llano y de los combatientes de la actual 
generación y herederos del glorioso general mambí que al sentirse mortalmente herido 
exclam·: òsiga la marchaó. 
Los espirituanos responden a Seraf²n S§nchez: òseguiremos la marcha, general, 
lucharemos [,] resistiremos y venceremosó, finaliz· [Machado Ventura] (Oramas, 
29 de enero de 1991). 

Como hemos visto, a inicios del ôPeriodo Especialõ la historia cobra en 
Granma un papel esencial como lazo unificador que predetermina y 
legitima valores y prioridades de los ôbuenosõ cubanos en momentos de 
cambio. En el segundo periodo de an§lisis, la ôActualizaci·nõ del 
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modelo social y económico cubano, se presenta como una 
continuaci·n de otro momento hist·rico, el periodo de ôRectificaci·nõ. 
La ôrectificaci·nõ de la Revoluci·n empez· a mediados de los a¶os 80 
y fue interrumpida por elementos externos al proceso, es decir, por la 
crisis económica que trajeron consigo la desintegración de la Unión 
Soviética y la intensificación del bloqueo estadounidense a lo largo de 
la década de los 90. Las referencias históricas al periodo de rectificación 
sirven como mecanismo para legitimar discursivamente la 
ôactualizaci·nõ, que aparece como otro intento de reorganizar el 
proyecto revolucionario desde una visión de apertura económico-
ideológica. Ante el debate de una serie de medidas económicas que 
podrían divergir del ideal socialista, la equivalencia discursiva entre 
rectificación y actualización sirve para garantizar el carácter cubano y 
revolucionario de los cambios a venir. Es más, permite presentar la 
actualización como una decisión de cambio interno y soberano, 
rechazando que la apertura se deba a presiones externas (y, por tanto, 
no cubanas):  

Cuba cambió, realmente, amenazada como estaba. La Dirección de la Revolución 
tuvo que hacer malabares inmediatos para sobrevivir y salvar las conquistas 
fundamentales sustentadas por un pueblo decidido a defenderlas; de ahí aquello de 
que òlos frijoles son m§s importantes que los ca¶onesó. Del mal, el menor y sin 
demasiada demora la corrección; esa corrección detenida por el desenlace inesperado 
de los años 90, es la que hoy proyecta los Lineamientos de la Política Económica y 
Social que ahora el pueblo tiene en sus manos previo al VI Congreso del Partido 
Comunista de Cuba (Rojas, 25 de noviembre de 2010). 

Tanto la conmemoración de la batalla de Girón como las referencias a 
la Rectificación durante el periodo de Actualización se utilizan como 
una referencia histórica catacrésica que articula la equivalencia de todos 
los cubanos a través de la historia revolucionaria. Esta representación 
sirve dos propósitos principales. Primero, la historia sirve como fuente 
de legitimación histórica de los cambios que propone el periodo de 
actualización. Segundo, la apelación a la historia sirve como inspiración 
intelectual del debate de los lineamientos, asentando los valores y 
funciones que servirán de referencia durante los debates populares.  

La continuidad ðo equivalenciað histórica entre periodos, héroes y 
pueblos diferentes se construye retóricamente a través de una serie de 
falacias argumentativas. Una de las más comunes es el silogismo 
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hipotético. Según esta lógica, si los cubanos han vencido al ôenemigoõ 
en épocas precedentes, como las guerras por la independencia y en 
Sierra Maestra, el apoyo a los valores, actitudes y funciones que 
inspiraron las luchas históricas debe asegurar las victorias futuras. Por 
ejemplo, todos los ejemplares de Granma tienen una imagen en el 
encabezado de la portada de Fidel y Raúl Castro alzando el puño 
derecho, celebrando la victoria de la Revolución vestidos en sus 
uniformes militares. En este sentido, la victoria revolucionaria inspira 
cada ejemplar del periódico y sirve de contexto histórico para lo que 
allí se publica. Sin embargo, el peso de la responsabilidad de alcanzar 
la victoria histórica puede convertirse en una carga para las nuevas 
generaciones, a quienes se les exige continuar la heroicidad de sus 
ancestros.  

Mientras que la victoria se toma por hecho, su alcance se construye 
discursivamente alrededor de una serie de valores y símbolos 
heredados de los héroes nacionales. En el extracto siguiente, Fidel 
Castro habla en su discurso en nombre de todo el pueblo cubano, 
haciendo recurso de una metonimia pas pro toto. Es posible distinguir 
los valores normativos (fortaleza, coraje, razón, convicción, orgullo) y 
las funciones (liberarse, resistir, ganar) que han garantizado la victoria 
nacional en momentos históricos de cambio y que deben inspirar a los 
cubanos revolucionarios en el futuro: 

Y nosotros hace rato sacudimos el yugo, sentenció [el Comandante en Jefe]. Porque 
un pueblo que ha sido capaz de sacudir el yugo de la esclavitud social, el yugo de la 
injusticia, el yugo del colonialismo, el yugo del neocolonialismo, el yugo de la tiranía, 
jamás podrá conocer el temor.  

Jamás nos atemorizará la idea de la muerte y mucho menos cuando sabemos que no 
vamos a morir, menos ahora, porque vamos a resistir y porque sabemos que vamos 
a vencer en cualquier circunstancia, sean grandes pruebas en el campo económico o 
sean grandes pruebas en el campo de batalla. 

Por eso compañeros y compañeras, digamos hoy con más razón que nunca, con más 
convicción y con más orgullo: 

¡Socialismo o muerte! ¡Patria o muerte! ¡Venceremos! (Pagés, 26 de febrero de 
1991). 



124 
 

La continuidad de los valores de los mambises y de los héroes 
revolucionarios se construye a través de invocaciones tanto históricas 
como geográficas. La equivalencia histórica entre los valores de las 
luchas por la independencia y la lucha del pueblo cubano durante el 
ôPeriodo Especialõ se puede ver en este titular: ôVelada en el Parque 
C®spedes. La estirpe de Yara en nuestra Patria actualõ (Calzadilla et al., 
10 de octubre de 1991). En este ejemplo, la referencia histórica que se 
encuentra implícita en el nombre del parque crea una metáfora por la 
cual el simple acto de nombrar a un héroe hace posible la 
materialización de sus valores en sus descendientes, que se concentran 
en su parque con el objetivo de continuar la lucha histórica de 
Céspedes.  

Una de las maneras de construir unidad histórica es a través de una 
metonimia pars pro toto, por la cual una parte de la población pasa a 
representar los valores de la nación entera. Esto tiene lugar, por 
ejemplo, cuando un grupo de personas movilizadas pasa a representar 
discursivamente a todo un colectivo. Por ejemplo, algunos estudiantes 
reunidos en una junta aparecen en Granma como representantes de los 
postulados de Baraguá, que son articulados como equivalentes a los 
postulados de Fidel Castro, del socialismo cubano y de la Revolución. 
Esto crea una cadena de continuidad entre el pasado, el momento 
presente y el futuro en el que la juventud, a través de valores como el 
amor y la lealtad, asegurar²a futuras victorias contra el ôenemigoõ, 
presentado en este caso como un imperialismo agresivo. Llevada a otro 
nivel, por un proceso de metonimia se puede extender el proceso de 
equivalencia discursiva y, por tanto, de unidad, a toda la nación. Por 
ejemplo, Granma describe a los ciudadanos de Santiago de Cuba 
reunidos en un mitin como ôrepresentando a todo el puebloõ y 
ratificando en nombre de la naci·n la unidad entre las masas y ôsu 
partido de vanguardiaõ (Granma, 15 de marzo de 1990). La equivalencia 
histórica se acentúa a través de la presencia de un grupo de personas 
en un lugar histórico, como el cuartel de Moncada, reclamando un 
compromiso nacional con la defensa de la Revolución contra un 
enemigo (implícito) ôa cualquier costeõ (Ibidem). En este sentido, la 
fracción del pueblo que está físicamente reunida pasa a representar los 
valores comunes de todos los patriotas de todas las eras, tales como la 
rebeldía, la dignidad o la fortaleza revolucionaria. 
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El General del Ejército Raúl Castro, Segundo Secretario del Comité Central del 
Partido, hablará hoy en Santiago de Cuba, a las 9.00 p.m., en el solemne acto 
donde se hará público el Llamamiento al IV Congreso del Partido Comunista de 
Cuba, que coincide con la celebración del aniversario 112 de la Protesta de Baraguá. 

Los dos canales de la Televisión Cubana transmitirán directamente el acto, que 
tendrá lugar en la explanada de la Ciudad Escolar 26 de Julio, antiguo Cuartel 
Moncada, donde los santiagueros, en representación de todo el pueblo, se 
concentrarán esta vez para ratificar nuevamente la indestructible unidad de las 
masas con su Partido de vanguardia y la decisión de defender la Revolución a 
cualquier precio (Granma, 15 de marzo de 1990). 

La continuidad geográfica se construye también a través de la 
equivalencia entre la protesta de Baraguá y el asalto al cuartel Moncada, 
ambas en el Oriente de la Isla, presentando el segundo como la 
culminación histórica de la primera, garantizando por fin el inicio de la 
independencia nacional.  

En otro reportaje publicado en la misma edición de Granma, la figura 
del líder por la independencia, Antonio Maceo, se construye como 
ôpersonificaci·n del pueblo cubanoõ (Pel§ez, 15 de marzo de 1990), 
cuya tradición combativa es continuada por los cubanos 
internacionalistas que lucharon por la liberación de Angola. Este caso 
es interesante ya que presenta una ampliación de la equivalencia 
discursiva que desafía la distancia entre siglos y continentes diferentes, 
haciendo hincapié en los orígenes tanto históricos como geográficos 
del pueblo cubano. En ese sentido, los héroes por la Independencia se 
expanden, viajando a través de los siglos y diseminando su legado no 
solo a todos los cubanos, sino a todos los pueblos que persiguen la 
independencia. 

El heroísmo se transmite saltando de una generación a otra y de un 
continente a otro a través de una falacia de composición. El análisis de 
Granma revela que los valores de los héroes revolucionarios son 
transmitidos desde los héroes de la Independencia a los líderes 
revolucionarios, de ellos a los combatientes de Girón, que se 
convierten en héroes ellos mismos. Es a través de estos ejemplos de 
lucha y sacrificio que los valores se transmiten al resto del pueblo, ya 
que los h®roes representan ôlos mejores valores del puebloõ, la 
articulación discursiva del heroísmo sigue una falacia circular por la 
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cual el pueblo se sitúa tanto en el origen del heroísmo, como aspirando 
a recibirlo de los héroes (Peláez, 15 de marzo de 1990). Finalmente, la 
construcción del pueblo cubano como naturalmente conectado al 
heroísmo (ya sea como origen o destino de él) y a la victoria, se 
consigue discursivamente a través de una falacia naturalista.  

Durante el proceso de ôActualizaci·nõ (2010-2012), la legitimidad del 
Partido se establece a través de referencias históricas a los inicios de la 
revolución, reforzando la equivalencia catacrésica entre los objetivos 
revolucionarios originales y la actualización del modelo económico y 
social. Los artículos establecen una continuidad interna entre la llamada 
ôgeneraci·n hist·ricaõ que luch· en la Sierra Maestra y las nuevas 
generaciones de cubanos que enfrentan los cambios. Por ejemplo, 
Granma construye legitimidad inter-revolucionaria al publicar una 
antigua cita del Che Guevara en la que describe su ideal de futuro para 
el Partido y, a continuación, escribir que el Che estaría orgulloso de un 
Partido que ha realizado sus ideales.  

El análisis de los debates que precedieron el VI Congreso del PCC 
revela el uso de la historia revolucionaria como medio de legitimación 
de los cambios socioeconómicos planteados en los lineamientos. Por 
ejemplo, Ricardo Alarcón, entonces presidente de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular, entra en contradicción al asegurar que 
todos los ciudadanos son libres de expresarse durante las reuniones, 
siempre y cuando lo hagan de acuerdo con uno de los principales 
valores de los cubanos, la responsabilidad:  

Esa es una diferencia, que aquí lo discutimos entre todos. Las acciones que vayamos 
a emprender, que resultarán de las decisiones del Congreso, pero un Congreso en el 
que participa todo el mundo, y como Raúl no se ha cansado de insistir pidiendo que 
la gente se exprese libremente, que digan lo que piensan. Recuerdo, cuando pienso 
en libertad, una frase que le gustaba decir a mi viejo maestro Juan Marinello, 
cuando decía que toda libertad es una gran responsabilidad (Granma, 18 de 
diciembre de 2010). 

La responsabilidad del pueblo es histórica y se construye en el 
periódico desde un discurso nativista de continuidad que se extiende 
desde los indios aborígenes del Caribe hasta los líderes de la 
Revolución. Mientras que el discurso oficial insiste en los beneficios de 
promover un debate libre y democrático, esta libertad queda 



127 
 

discursivamente subordinada a cinco siglos de esfuerzos históricos por 
la liberación nacional, que recordemos se presenta como equivalente a 
la revolucionaria. El peso de la historia sobre las libertades del pueblo 
queda reflejado en este fragmento de un discurso de Raúl Castro: 

Si queremos salvar la Revolución hay que cumplir con lo que acordemos, y no 
permitir después del Congreso ðcomo ha sido hasta ahora en muchos casos muy 
elocuentesð que los documentos vayan a dormir el sueño eterno de las gavetas, como 
se estuvo explicando en estos días de discusiones, fructíferas, democráticas y 
verdaderamente profundas. Así es como queremos que el pueblo continúe discutiendo 
esos Lineamientos, cerca de 100 días hay para eso. O rectificamos o ya se acabó el 
tiempo de seguir bordeando el precipicio, nos hundimos, y hundiremos, como dijimos 
con anterioridad, en el esfuerzo de generaciones enteras, desde el indio Hatuey, que 
vino de lo que hoy es la República Dominicana y Haití, hasta Fidel, que nos ha 
conducido genialmente por estas situaciones tan complicadas desde el triunfo de la 
Revolución (Aplausos) (Granma, 20 de diciembre de 2010). 

El periódico Granma construye la unidad como una defensa del pueblo 
y del Partido de los elementos nodales, nación-revolución-socialismo, 
contra un enemigo común que es letal. Esta construcción conlleva la 
creación discursiva de un sentimiento colectivo de amenaza (que puede 
ser real, pero necesita ser articulado en el discurso oficial) a través de 
apelaciones emotivas al pueblo como masa (ad populum), que debe 
mantenerse unido para sobrevivir. Sin embargo, ésta es una apelación 
snob al pueblo según la cual el Partido lidera el camino y anima al 
pueblo a seguir su ejemplo. Es interesante ver cómo el determinismo 
histórico se construye a través de un silogismo por el cuál seguir el 
camino revolucionario trazado por los héroes nacionales conduce sin 
duda a la victoria sobre el enemigo. En ese sentido, tanto el ôPeriodo 
Especialõ como la ôActualizaci·nõ aparecen como campa¶as que 
simplifican la complejidad de los cambios que acontecieron en ambos 
periodos. En ese sentido, los términos elegidos para denominar esos 
momentos hist·ricos, ôPeriodo Especialõ y ôActualizaci·nõ, se 
convierten en eufemismos que ponen énfasis no tanto en los 
problemas latentes sino en la campaña que propone el Partido para 
solucionar dichos problemas. El uso de estos eufemismos tiene un 
efecto metonímico por el cual un problema (un periodo de crisis y 
cambios) pasa a ser nombrado por su solución (la campaña oficial para 
contener los daños). El discurso de la prensa oficial no puede evitar 
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entrar en contradicciones en el proceso de unificación discursiva que 
es esencial en todo proceso hegemónico. Por ejemplo, mientras que un 
periodista reconoce que no es realista esperar una unidad aplastante 
durante los debates, el Partido espera que los debates construyan un 
sólido acuerdo (Pérez Betancourt, 2 de diciembre de 2010). 

Discusión y conclusiones 

La remembranza diaria del pasado permite establecer una conexión 
entre historia y memoria; un ensanchamiento temporal de las 
narraciones sobre el pasado, que son rescatadas de su significado 
abstracto y pasan a adquirir en el discurso revolucionario un significado 
histórico concreto, reificado y heredado. Esta reinterpretación 
revolucionaria de la historia aparece en la prensa oficial a través de 
referencias a lugares, eventos y rituales comunes pero cargados de 
connotaciones que conmemoran un pasado compartido (de Cillia, 
Reisigl y Wodak, 1999: 154). Más que en noticias de corte claramente 
histórico, el recurso recurrente a elementos con una alta carga histórica 
es visible en las noticias que cubren el IV y VI congresos del PCC y los 
periodos de debate que los precedieron, que evocan constantemente la 
remembranza de un pasado heroico.  

El papel de un proyecto hegemónico como la Revolución Cubana es 
ôconstruir y estabilizar puntos nodales que sirven como bases para un 
orden social, su principal objetivo siendo el de convertirse en parte del 
imaginario socialõ hasta el punto de naturalizarse en el imaginario 
colectivo (Carpentier y De Cleen, 2007: 269). En otras palabras, la 
articulación de los principales elementos que articula la Revolución 
tiene como objetivo la naturalización de los mismos en el imaginario y 
las prácticas colectivas a través de una construcción elíptica de la 
historia que la conecta con el presente y con el futuro. Sin embargo, la 
fragilidad de tal articulación requiere que la prensa institucional juegue 
un papel clave en la promoción activa de la remembranza histórica de 
las raíces de la cubanidad, de la radicalidad creativa del proyecto 
revolucionario y de la necesidad de mantener la ficción discursiva de 
una continuidad lógica entre ambas. 

La historiadora Lilian Guerra (2012) considera que la resiliencia del 
proyecto revolucionario incluso en tiempos de crisis extrema no puede 
ser entendida sin el compromiso del pueblo cubano con el proyecto 
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revolucionario desde los primeros días. El análisis de Granma indica 
que el pueblo cubano ha sido construido en el discurso oficial como 
un grupo unido a través de una red de equivalencias históricas según 
las cuales el pueblo, dentro de su diversidad, se sitúa como origen que 
legitima los puntos nodales de la Revolución, la nación y el socialismo. 
Las cadenas de equivalencias funcionan no solo a nivel de super-
estructura construyendo coherencia y continuidad entre los puntos 
nodales, sino que se transmite también a los valores y funciones 
asociados a éstos. En este contexto, los héroes y las victorias del pasado 
se presentan como la encarnación histórica de los mejores cubanos, 
que se transmiten a los líderes revolucionarios y sirven como ejemplo 
para el resto del pueblo. Este proceso de inter-discursividad histórica 
se opone a un enemigo común, que representa los valores y objetivos 
opuestos a los buenos cubanos. 

En la línea de Quiroga (2005), los datos indican que hay elementos 
discursivos clave que penetran el discurso histórico, político y 
periodístico, trascendiéndolos. Los puntos nodales poseen, en ese 
sentido, una naturaleza interdiscursiva y son producidos y 
reproducidos a todos los niveles de la sociedad, desde el discurso 
político hasta el discurso de los ciudadanos. La interdiscursividad 
histórica se lleva a cabo a través de la recontextualización de frases o 
ideas de héroes nacionales, como José Martí o el Che Guevara. Por 
ejemplo, durante la apertura del IV Congreso el periódico Granma 
publicó el dibujo de un machete, la herramienta que los esclavos 
utilizaban en las plantaciones y que les sirvió de arma durante la guerra 
de la independencia. Encima del machete está escrita la siguiente cita 
de Mart²: ôPrevalece aquello que el pueblo quiereõ. Esta cita sobre el 
machete crea una narrativa de continuidad histórica originada en la 
segunda mitad del siglo XIX y que se transmite de unos líderes a otros 
a través de la historia; desde Martí a Fidel. Desde una perspectiva 
hist·rica, tanto el ôPeriodo Especialõ como la batalla de Gir·n o el 
periodo de ôActualizaci·nõ se convierten en una etapa m§s hacia la 
victoria revolucionaria. 

Este capítulo sostiene que la prensa revolucionaria, y más 
concretamente el periódico Granma, utilizan la historia como un 
elemento nodal, capaz de inspirar y legitimar al pueblo en momentos 
de debate nacional. La historia aparece discursivamente dotada de un 
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poder unificador sincrónico (entre todos los cubanos de una misma 
época) y diacrónico, estableciendo una continuidad temporal entre los 
valores y funciones de los cubanos de distintas épocas. La prensa estatal 
ha contribuido así a la creación de puntos de significación estables en 
el tiempo, o puntos nodales, capaces de representar los rasgos 
identitarios del ôbuenõ cubano. Estos puntos giran en torno a una visi·n 
del pueblo como clase (populismo) y como nación (nacionalismo); un 
pueblo heredero de la misión y los valores de los héroes históricos que 
crea una equivalencia entre la independencia nacional y la revolución a 
través de su oposición a un enemigo histórico y, por tanto, común. La 
forma particular en la que el discurso oficial construye el pueblo 
cubano y lo articula con el pueblo, la nación, la historia y el enemigo, 
es decir, con los puntos nodales que dan sentido y estabilidad al 
proyecto revolucionario, permite un proceso de simplificación y 
unificación de su significado en estructuras simbólicas estables que 
delimitan las fronteras del ôbuenõ cubano. Este proceso discursivo crea 
procesos fluctuantes de inclusión y exclusión del campo simbólico de 
la cubanidad de individuos, estructuras, valores y comportamientos 
según su utilidad histórica y su contribución en el alcance de una 
victoria nacional, revolucionaria y socialista. Esta victoria, 
aparentemente triple, se convierte a través de un proceso de 
equivalencias que culmina en catacresis, en una sola: la victoria del 
pueblo cubano.  

Los puntos nodales de la cubanidad aparecen integrados en un discurso 
de equivalencias que es doble en naturaleza: por una parte, basado en 
la unidad revolucionaria y, por otra, en el antagonismo con un enemigo 
común que distorsiona el logro de los objetivos revolucionarios (y por 
tanto populares, históricos, nacionales y socialistas).  Esto implica que 
un buen revolucionario está a la vez en sintonía con los designios 
históricos que protegen la voluntad popular, la soberanía nacional y la 
justicia social, mientras que un mal cubano queda excluido de esta 
equivalencia, quedando reducido a una minoría que no es merecedora 
de su historia, puesto que pone sus intereses individuales por encima 
de los colectivos, promoviendo valores foráneos como el imperialismo 
y el capitalismo que amenazan tanto la soberanía nacional como los 
valores de solidaridad y resistencia en los que se basa la cubanidad.  
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Los datos indican que los líderes han sido capaces de canalizar 
demandas populares insatisfechas en periodos de crisis y de cambio a 
través de intervenciones hegemónicas dirigidas desde los centros de 
poder. Estas campañas proponen un debate popular dentro de un 
marco histórico determinado, caracterizado por la continuidad entre 
las luchas por la independencia, por la revolución y por la supervivencia 
de ésta. La noción de debate permite la renovación simbólica de los 
puntos nodales que dan sentido al proyecto revolucionario no 
mediante el cambio de éstos, sino mediante una renovación de las 
articulaciones que los unen. Esto es visible en ambos periodos a través 
de referencias históricas, tanto a las guerras de la independencia (Pacto 
de Zanjón, Grito de Yara) como a los logros revolucionarios (Batalla 
de Girón, periodo de Rectificación).  

El análisis del periodo de debate que precedió al IV y VI Congreso del 
PCC, que se desarrollaron entre 1990-1991 y 2010-2011, 
respectivamente, devela el uso ubicuo de referencias históricas 
revolucionarias y pre-revolucionarias como forma de legitimación e 
inspiración presente y futura. Precisamente, los datos sugieren que una 
de las principales articulaciones discursivas de la hegemonía 
revolucionaria se basa en la asimilación de revolución e independencia 
nacional. En este sentido, la Revolución Cubana se presenta como una 
secuencia histórica lógica, como la culminación de una lucha inacabada 
por la independencia nacional como único medio para alcanzar el 
sentido verdadero del pueblo como nación. Para ello, el periódico 
Granma, órgano oficial del PCC y, por tanto, uno de los canales que 
diseminan el discurso oficial, ha utilizado la historia como elemento 
articulador de los puntos nodales patria-revolución-socialismo, siendo 
ésta la principal forma de construir y estabilizar discursivamente la 
unidad del pueblo cubano.   

Este trabajo demuestra que los llamados a debate nacional pueden ser 
utilizados como campaña hegemónica para rearticular los puntos 
nodales de un proyecto político, creando nuevos enlaces de manera 
que refuercen su legitimidad. Si bien la posibilidad de debatir sugiere 
elementos de respeto al pluralismo y de apertura política, cuando el 
debate forma parte de una campaña organizada desde los centros de 
poder los dirigentes mantienen la habilidad de marcar pautas que 
refuercen, más que cuestionar, el estatus quo.  
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Por una parte, el análisis se ha centrado en el peso de la historia como 
factor legitimador del proyecto revolucionario. Por otra, esto tiene 
implicaciones desmobilizadoras en contextos de debate. El peso de los 
héroes nacionales, de su función y de sus valores, aparece como el 
límite a las posibilidades que deben guiar al pueblo cubano en su lucha 
histórica. Esto implica posibilidades en tanto que presenta la victoria 
no solo como horizonte deseable, sino históricamente realizable. Pero 
a su vez presenta limitaciones en tanto que la victoria pasa por la 
aceptación de las reglas del juego establecidas por la revolución, que se 
presentan a su vez como históricas y, por tanto, innatas en los cubanos. 
El caso de Cuba es relevante en los estudios sobre medios, populismo 
y nacionalismo dentro de la desoccidentalización de los estudios 
mediáticos, y más precisamente en regímenes transicionales (Zielonka, 
2015; Voltmer, 2013). El uso de la historia en momentos de debate 
permite reflexionar sobre el papel de los medios de comunicación en 
la reproducción del discurso hegemónico, incluso en contextos que 
promueven apertura.  

Durante los últimos años, Cuba ha experimentado una serie de 
cambios mayores que requieren una rearticulación de la identidad tanto 
nacional como revolucionaria. El líder revolucionario Fidel Castro, 
falleció el 25 de noviembre de 2016, dejando a su hermano de 85 años, 
Raúl Castro, la responsabilidad de mantener y renovar el proyecto 
revolucionario. Esto ocurrió aproximadamente dos años después del 
restablecimiento de relaciones diplomáticas entre el enemigo histórico, 
Estados Unidos, y Cuba, que se anunció el 17 de diciembre de 2014. 
El llamado periodo de ônormalizaci·nõ entre Cuba y Estados Unidos 
abrió las puertas al diálogo sobre temas de mutuo interés y tuvo una 
importancia a nivel simbólico: creó la ilusión de una posible transición 
discursiva desde la oposición antagónica entre enemigos históricos a la 
negociación agonística entre rivales políticos. Si bien el periodo de 
negociación se ha visto bloqueado y parcialmente revocado durante la 
administración de Donald Trump, no quita el hecho de que el abanico 
de posibilidades históricas con el enemigo quedara ampliado 
simb·licamente. Los lineamientos que gu²an la ôActualizaci·nõ 
económica y social de la revolución han sido aprobados para dos 
quinquenios (2011-2016 y 2016-2021) tanto en el VI como en el VII 
congreso del PCC, convirtiéndose en una de las campañas más 
ambiciosas para renovar el proyecto desde dentro y trazar un camino 
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post-Castro. Algunas de las medidas promovidas durante este periodo 
incluyen la descentralización y reinstitucionalización del Estado 
(Centeno, 2017), recortes en el sector público o la promoción del 
empleo por cuenta propia que ya emplea a más de medio millón de 
cubanos (ONEI, 2016). El énfasis en la desburocratización de la 
economía y la sociedad cubanas también ha tenido repercusiones en la 
estructura de los medios de comunicación, ya que desde 2014 ha 
habido una eclosión de proyectos digitales independientes del Estado 
y, por tanto, no reconocidos constitucionalmente.  

Estos proyectos abarcan un amplio espectro ideológico, desde la clara 
oposición al proyecto revolucionario hasta la defensa crítica de éste. Lo 
más relevante es que a través de estos espacios desburocratizados es 
posible cuestionar la articulación equivalente de pueblo-nación-
revolución-socialismo de la prensa oficial y presentar formas 
alternativas de articular el debate como forma de decidir el futuro del 
país. Un elemento esencial en este nuevo escenario comunicacional es 
la importancia de la agencia profesional y de la autonomía de los 
periodistas que trabajan tanto en los medios oficiales como 
independientes, así como la influencia de los ideales profesionales de 
los periodistas en la desideologización del periodismo en la Isla.  

Miguel Díaz-Canel fue elegido Presidente del Consejo de Estado y de 
Ministros por la Asamblea Nacional el 19 de abril de 2018, iniciando 
un nuevo periodo histórico de renovación constitucional. 
Precisamente, el 13 de agosto de 2018 comenzó un nuevo proceso de 
debate popular destinado a analizar los cambios necesarios para 
establecer un nuevo modelo de constitución.  

La nueva constituci·n queda establecida como un intento de ôdotar de 
legitimidad a la proyección de desarrollo que tiene como meta-fin el 
socialismo próspero y sostenibleõ (Pérez Martínez, 2018). Los 
elementos de la nueva llamada al debate quedan íntimamente ligados a 
los límites y posibilidades establecidos tanto en 1990 como en 2011. Si 
bien el Partido anima a la expresi·n de ôtodas las opinionesõ, la consulta 
ôno es un espacio para enfrentar posiciones, ni para votar a favor o en 
contraõ (²dem.). Por tanto, lo que se busca una vez m§s es la 
rearticulaci·n de la unidad revolucionaria, o ôaglutinaci·nõ alrededor del 
proyecto hegemónico, a través del debate. El llamado a debate 
publicado en Granma (2018) termina con una cita de Fidel Castro de 
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1976, fecha en la que se aprobó la constitución vigente. El recurso a 
los héroes históricos como medio de legitimación discursiva del 
presente y del futuro se presenta como una invitación a seguir 
reflexionando sobre el papel de la historia no solo como fuente de 
inspiración, sino también como un condicionante que limita la libertad 
del pueblo cubano a la hora de tomar sus propias decisiones. El peso 
de la estirpe en el discurso del periódico sugiere una manera 
determinada de construir la responsabilidad histórica del pueblo 
cubano. 

Este capítulo se enmarca dentro de los estudios de análisis teórico del 
discurso de Nico Carpentier and Benjamin de Cleen (2007), 
contribuyendo a la sistematización de la teoría del discurso de Ernesto 
Laclau y Chantal Mouffe (1985) y al análisis del discurso mediático. De 
ahí que este trabajo ilustre la forma en la que la historia puede ser 
utilizada en el discurso nacionalista y populista como medio para 
estabilizar el significado hegemónico de un proyecto político, en este 
caso la Revolución cubana. Por tanto, se ha puesto de manifiesto la 
necesidad de realizar un análisis histórico y contextualizado para evitar 
caer en el presentismo cuando se analizan los cambios actuales. Los 
datos revelan que la naturalización de una serie de valores y funciones 
históricos/as ocupa un papel central en la construcción del pueblo 
cubano revolucionario. Esta construcci·n hegem·nica de un ôrelato 
hist·rico el²pticoõ, en palabras de Quiroga (2005: 10), ha contribuido a 
la construcción simbólica del heroísmo y la invencibilidad del pueblo 
cubano, siempre y cuando se sigan los dictados de la historia. Por tanto, 
el análisis teórico del discurso permite discernir los puntos nodales y 
las articulaciones utilizadas en Granma para articular la identidad 
nacional y el papel del pueblo en momentos de debate. Futuros análisis 
del actual debate sobre el Proyecto Constitucional en Cuba deberían 
analizar la forma en que los espacios de debate no institucionales 
(des)articulan el discurso oficial de la prensa estatal, desafiando la 
construcción histórica del pueblo que se ha privilegiado durante otros 
momentos.  
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Fuentes, medios y públicos en Cuba: viaje 
al centro de una agenda en construcción 

Viviana Muñiz Zúñiga, Universidad de Oriente (Cuba) 

 

Introducción  

L PASADO 19 de abril, durante la constitución de la IX 
Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder Popular, el 

General de Ejército Raúl Castro se refirió a la existencia de una 
ineficiente Política de Comunicación en Cuba y a la necesidad de 
renovar el funcionamiento del sistema de medios para acercar las 
prioridades mediáticas a las públicas. Ello se relaciona con la voluntad 
del país de actualizar el modelo de prensa, expresado igualmente en la 
conceptualización del modelo económico y social cubano de desarrollo 
socialista (PCC, 2016), donde se señala el papel de la comunicación 
como recurso estratégico de dirección del Estado, las instituciones, las 
empresas y los medios de comunicación, al servicio de la participación 
y el desarrollo del país; y el rol del Partido Comunista de Cuba en la 
elaboración de la política a partir de la cual se controla y evalúa la 
comunicación.  

¿Por qué actualizar el modelo de prensa cubano? El contexto socio-
económico, histórico y político que vive Cuba demanda de un 
funcionamiento sistémico de los medios de comunicación estatales, 
que compiten con otros financiados desde el extranjero y con las 
particularidades culturales y temáticas de las agendas públicas, 
construidas a partir de espacios de socialización más abiertos e 
inclusivos.  

E 
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De igual forma, el sistema debe transformar y actualizar el modelo de 
gestión económica y editorial de los medios y de sus rutinas 
productivas (Garcés, 2015), repensar el concepto de noticiabilidad y los 
valores noticias con que se está operando (Vidal, 2017) y fortalecer la 
cultura profesional de los periodistas, editores y directivos de los 
medios para que esté en consonancia con los reclamos y desafíos de 
hoy (Garcés y Senén, 2017).   

En ese contexto el cambio no solo debe producirse a nivel macro- 
estructural, organizativo y regulatorio, sino cultural, en tanto los 
medios de comunicación deben entenderse como voz del servicio 
público a partir de la autonomía de sus funciones, el cambio en la visión 
instrumental que de ellos tienen los órganos de dirección, un mayor 
respeto por las prácticas profesionales de los periodistas y una mayor 
participación de todos los actores del proceso comunicativo (Batista, 
2013; Vidal, 2017). En el país se ha realizado más de una veintena de 
investigaciones que analizan la relación entre los medios de 
comunicación, las fuentes políticas e institucionales que intervienen en 
la conformación de sus agendas y cómo la prensa da respuesta a los 
intereses del público, que cada vez cuenta con mayores volúmenes de 
información y plataformas para obtenerla fácilmente.  

Una de las teorías que ha permitido a los académicos acercarse al 
fenómeno es la agenda setting, a partir de la cual se originan metodologías 
y modelos teóricos para el análisis de la relación inter-agendas (Muñiz, 
2018), la relación entre agendas mediáticas (Lassalle, 2017), la 
influencia de condiciones contingentes en la formación de la agenda 
pública (Caballero, 2015; Ramos, 2017), la construcción de las agendas 
de los medios a partir de modelos principalmente sociológicos (Gallego 
y Rosabal, 2013) y la incidencia de los temas eventuales en las rutinas 
de producción de los medios (Lageyre, 2018).  

Desde el primer estudio sobre agenda setting en Cuba (Gallego y Rosabal, 
2010) hasta la fecha, se han desarrollado casi 30 investigaciones sobre 
esta teoría, solamente contando a nivel de pregrado, lo que confirma 
sus potencialidades para analizar la compleja relación entre medios y 
públicos y la posibilidad de incorporar otras perspectivas teóricas a 
dicho análisis. Por tanto, la pertinencia de estudios que profundicen en 
la relación entre las agendas política, mediática y pública en Cuba se 
sustenta sobre tres elementos: las particularidades de la esfera pública 
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cubana y las relaciones entre los actores sociales que en ella se 
establecen; las características contextuales y de funcionamiento de los 
medios de comunicación y sus formas de interacción con la agenda 
ciudadana y la necesidad de transformar las relaciones verticales 
existentes entre estas tres agendas en la esfera pública. 

Los análisis realizados en cada caso ofrecen varias contribuciones a la 
comprensión del funcionamiento del sistema mediático cubano: 

Á La medición de las agendas a nivel cuantitativo permite a los 
medios de comunicación visualizar el trabajo que realizan, los 
temas que abordan y el enfoque que utilizan; lo que constituye 
una herramienta útil para transformar su jerarquización temática 
y conocer los temas priorizados por la agenda pública.  

Á La correlación entre las agendas permite estudiar a nivel 
estadístico su relación, dando cuenta del grado de cercanía o 
alejamiento de acuerdo a los intereses temáticos informativos.  

Á Las mediaciones permiten estudiar a nivel estructural y funcional 
las relaciones entre las agendas política y mediática, a partir de los 
niveles de regulación y autorregulación, así como las dimensiones 
de la agenda política.  

Á El análisis de las condiciones contingentes posibilita explorar 
categorías importantes para la formación de la agenda pública en 
Cuba: la necesidad de orientación, el interés por la información, 
el consumo mediático, entre otras, que constituyen herramientas 
para su inclusión en las fases de gestión y producción del 
contenido mediático.   

El presente trabajo propone una segunda sistematización sobre las 
investigaciones de agenda setting en Cuba a nivel de pregrado, en la que 
se exponen los objetos de estudio más abordados, las metodologías 
más utilizadas y los resultados relevantes y el nivel de generalización de 
estos. Ello, unido al análisis de estudios bibliométricos sobre la teoría 
realizados a nivel mundial, permite dar algunas luces sobre el futuro de 
la agenda setting en el país y proponer algunas pautas teórico-
metodológicas para continuar desarrollando el tema.  
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El análisis se concentra en el nivel de pregrado porque una gran parte 
de la investigación sobre Comunicación en el país se ubica 
principalmente en espacios académicos universitarios y en el nivel de 
formación de pregrado, gracias a que este exige para su titulación la 
realización de ejercicios investigativos (Saladrigas y Olivera, 2015).   

En primer lugar, es analizado el estado actual de la teoría de la agenda 
setting y los resultados de estudios que han sistematizado el devenir de 
esta perspectiva a nivel internacional y, posteriormente, en América 
Latina. En segundo lugar, se evaluan las investigaciones realizadas en 
el contexto cubano, principalmente en los estudios de pregrado 
desarrollados en las universidades como principales centros de 
producción científica sobre esta teoría.  

Metodología 

Este trabajo está concebido desde un diseño metodológico cualitativo, 
fundamentalmente porque el objetivo ha sido sistematizar las 
investigaciones de pregrado sobre agenda setting en el país y valorar de 
esta forma su desarrollo empírico a partir de elementos como: 

Á Los objetos de estudio a tratar dentro de la teoría 

Á Las teorías complementarias a la agenda setting 

Á La metodología utilizada: elementos metodológicos generales, 
métodos y técnicas, medios analizados, tipo de temas abordados 

Á Los resultados más significativos en áreas de estudio definidas: la 
construcción de la agenda mediática, las condiciones 
contingentes y las correlaciones estadísticas entre las agendas 
política, mediática y pública. 

  
Esta evaluación se inserta en una línea de estudios que han 
sistematizado las investigaciones en el campo de la Comunicación en 
Cuba, como parte de la cual se han desarrollado análisis métricos 
(Saladrigas y Olivera, 2011; 2015) que destacan la pertinencia de asumir 
perspectivas propias para valorar fenómenos complejos, como la 
relación entre las agendas a nivel social, a pesar de que debe propiciarse 
un mayor diálogo entre las instituciones académicas y las comunicativas 
en busca de la legitimación y aplicación de los resultados.  
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Para la sistematización se utilizaron métodos como el de Análisis-
síntesis, que permitió caracterizar, a partir de los elementos 
previamente señalados, a las investigaciones seleccionadas para el 
estudio por separado para luego llegar a valoraciones generales sobre 
las mismas. Además, se utilizó el método Inductivo-deductivo, que 
posibilitó realizar un diagnóstico más completo de los estudios sobre 
agenda en el país, a partir de las particularidades encontradas en cada 
uno.  

La principal técnica empleada en este caso fue el análisis de contenido 
en su variante cualitativa, a partir de la cual se hizo énfasis en las 
características de este tipo en las investigaciones, aun cuando se 
cuantificaron algunos aspectos. En ese sentido, se seleccionaron todos 
los trabajos de diploma de pregrado realizados en Cuba entre los años 
2010 (cuando comenzó a aplicarse la teoría de la agenda setting) hasta el 
año 2017, cifra que asciende actualmente a 28 estudios. Es preciso 
señalar que no se incluyeron las investigaciones que se estaban 
desarrollando cuando se realizó este texto, principalmente en las 
universidades de Camagüey y Santiago de Cuba. 

Agenda setting, una mirada teórica a la relación entre medios y 
públicos 

Desde que McCombs y Shaw (1972) llevaran a cabo su primer estudio 
sobre el establecimiento de agenda en Chapel Hill, Carolina del Norte, 
durante las elecciones presidenciales de 1968, la teoría de la agenda setting 
ha generado una gran cantidad de investigaciones que se han 
encargado, principalmente, de replicar las correlaciones entre las 
agendas mediáticas y públicas (Ghanem y Wanta, 2001), de identificar 
los factores que contribuyen a la formación de diferentes agendas (Fico 
y Freedman, 2001) y de desarrollar formalmente y comprobar la teoría 
(McCombs y Shaw, 1993; Scheufele, 2000).  

El estudio original de establecimiento de agenda (McCombs y Shaw, 
1972) examinó las elecciones presidenciales en la localidad de Chapel 
Hill, en Carolina del Norte. Sin embargo, esta teoría no se ha aplicado 
solo a este tipo de contextos, sino a una variedad de situaciones 
comunicativas que traspasan del dominio académico original 
(McCombs, 2006; Young y McCarthy, 2009). 
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Aunque el concepto de establecimiento de agenda se basó en la 
categoría de pseudoentorno de Lippmann (1922), McCombs y Shaw 
(1972) fueron los primeros en realizar un estudio empírico de la 
transferencia temática entre medios y públicos. Al comparar los temas 
ordenados por rango en la agenda de los medios con los temas 
priorizados en la agenda de los votantes, McCombs y Shaw (1972) 
encontraron que la relevancia de ambas agendas era alta, 
proporcionando la evidencia sobre la configuración de la agenda en un 
primer nivel. 

Como seguimiento del estudio de Chapel Hill, durante el verano y el 
otoño de las elecciones presidenciales de 1972, Shaw y McCombs 
(1977) introdujeron el concepto de agenda de atributos. Los autores 
demostraron que no solo la agenda de los objetos, sino también los 
atributos de estos, tienen un efecto en el establecimiento de agenda, 
ilustrando la influencia de la agenda de atributos en las noticias sobre 
la agenda del público (es decir, el establecimiento de agenda en un 
segundo nivel). La agenda de atributos contiene componentes 
cognitivos, como la información que describe las características del 
objeto, así como los componentes afectivos, incluido el tono (positivo, 
negativo o neutro) de la agenda. 

Tanto el establecimiento de la agenda en un primer nivel como en un 
segundo nivel implican la transferencia de relevancia de la agenda de 
los medios a la agenda pública. Sin embargo, el segundo nivel difiere 
del anterior en que se centra en la prominencia de los atributos y la 
agenda de atributos del público se considera una de las variables 
importantes (Shaw y McCombs, 1977).  

En un inicio, la configuración de la agenda no tuvo un efecto general. 
Las diferencias individuales en el efecto de establecer la agenda se 
midieron en gran medida utilizando los conceptos de necesidad de 
orientación y agenda melding (Shaw et al., 1999). La generación de la 
agenda se produce cuando McCombs y Weaver (1973) y Weaver (1977) 
introdujeron el concepto de ònecesidad de orientaci·nó, que explicaba 
las condiciones psicológicas del establecimiento de la agenda. Estos 
autores encontraron que la necesidad de orientación se correlacionaba 
significativamente con el uso de los medios en cuanto a la información 
política, lo que mostró efectos más sólidos de establecimiento de 
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agenda. La necesidad de orientación se definió bajo las condiciones de 
relevancia e incertidumbre (McCombs y Weaver, 1985). 

Otra §rea de la teor²a es la òconstrucci·n de la agendaó, derivada de la 
pregunta de òqui®n establece la agenda de los mediosó (McCombs, 
2006: 98). En el área de la política, Cobb y Elder (1971) examinaron 
cómo se originan las políticas públicas y quiénes participan en la 
formación de la agenda mediática. Desde la perspectiva de la 
construcción de la agenda, las agendas de temas a nivel nacional se 
construyen a partir de inquietudes que van desde las agendas 
individuales a las colectivas. Además, estos autores sugirieron que los 
partidos políticos y los medios jugaron un papel importante como 
òdisparadoresó para promover el inter®s de las personas en los asuntos 
de las agendas institucionales. McCombs (2006) indicó que uno de los 
criterios importantes para evaluar a un líder político nacional era su 
influencia en el establecimiento de la agenda de ese país. 

Desde los medios de comunicación tradicionales hasta su expansión en 
Internet, la aplicación de la teoría ha evolucionado desde abordar el 
establecimiento de agenda en un primer nivel, hasta describir un 
segundo nivel, la necesidad de orientación, la intermedia agenda setting y 
la agenda melding y, recientemente, el tercer nivel de la agenda. Como 
señaló McCombs (2006), los académicos han revisado y ampliado 
algunos componentes de la teoría, planteando un nuevo panorama de 
los medios de Internet y nuevas preguntas y oportunidades. 

La mayor potencialidad de la teoría radica en su capacidad de asimilar 
las interpretaciones provenientes de otras perspectivas que permiten 
analizar la relación entre medios y públicos de acuerdo a la complejidad 
que esta entraña. Sin embargo, posee, a nuestro criterio, tres puntos 
que tienden a ser polémicos en el análisis de la relación inter-agendas:  

Á Contexto: no se contextualiza el estudio de medios, audiencias, 
los procesos de construcción de las agendas, entre otros. 

Á Actores sociales: los sujetos sociales (personas, periodistas, 
medios, etc.) no son vistos desde sus particularidades, ni desde 
su capacidad para construir sentido a partir de las influencias del 
entorno.    
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Á Transformación: la teoría no busca transformar socialmente las 
relaciones descritas, asumiendo una postura descriptiva de la 
interacción entre las agendas.  

 
José Luis Dader (1990: 7), uno de los críticos de la agenda setting, provee 
un señalamiento que luego de casi tres décadas no se ha solucionado: 
  
Continúan esclavos de la misma carencia inicial: la indigencia intelectual del 
positivismo no ilustrado. Las propuestas de los empiristas son de ampliación, no de 
profundización. No escapan del plano epidérmico de la observación exterior no 
interpretada axiológicamente.  

Este criterio de Dader remite a lo que posiblemente sea una de las 
principales limitaciones de la teoría, que otros autores (McCombs, 
Shaw y Weaver, 2014) han considerado como una ventaja: la expansión 
hacia adentro, lo que contribuye a la producción de un gran número de 
estudios empíricos, al desplazamiento del razonamiento y a la búsqueda 
teórica.  

Los estudios sobre agenda a nivel internacional: 
Sistematizaciones sobre la teoría 

En el año 1981, Winter y Eyal mencionaban la existencia de, al menos, 
50 artículos relacionados con la teoría de la agenda setting, cifra que 
aumentó a 153 en 1988 (Rogers y Dearing, 1988), posteriormente a 350 
en la década del 90 (Dearing y Rogers, 1966) y a cerca de 400 después 
del año 2000 (McCombs, 2006). 

Maxwell McCombs, Donald Shaw y David Weaver (2014), tres de las 
figuras más prominentes en el campo de estudio de la agenda setting, 
explican que la teoría se ha expandido hacia dos tendencias: una 
centrífuga, que se extiende a dominios más allá de la atención original 
hacia los asuntos públicos, y una tendencia centrípeta, que explica aún 
más los conceptos de la teoría de la fijación de la agenda.  En una 
entrevista realizada al profesor Maxwell McCombs (Muñiz, 2018), este 
expresó que el hecho de que las investigaciones en ese campo se hayan 
expandido de esta forma ha permitido que se profundice en áreas como 
la necesidad de orientación o la intermedia agenda setting.  
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En el año 2017 los investigadores Kim, Kim y Zhou hicieron una 
búsqueda de estudios sobre agenda setting en las bases de datos Academic 
Search Premier y Communication & Mass Media Complete, consideradas las 
más grandes y completas en comunicación (Tai, 2009). La revisión 
incluyó 512 artículos publicados en inglés (pues excluyeron de la 
muestra los escritos en otro idioma) desde el año 1972 hasta el 2015.  

El análisis estadístico reveló que el número de artículos sobre agenda 
setting ha ido aumentando con el tiempo, principalmente desde el año 
2000 hasta 2010, y luego experimentó una disminución a partir de 2011. 
Más del 75% de los artículos sobre agenda se publicaron desde el año 
2000, coincidiendo con el aumento y la proliferación de Internet (Kim 
et al., 2017). 

Según estos autores, los estudios más abundantes han sido los del 
primer nivel (objetos), con un 47,3% de artículos, seguido por el 
análisis de la agenda política, el segundo nivel de la agenda (atributos), 
la construcción de la agenda, la intermedia agenda setting, la necesidad de 
orientación, el tercer nivel de la agenda y la agenda melding.  

Los medios de comunicación estudiados se han diversificado con el 
tiempo, siendo los periódicos y la televisión los más examinados. Los 
periódicos se estudiaron en el 43% de los artículos, mientras que el 
24,8% se enfocaron en la televisión. El enfoque en los medios digitales 
como los sitios web y el correo electrónico, las noticias en línea, las 
redes sociales y los medios móviles ha aumentado drásticamente desde 
2000. A pesar de que con el advenimiento de Internet han surgido una 
gran variedad de nuevos medios y plataformas informativas que están 
cambiando el panorama comunicativo y lo han hecho más 
fragmentado, individualizado y polarizado (Hamilton, 2004), la teoría 
de la agenda setting continúa siendo fuerte. 

Kim et al. (2017) señala que, curiosamente, los resultados muestran que 
una variedad de métodos, además de los enfoques metodológicos 
tradicionales, como el análisis de contenido y la encuesta, se han 
utilizado con mayor frecuencia desde el año 2000. Sin embargo, aún 
predomina la tradición positivista en la interpretación de los resultados 
y la medición de las agendas, en detrimento de la aplicación de técnicas 
cualitativas para explicar los fenómenos. 
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Ahora bien, ¿cómo se investiga sobre agenda setting en América Latina? 
Un estudio realizado en el año 2017 por el investigador José Raúl 
Gallego, explica las principales tendencias en el estudio de la teoría en 
la región. Para ello utilizó dos bases de datos importantes en el 
continente, y que abarcan la mayor parte de las revistas de 
Comunicación: Scielo y Redalyc; repositorios y otras bases de datos como 
ProQuest Dissertations & Theses, Ebsco, Jstor, Sage y Wiley. Finalmente, 
se evaluaron 134 textos académicos que hacían referencia a la teoría. 

Según el autor (Gallego, 2017), el primer estudio sobre agenda en 
América Latina fue realizado en Venezuela, en el año 1975 por Steven 
H. Chaffee y Fausto Izcaray. Al igual que Kim et al. (2017), el 
investigador encontró que a partir del año 2000 se produjo un boom de 
la producción científica sobre el tema, fundamentalmente en el período 
2005-2009 (53 investigaciones) y 2010-2014 (63 investigaciones). Las 
áreas más investigadas han sido la construcción de las agendas 
mediáticas, centradas fundamentalmente en la presencia de objetos y 
atributos, y la relación entre esta y la agenda pública. En tanto, otros 
estudios empíricos se centran en la investigación de los temas 
eventuales (events) en las agendas, escándalos mediáticos y 
acontecimientos políticos, lo que justifica la utilización de diseños de 
corta duración temporal.  

El contexto cubano: ¿por qué investigar sobre el sistema 
mediático? 

El sistema de comunicación social cubano está llamado a acompañar y 
dar respuesta a los retos de la sociedad cubana actual. El investigador 
José Ramón Vidal enunció en una entrevista (González, 2016) algunos 
de ellos, como: la considerable diversidad desde lo socioeconómico, 
motivada por la aparición de un sector no estatal de la economía y la 
existencia de varias formas de propiedad, lo que ha hecho surgir nuevos 
actores sociales que requieren tanto acceso a los medios como el 
control de estos sobre sus actuaciones; los cambios institucionales, 
tanto en los órganos de gobierno como en el sector empresarial, que 
incluyen una mayor autonomía a las empresas de propiedad social y un 
fortalecimiento de las regulaciones jurídicas y del derecho, y los niveles 
de desigualdad económica crecientes.  
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Asimismo, según Vidal (2017) existen otros escollos para el ámbito de 
la comunicación social en el país hoy, como la emergencia pública de 
expresiones culturales y espirituales generadas desde identidades 
diversas, género, creencias religiosas, orientación sexual, color de la piel 
o generacionales que, como nunca antes, pugnan por su presencia y 
reconocimiento en el espacio comunicacional; la necesidad de una 
nueva forma de gobernar que inevitablemente ha de implicar una 
manera diferente de comunicarse con la ciudadanía por una nueva 
generación de dirigentes que, en su condición de relevo de la 
generación histórica, tiene que basarse más en la legitimidad de las 
instituciones y las leyes y la capacidad para generar consensos.  

De igual modo ha de señalarse el restablecimiento de relaciones 
diplomáticas con Estados Unidos el 17 de diciembre de 2014, lo que 
lleva a pasar de un escenario de òplaza sitiadaó a òplaza abiertaó, donde 
se asume la pluralidad de criterios en los medios con mayor facilidad. 
Ello se debe a tres razones contextuales: la comunicación se establece 
en forma de red al dar una apertura mayor a la información, el flujo 
migratorio ha aumentado, lo que implica que los cubanos tengan mayor 
intercambio con otros países, y a partir del 17D las relaciones entre 
Estados Unidos y Cuba se trasladan desde una subversión directa a un 
terreno de disputa simbólica (Garcés, 2015; Garcés y Senén, 2017). 

Cuba, como sociedad en construcción socialista, según Acanda (2007: 
229), puede consolidar un modelo de prensa òalternativo, s·lido y 
cualitativamente superior a los que lo han precedidoó; pero si se quiere 
tal logro òes preciso forjar una hegemon²a pluralista, potenciando a los 
nuevos sujetos de la democratización social y a las nuevas formas de la 
pol²tica que ellos tendr§n que construiró (bis). En este contexto, para 
Somohano (2015) y Olivera (2017) ese modelo comunicativo se 
concreta política y jurídicamente en el concepto del derecho a la 
comunicación, o sea, en el derecho a informar y ser informado, a hablar 
y ser escuchado, imprescindibles para poder participar en las decisiones 
que conciernen a la colectividad.  

El cambio del modelo de gestión económica de las organizaciones 
mediáticas, hasta ahora presupuestadas por el Estado, así como las 
necesarias reconfiguraciones en materia editorial que implican 
replantear las rutinas productivas de los órganos de prensa, junto a un 
fortalecimiento de la cultura profesional de los periodistas, editores y 
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directivos de los medios, resulta una necesidad de concreciones 
urgentes, para, desde esos escenarios más descentralizados, las 
instituciones puedan tomar nuevas rutas (Garcés, 2015; Vidal, 2017). 

Moreno (2018) señala que es pertinente dilucidar una transformación 
del ejercicio de la prensa. No solo basta con un cambio en las 
estructuras organizativas, sino que se necesitan acciones políticas y 
legislativas que configuren un nuevo panorama, en el que la 
organización mediática se establezca como un centro de facultades 
reales.  

Una aproximación general a aspectos estructurantes del 
comportamiento de la prensa cubana actual, teniendo en cuenta las 
valoraciones referenciales de varias investigaciones desarrolladas sobre 
el quehacer productivo periodístico (Diz, 2011; Calzadilla, 2012; 
Bedevia, 2013; Guía, 2014; Medina, 2014; Hernández, 2014; Herrera, 
2015; Franco, 2016), lleva a identificar, como consecuencia del 
predominio de influencias, la reproducción, muchas veces acrítica, de 
las agendas de las instancias políticas y del sistema de instituciones del 
Estado, que ha conducido a una distorsión de la práctica profesional 
del periodismo por una labor mayoritariamente propagandística. 

Asimismo, los estudios (Gallego y Rosabal, 2013; Caballero, 2015) han 
demostrado que existe un divorcio entre el estado de demandas, 
necesidades y expectativas de los públicos y una oferta informativa 
unidireccional y en muchas ocasiones contrafáctica, al no estar en 
correspondencia con lo que las personas experimentan y constatan en 
su cotidianidad, lo que agrava la credibilidad de los medios. Ello se 
relaciona con una inercia en la autogestión y proyección del órgano de 
prensa que se traduce en falta de iniciativa profesional, ruptura o 
dependencia de las fuentes institucionales, desmotivación colectiva y 
una movilidad de la fuerza profesional que conspira contra la 
actualización y el perfeccionamiento de los procesos de rutinización de 
la producción periodística (Elizalde, 2013; Moreno, 2018).   

Estudios sobre comunicación y agenda setting en Cuba 

Según Lugones y Saladrigas (2016), la investigación sobre 
Comunicación en Cuba ha tomado el matiz disciplinar del proceso 
comunicativo a partir de dos vertientes: la búsqueda de datos empíricos 



151 
 

y el análisis de los procesos comunicativos y la necesidad de establecer 
perspectivas teóricas propias para la valoración de dichos procesos. En 
ese sentido, Saladrigas y Olivera (2011) señalan que la investigación en 
esta ciencia se realiza a partir de instituciones de Educación Superior, 
que diseñan espacios (como las tesis de pregrado, asignaturas 
curriculares y trabajos de curso) que permiten dar salida a las líneas 
investigativas. Sin embargo, ello no significa que exista una 
homogeneidad en la realización de estos ejercicios, pues, a nuestro 
criterio, confluyen mediaciones infraestructurales, de formación 
académica y postgrado, del contexto institucional y de recursos 
humanos; incluyendo la matrícula y distribución geográfica.  

Para analizar el comportamiento de las investigaciones en Cuba sobre 
agenda setting es preciso, en primer lugar, determinar la cantidad de 
estudios realizados por año y las instituciones en las que se han llevado 
a cabo. La siguiente figura muestra que 2014 fue el año en el que se 
realizaron más investigaciones sobre el tema (25%) en Cuba; en 
cambio, en el 2016 solo se realizó un estudio [Figura 1].  

Figura 1. Estudios sobre agenda setting realizados entre 2010 y 2017 en 
Cuba  

 

Fuente: Elaboración propia. 

En la figura anterior destaca que desde el año 2010, cuando se 
realizaron las primeras investigaciones utilizando como perspectiva 
teórica fundamental la agenda setting, se ha mantenido relativamente 
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estable la producción científica sobre la teoría, aun disminuyendo los 
porcientos en algunos años.  

La figura 2 muestra la distribución de los estudios por universidades y 
los años en los que fueron realizados. La Universidad de La Habana se 
ha mantenido estable en la producción de investigaciones sobre 
agenda, a pesar de que a partir del año 2016 no se ha realizado ninguna. 
Por su parte, la Universidad de Oriente comenzó a utilizar la teoría 
desde el 2013 y generó tesis de pregrado sobre el tema con una mayor 
frecuencia a partir de 2015.  

Figura 2. Cantidad de estudios de pregrado según los años y las 
universidades en las que fueron realizados  

 

Fuente: Elaboración propia. 

Por lo tanto, el centro con mayor producción científica sobre la 
relación entre las agendas es la Universidad de La Habana, que ha 
llevado a cabo el 46,4% de las investigaciones, seguido por la 
Universidad de Oriente, con el 28,7% y la Universidad de Camagüey, 
en la que se ha realizado el 21,4% de los estudios. Por último, en la 
Universidad de Holguín solo se ha aplicado un estudio, que representa 
el 3,5% del total. En este caso, un factor a tener en cuenta es la 
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matrícula de estos centros universitarios. Las diferencias que se 
establecen entre la Universidad de La Habana (con la mayor matrícula 
del país en la carrera) con el resto de universidades ubicadas en las otras 
provincias es notable. Otro elemento es la incidencia de un claustro 
que promueva este tipo de análisis en cada Departamento de 
Periodismo de las universidades mencionadas y de las líneas de 
investigación que posean. El resultado obtenido en este caso coincide 
con el que muestran investigadores como Saladrigas y Olivera (2011) y 
Lugones y Saladrigas (2016), quienes señalan que tradicionalmente la 
Facultad de Comunicación de la Universidad de La Habana realiza el 
mayor número de estudios sobre Comunicación en Cuba.   

Empleo de las teorías complementarias a la agenda setting en 
Cuba 

La primera investigación sobre agenda setting en Cuba es de Gallego y 
Rosabal (2010), trabajo donde los autores abordaron la temática de la 
correlación entre la agenda mediática y pública sobre temas 
experienciales en el periódico Granma. Este estudio sentó algunas 
pautas metodológicas que luego servirían para dar continuidad al  
fenómeno del análisis de la agenda en el país. El segundo punto tratado 
por estos autores fueron las mediaciones o influencias sobre el 
contenido mediático, utilizando la perspectiva desarrollada por Pamela 
Shoemaker y Stephen Reese (1996) para explicar los niveles internos y 
externos que en cierta medida condicionan el producto periodístico.  

Es por ello que la mayor parte de las investigaciones sobre esta teoría 
hacen alusión de una forma u otra a la relación entre la agenda 
mediática y la agenda pública respecto temas experienciales y, otro 
tanto, abordan el posicionamiento de temas en la agenda mediática y 
los factores que median en esa jerarquización como una salida al 
análisis de la construcción de la agenda mediática y la correlación con 
fuentes políticas, objeto acerca del cual solo se ha realizado una 
investigación hasta el momento.  

Por otra parte, algunos investigadores (Martínez, 2012; Caballero, 
2015; Ramos, 2017) han tomado como base analítica la conformación 
de la agenda pública, objeto de estudio que dada su complejidad ha sido 
abordado de forma fragmentada, incluso desde diferentes teorías -las 
Representaciones Sociales (Albear, 2015) y la Teoría del Rumor 



154 
 

(Anazco, 2014)-. Ello ha llevado a que exista una inestabilidad en el 
análisis de las condiciones contingentes, cuando aún no se ha diseñado 
una metodología que permita explicar de forma efectiva la mayor 
cantidad de estos factores que intervienen en la relación medios y 
públicos. Sin embargo, se ha logrado establecer  que variables como el 
tipo de temas, la necesidad de orientación, la exposición a los medios 
y el interés por las informaciones de un determinado tema pueden 
condicionar las bajas correlaciones obtenidas hasta el momento en los 
estudios previos.  

Por último, en los últimos dos años se ha incursionado en dos 
fenómenos significativos en el país: la relación entre la agenda 
mediática y la pública sobre temas no experienciales (Castillo, 2015) y 
la relación entre las dos agendas mediáticas o Intermedia Agenda Setting 
(Rodríguez, 2014; Gutiérrez, 2017; Lassalle, 2017).  

El estudio de temas experienciales y no experienciales en el caso 
cubano establece algunos elementos a tener en cuenta para una 
diferenciación, sustentados sobre análisis previos acerca de ambos 
tipos: 

Á El grado de cercanía (geográfica y cultural, por ejemplo) influye 
sobre la necesidad de orientación y el consumo mediático que, 
mientras en el caso de los temas experienciales determina una 
baja relación entre medios y públicos, en los no experienciales 
constituye una relación moderada. 

Á El tratamiento mediático, en mayor medida positivo en los temas 
experienciales y negativo o neutro en los no experienciales, ha 
creado una brecha en cuanto a su percepción por el público. 

Á En la construcción de las agendas mediáticas sobre temas 
experienciales tienen mayor influencia las fuentes institucionales 
externas a estas y documentos regulatorios previamente 
establecidos; en el caso de los no experienciales adquieren mayor 
peso otros medios de comunicación que, a su vez, ya tienen una 
agenda construida.   

El análisis de ambos tipos de temas revela diferencias estructurales y 
de funcionamiento de las agendas, aún cuando se observen algunas 
similitudes relacionadas con la aplicación de la teoría en el caso cubano. 
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Como puede apreciarse a grandes rasgos, si bien las investigaciones 
sobre agenda setting en Cuba han crecido en cuantía vertiginosamente, 
aún los objetos de estudio más abordados se centran en la correlación 
entre dos agendas -mediática y pública- y en los factores que inciden 
en la conformación de esas agendas de los medios. En ese sentido, se 
han logrado delimitar las mediaciones más frecuentes en el proceso de 
construcción de la agenda mediática (Gallego y Rosabal, 2010; 
Colunga, 2011; Muñiz, 2013; Gutiérrez, 2017), como son las ideologías 
profesionales, las rutinas mediáticas y organizacionales, las relaciones 
con las fuentes y el Partido Comunista de Cuba y la relación con el 
público.  

Los investigadores han optado por enfoques integradores, tanto de 
teorías complementarias como de métodos y técnicas propias de cada 
una, lo cual refuerza a la agenda setting como una teoría capaz de integrar 
conceptos y metodologías de otras disciplinas. Esta característica se ha 
implementado esencialmente con el objetivo de lograr un óptimo 
abordaje metodológico del contexto nacional.  

Las perspectivas teóricas utilizadas con mayor frecuencia como 
complemento de la agenda setting son: la Sociología de la producción de 
noticias (Gallego y Rosabal, 2010; Colunga, 2011; Gutiérrez, 2017), la 
Teoría de las Mediaciones (Colunga, 2011) el Framing (Rodríguez, 2014) 
y la teoría de las Representaciones Sociales (Albear, 2015). La primera 
de ellas suele combinarse con las perspectivas desarrolladas en la cuarta 
fase de las investigaciones de agenda setting, conocidas como agenda 
building, y, específicamente, el modelo de capas de cebolla propuesto 
por McCombs (1993) (Fonseca, 2011).  

Cabe precisar que, si bien la teoría de la agenda setting ha sido concebida 
como un espacio en el cual confluyen otras tantas perspectivas de las 
Ciencias Sociales, en Cuba es preciso trabajar en una verdadera 
imbricación teórica, ya no desde el punto de vista empírico, sino 
propiamente epistemológico. 

Formas de investigar la agenda setting en Cuba: métodos y 
técnicas más utilizados  

La mayor parte de las observaciones realizadas a los estudios de agenda 
indican que existe una concentración en cuanto a las agendas 
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analizadas, los métodos e instrumentos utilizados; lo que apunta hacia 
una estandarización metodológica (McCombs y Valenzuela, 2014; 
Gallego, 2016). Si bien, los estudios de agenda en Cuba muestran una 
diversidad en la medición de las agendas (Colunga, 2011), la 
determinación de las Condiciones contingentes y las influencias sobre 
el contenido mediático poseen categorías de análisis más definidas.  

En sentido general, se han utilizado técnicas provenientes del diseño 
cualitativo y cuantitativo, tendiendo a incluir las cualitativas en estudios 
sobre primer nivel. Lo dicho constituye una particularidad del caso 
cubano, motivado por las condiciones coyunturales de la situación 
nacional.  

Para la medición o determinación de las agendas se ha usado con mayor 
frecuencia el tradicional análisis de contenido cuantitativo, aunque 
autores como Gallego y Rosabal (2013) han optado por fusionar esta 
técnica con su variante cualitativa ðtriangulación-. En cambio, otros 
como Colunga (2011) han preferido la aplicación de la variante 
cualitativa de forma exclusiva. También con el objetivo de determinar 
las listas de asuntos que conforman las agendas se han utilizado la 
entrevista en sus diferentes versiones y los grupos de discusión 
(incluyendo su versión online). Ha sido frecuente el uso de la 
observación, la observación participante y la entrevista a la hora de 
determinar las mediaciones de la construcción de noticias y en la 
conformación de las agendas. 

La determinación de la agenda pública en Cuba ha sido el talón de 
Aquiles en los estudios sobre este tema, por la carencia de mecanismos 
encuestadores que permitan trabajar utilizando la metodología de otros 
países (la pregunta Gallup y sus variantes). Esta problemática se ha 
resuelto a través de dos métodos: el primero, ha consistido en la 
triangulación de los boletines mensuales que elabora el Centro de 
Estudios Sociopolíticos y de Opinión, en las instancias nacional y 
provincial del Partido Comunista de Cuba, las entrevistas en 
profundidad realizadas a investigadores de la realidad nacional y las 
cartas del público a diferentes medios (Colunga, 2011). La segunda 
variante se ha basado en la encuesta, utilizada en la correlación de 
agendas sobre temáticas específicas y utilizando muestras no 
probabilísticas (intencionadas). En el primer caso, se combina la 
naturaleza cualitativa de los boletines y entrevistas con el análisis de 
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contenido cuantitativo a las cartas. El segundo caso, permite cuantificar 
en cierta medida, pero el grado de generalización de los resultados es 
limitado.  

Por ello, en pocas ocasiones se realiza el cálculo de la correlación de 
atributos sustantivos y afectivos (Quiala, 2015), lo que se ha logrado 
subsanar en cierta medida con el empleo de los Codificadores que 
utiliza la Asamblea del Poder Popular para recoger los resultados en los 
procesos de rendición de cuentas del delegado a sus electores. Si esta 
variante se triangula con otras técnicas como las encuestas a muestras 
probabilísticas de la población, grupos de discusión y el análisis de 
contenido a las cartas del público que llegan a las redacciones de los 
medios, pueden obtenerse datos cuantificables como una agenda 
pública a través del establecimiento de un patrón modal para ello.  

Para determinar la agenda política se ha utilizado el análisis de 
contenido, que ha sido aplicado a  los planes temáticos mensuales que 
el Partido Comunista de Cuba envía a los medios de comunicación, y 
las reuniones semanales que sostienen con los periodistas. Esta 
combinación permite obtener un acercamiento a lo que puede 
denominarse como agenda política, que en las provincias cubanas toma 
dimensiones diferentes a las que adquiere a nivel nacional.  

En cuanto a la correlación entre agendas se ha empleado el coeficiente 
de Spearman, medida que indica la situación relativa de los mismos 
sucesos respecto a las dos variables, es decir, la expresión numérica que 
indica el grado de relación existente entre ambas. Sin embargo, en el 
uso de esta herramienta es preciso señalar la cantidad de elementos 
correlacionables, pues en varias ocasiones una correlación puede ser 
alta con solo unos pocos objetos a evaluar, algo que introduce un sesgo 
a considerar en el análisis de los resultados.  

En los estudios de agenda setting cubanos se aprecian dos adaptaciones 
en cuanto al cálculo del coeficiente. La primera modificación es en la 
escala de interpretación, introducida por Gallego y Rosabal (2013) para 
describir el carácter de las correlaciones no solo a nivel de objetos -
como suele aparecer posteriormente (Colunga, 2011)-, sino a nivel de 
atributos. La segunda es la denominación de los valores entre 0 y 1 
como nulos, pues aunque la interpretación matemática es que existe 
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una correlación negativa, cuando un tema asciende en una agenda y 
desciende en otra es indicativo de una divergencia entre ambas.  

El análisis de estas investigaciones permite establecer algunas 
regularidades que resultan necesarias en la comprensión de la medición 
del fenómeno de una forma estandarizada. La variedad de técnicas y su 
implementación de manera conjunta constituyen fortalezas 
aprovechables en la definición de una metodología de trabajo común, 
aplicable a las provincias cubanas. 

Los problemas de investigación y los objetivos han estado 
encaminados a la realización de estudios de tipo descriptivos y 
explicativos, en su mayoría en el orden de la construcción de las 
agendas mediática y en menor medida la agenda política, así como a la 
construcción (medir el efecto de traspaso de temáticas de la agenda 
política a la mediática) y establecimiento (proceso de transferencia 
temática de la agenda mediática a la pública). De las investigaciones 
analizadas, solo tres (Quiala, 2015; Gutiérrez, 2017; Lassalle, 2017) 
realizaron la recogida de los datos de forma longitudinal. Los restantes 
estudios eran de tipo transversal, correspondientes en la mayoría de los 
casos con el período en el que se realiza el trabajo de diploma. 
Evidentemente esta característica está ligada estrechamente a la 
naturaleza de las investigaciones sobre agenda setting en el país, que se 
corresponden con ejercicios de evaluación, con un tiempo limitado 
para su ejecución. 

Los medios más analizados en Cuba han sido los impresos y la 
televisión y, en menor medida, los digitales, las agencias y la radio 
[Figura 3].  

El 46,1% de los periódicos analizados han sido de alcance nacional, 
entre ellos Granma y Juventud Rebelde, en tanto el 53,8% fue de alcance 
provincial, como Tribuna de La Habana, Adelante, Guerrillero y Periódico 
26. El 75% de las investigaciones en la televisión se corresponde con 
medios nacionales, como el Noticiero Nacional de Televisión, el Noticiero 
Juvenil y Telesur (que no es nacional, pero se transmite a través de un 
canal que lo es). El 25% de los medios audiovisuales analizados es de 
alcance provincial, entre los que figuran Televisión Camagüey y Tele Cristal. 
La agencia analizada fue la Agencia Cubana de Noticia - las emisoras 
estudiadas se encuentran en la provincia Santiago de Cuba.  
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Figura 3. Porcentaje de medios analizados en los estudios sobre agenda 
setting 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Estos datos indican que la mayoría de los medios analizados son 
nacionales (57,1%), principalmente en prensa escrita y audiovisual, y 
aunque los de alcance provincial se analizan en menor cuantía (42,8%), 
tienen una alta presencia en la investigaciones. Ello se relaciona con los 
centros de estudios en los que estas se realizan, pues en la Universidad 
de La Habana existe una mayor tendencia a la evaluación de medios 
nacionales, mientras que en otras universidades se toman como 
referentes aquellos que radican en las cabeceras provinciales. Otro 
aspecto interesante es que solo existe un estudio (Gutiérrez, 2017) que 
tomó como muestra dos medios municipales, lo que indica que no se 
analizan las potencialidades del periodismo local, en detrimento de 
evaluar aquel de mayor alcance.  

Investigaciones cubanas de pregrado sobre agenda setting 

A continuación se resumen los principales resultados que se han 
obtenido sobre agenda setting a nivel de pregrado en los últimos siete 
años en torno a tres áreas fundamentales de la teoría: las correlaciones 
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entre agendas, las influencias sobre el contenido de los medios y las 
condiciones contingentes: 

Correlaciones estadísticas entre agendas 

Á La construcción de las agendas de los medios se caracteriza por 
ser un proceso vertical, donde las fuentes institucionales le 
proveen a la prensa objetos y atributos a tratar en sus coberturas, 
en detrimento de asuntos de interés social (Colunga, 2011; 
Muñiz, 2013).  
 

Á En las provincias cubanas las agendas mediáticas están 
determinadas por temas como actos, reuniones, eventos, 
marchas y efemérides que influyen en la jerarquización de otros 
objetos (Colunga, 2011; Gallego y Rosabal, 2013; Muñiz y 
Fonseca, 2015) 
 

Á La agenda pública está compuesta por temas de repercusión 
material en la vida de las personas, no existiendo una 
diferenciación entre los problemas nacionales, provinciales y 
municipales, pues estos constituyen una agenda de asuntos 
experienciales (Anazco, 2014; Caballero, 2015).  
 

Á Los medios no poseen una relación temática con el púbico desde 
el punto de vista informativo, expresado en las correlaciones no 
significativas encontradas que se mantienen estables en el tiempo 
(Colunga, 2011; Gallego y Rosabal, 2013; Quiala, 2015).   
 

Á Las agendas mediáticas provinciales en Cuba tienen carácter 
cíclico, demostrado en mayor medida en el nivel de objetos y con 
menores resultados cuantitativos en el nivel de atributos (Muñiz 
y Fonseca, 2015; Lassalle, 2017). 
 

Á Las agendas mediáticas poseen una relación moderada o alta 
entre sí, lo que permite plantear que la agenda de los medios no 
solo se repite, sino que posee grandes similitudes con las de otros 
medios a nivel provincial y nacional (Castillo, 2015; Muñiz y 
Fonseca, 2015; Quiala, 2015). 
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Influencias sobre el contenido de los medios 
 

Á Los periodistas se sienten altamente comprometidos con el 
ejercicio de la profesión que se realiza en el país (Colunga, 2011). 
 

Á La jerarquización temática está influenciada por el uso de valores 
noticia, géneros periodísticos y fuentes de información 
determinados por criterios de noticiabilidad establecidos por los 
medios (Gallego y Rosabal, 2013).  
 

Á Los periodistas conciben la Política Informativa y Editorial de la 
misma forma (Muñiz, 2013). 
 

Á La agenda de los periodistas posee correlaciones más elevadas 
con la agenda política y mediática, que con la agenda pública 
(Muñiz y Fonseca, 2017).  
 

Á Existe un mayor uso de las fuentes de información institucionales 
en la conformación de los trabajos periodísticos (Muñiz, 2013). 
 
Condiciones contingentes 
 

Á Los hábitos de consumo mediático con fines informativos está 
determinado por elementos demográficos (edad, sexo, nivel 
educacional) (Caballero, 2015; Ramos, 2017).  
 

Á La agenda pública es un listado temático limitado, pues las 
personas solo priorizaron de 4 a 5 temas (Caballero, 2015).  
 

Á Las personas suelen conformar su agenda atendiendo 
primeramente a la familia y otros grupos sociales a los que 
pertenecen, en detrimento del uso de los medios de 
comunicación (Ramos, 2017). 
 

Á La necesidad de orientación se proyecta hacia temas tratados de 
alguna forma por los medios y con repercusiones materiales 
inmediatas (Caballero, 2015). 
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Á El hecho de que los temas sean experienciales limita el consumo 
de los medios para informase acerca de ellos (Ramos, 2017).  
 

Á La sistematización realizada anteriormente permite establecer 
algunos aspectos importantes para adaptar la teoría al contexto 
comunicativo cubano: 
 

Á La interpretación teórica sobre la relación entre fuentes, medios 
y público en Cuba se inserta en un escenario de convergencias 
entre la interacción ciudadana con los medios de comunicación y 
el papel de estos como productores de consenso social y no 
como parte de un proceso electoral específico. Ello acaso traería 
consigo la necesidad de revalorizar las categorías fundamentales 
que sustentan la agenda setting: objetos y atributos, no como temas 
relacionados con determinados candidatos presidenciales, sino 
como aspectos de la vida pública que caracterizan las prioridades 
temáticas.  
 

Á Los postulados de la agenda building, la intermedia agenda setting y el 
establecimiento de la agenda pública se encuentran vinculadas a 
las particularidades del sistema político cubano, su relación con 
el sistema de medios y la reconfiguración que realiza el público 
del contenido mediático partiendo de la regulación y 
autorregulación de dichos procesos.  
 

Á A diferencia de los estudios clásicos, la medición de la agenda 
política particulariza su análisis en el rol de las fuentes de 
información institucionales y organizaciones políticas y de masas 
que suelen proveer a los medios del material informativo para 
conformar sus agendas.  
 

Á Como la relación inter-agendas en el caso cubano posee 
características particulares, al existir una divergencia temática 
entre medios y públicos, los resultados estadísticos no conducen 
a una posible causalidad en el establecimiento temático, ya que 
no son los propios medios los actores más influyente en la 
conformación de dicha agenda. 
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Conclusiones 

Los estudios sobre agenda setting a nivel internacional revelan, en primer 
lugar, la clara intención de establecer un consenso entre esta teoría y 
otras áreas de las Ciencias Sociales y, en segundo lugar, la búsqueda de 
herramientas metodológicas que conduzcan a un análisis más completo 
de la relación entre las instituciones sociales y políticas, los medios de 
comunicación y la audiencia.  

En Cuba, las investigaciones sobre Comunicación han mostrado una 
marcada presencia institucional de las universidades, en las que 
predomina la Universidad de La Habana, seguida de sus homólogas en 
Villa Clara y Santiago de Cuba. El comportamiento heterogéneo de las 
líneas investigativas sobre esta ciencia revela otros aspectos en los que 
no se ha logrado una articulación: la categoría docente y científica de 
los claustros y su vínculo con la producción investigativa en pregrado; 
los diferentes ejercicios docentes que tributan a la actividad científica y 
su escasa socialización entre las universidades y, principalmente, la 
aplicación de una política investigativa general que sea coherente con 
las particularidades contextuales de cada universidad como foco de 
producción y reproducción cultural.  

En este escenario, la producción científica sobre la agenda setting se ha 
caracterizado por una dispersión investigativa, que se produce desde 
las formas de interpretar la teoría y sus vacíos epistemológicos, hasta la 
pobre socialización de los resultados a nivel de pregrado. La 
concentración de los trabajos de diploma en las universidades de La 
Habana, Camagüey y Santiago de Cuba responde esencialmente a la 
existencia de un claustro especializado en la teoría con un elevado 
índice de publicaciones sobre el tema. La continuidad de la línea 
investigativa sobre agenda en el país ha recaído, durante los 7 años del 
análisis, en profesores como José Raúl Gallego, en Camagüey, y Abel 
Somohano y Raúl Garcés, en La Habana; y se observa una escasa 
participación de autores de investigaciones de pregrado en la tutoría de 
otros estudios sobre la teoría.  

Las áreas más abordadas han sido la construcción de las agendas 
mediáticas y la relación entre esta y la agenda pública. De igual forma, 
también se han realizado importantes investigaciones sobre la intermedia 
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agenda setting y la formación de la agenda pública, tanto a nivel nacional 
como provincial. 

Las investigaciones han permitido delimitar algunos resultados 
importantes para la comprensión de la relación entre las agendas que 
se establece en la esfera pública: la baja correlación entre medios y 
públicos; la evidente transferencia de temas desde la agenda política 
hacia los medios; la influencia de elementos relacionados con los 
medios y su proceso de construcción de la noticia y, con el público, la 
forma en que este asimila el contenido mediático de acuerdo con su 
experiencia y la influencia de otras agendas.  

En la sistematización plasmada en este capítulo, se observó una 
metodología de trabajo aún sin consolidar en aspectos como la 
determinación de la agenda pública y política, así como las 
correlaciones en escenarios digitales. En el país existe una tendencia a 
la aplicación de triangulaciones metodológicas para analizar el 
fenómeno de la relación entre las agendas, lo que posibilita obtener 
resultados más específicos y contrastables. Ello ocurre producto de la 
unificación de dos tendencias investigativas: una que evalúa el 
comportamiento de la jerarquización temática a nivel cuantitativo 
(estadístico) y otra a nivel cualitativo, a partir del estudio de las 
mediaciones sobre la construcción de estas agendas.     
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Percepciones sobre el teleperiodismo 
deportivo cubano a partir de su análisis en 

el canal nacional TeleRebelde50 

Rosana Berjaga Méndez, Universidad Federal Fluminense, Niterói, Río de 
Janeiro (Brasil) 

 

Introducción 

L DEPORTE y su proceso de mediatización han permanecido 
como una esfera privilegiada dentro de los programas de 

crecimiento social de Cuba, siendo una de las prioridades del Estado 
cubano desde 1959. El deporte y los medios deportivos se han 
caracterizado históricamente por su capacidad de acumulación de 
capital simbólico y su gran impacto en las representaciones identitarias 
del país. En las primeras décadas del proceso revolucionario, las 
victorias en la arena deportiva eran narradas por los profesionales de 
los medios y pasadas al pueblo como conquistas políticas, en el intento 
de reforzar la imagen de superioridad del régimen vigente, cuya 
repercusión quedaba reflejada en la propaganda política, tanto interna 
como externa. Esta característica proporcionó al periodismo deportivo 
nacional la posibilidad de desarrollar un sistema ideológico y cultural 
diferenciado, así como nociones de autoridad y autonomía 
periodísticas particulares, en relación con otras comunidades de la 
prensa doméstica. 

                                                 
50 Este artículo condensa los resultados obtenidos por la autora en su tesis de 
maestría, estudio apoyado por el Consejo Nacional de Desarrollo Científico y 
Tecnológico (CNPq) de Brasil. 
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A pesar de esto, a lo largo de los años la esfera deportiva parece haber 
sufrido un proceso de despolitización gradual (lo que no implica una 
desideologización), que ha sido interpretado por algunos miembros de 
la comunidad de periodistas deportivos como una òsubestimaciónó del 
sector por parte de los administrativos y del poder político. Esto ocurre 
en un contexto de cambios estructurales para el país y para los medios 
cubanos, de forma general, que atraviesan por una etapa de debates 
acerca de la eficiencia de los actuales modelos de gestión y regulación 
del sistema comunicativo. 

En la actualidad, incluso obedeciendo al sistema único de la prensa 
nacional, los teleperiodistas deportivos reconocen que sus rutinas 
sufren menos con la intervención de la regulación estatal. Pero, 
contradictoriamente, la producción de materias parece ser rehén de dos 
factores fundamentales: 1) problemas económicos, infraestructurales y 
organizacionales (internos) y 2) una supuesta subestimación del 
impacto simbólico de los contenidos deportivos, en contraposición a 
la lógica propagandista del inicio del período revolucionario. 

Contrario a lo que acontecía antes de 1959, tras el triunfo de la 
Revolución, el nuevo gobierno asumiría entre sus prioridades la 
ampliación y popularización de la práctica deportiva, transformando 
esta actividad en un derecho legítimo del pueblo. Para ello se crearon 
nuevas estructuras que abarcaron -con el transcurso de los años- desde 
un aparato ministerial, hasta instituciones educacionales, científicas, 
informáticas y comerciales. Todo este desarrollo infraestructural 
contribuyó inicialmente a cumplir con el objetivo de desprofesionalizar 
la práctica deportiva en el país y transformarla en una actividad masiva 
y de interés popular.  

Los cambios y la garantía del acceso masivo a la enseñanza y a la 
práctica libre de deportes, pasaría a ser uno de los pilares del proyecto 
político-ideológico cubano. Esto transformaría el deporte en un 
òs²mbolo de unidad y portador del sentimiento nacionaló y Fidel Castro 
aparecería como un agente legitimador de ese vínculo, a través de su 
presencia en todos los eventos de importancia (González, 2016, 
entrevista personal). 

En este sentido, los medios de comunicación también cumplieron un 
rol determinante al funcionar como transmisores de las 
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representaciones de unidad y del sentimiento de orgullo nacional. De 
la misma forma en que sucedió con todos los espacios sociales 
domésticos, la prensa formó parte del proceso espontáneo de euforia 
y de nacionalismo de la primera década de Revolución (Heredia, 2007). 
Las consecuencias de la lucha de clases y de la reorganización sistémica 
habían tomado los espacios televisivos de igual forma. Junto al 
surgimiento de nuevos actores en la realidad nacional, nació una nueva 
generación de productores de estas representaciones cotidianas 
favorecida por la salida del país de la mayoría de los comentaristas y 
periodistas deportivos consagrados por la televisión comercial 
nacional. 

Como consecuencia, las coberturas de deportes se llenaron de 
perspectivas diferentes, ògenerando una influencia muy fuerte en el 
enfrentamiento ideol·gico que el pa²s viv²aó (Gonz§lez, 2016, 
entrevista personal) y vinculando el sentimiento nacionalista al triunfo 
deportivo. Esto se hizo presente tanto en los titulares y alusiones 
mediáticas de la época, como en el discurso político nacional. 

Si bien los triunfos en el campo deportivo tuvieron un rápido despunte, 
el despegue y òépoca doradaó de las transmisiones deportivas en Cuba 
coincidió con la popularización del videotape en el sistema televisivo, en 
la década de 1980, y con el fortalecimiento del apoyo comercial, 
financiero y tecnológico derivado de la aproximación con las naciones 
soviéticas (Acosta, 2013). Ya desde esa época, TeleRebelde se erguiría 
como el principal emisor de los contenidos deportivos, a pesar de que 
-conforme con las variaciones en la estructuración de la programación- 
es posible observar que en el transcurso de los años esta función fue 
dividida con otros canales domésticos, en correspondencia con las 
reestructuraciones acontecidas en la TV nacional. 

La televisión y el deporte nacionales desarrollaron una conexión 
simbiótica, y el teleperiodismo ganó fuerza a través de su presencia en 
las transmisiones de los centenares de eventos televisados durante esos 
años. Con la llegada del Periodo Especial, el deporte resurgió como un 
espacio ideológico privilegiado y, a pesar de las carencias, continuaron 
siendo transmitidos los principales eventos internacionales donde 
participaban los atletas domésticos. Las victorias de los cubanos en 
arenas internacionales contribuyeron, nuevamente, a mantener 
cohesionada la nación, cuyos indicadores económicos colapsaban. Bajo 
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estas condiciones, los resultados deportivos constituían hazañas y, 
como hazañas, eran narradas por la prensa deportiva. Esta, por su 
parte, encontró en este proceso una forma de fortalecer su autoridad, 
al establecerse como principal mediador y narrador del vínculo entre el 
pueblo y el atleta-nación. 

Durante los años más difíciles de la crisis de los 90, el país parecía estar 
recogiendo los frutos de las altas inversiones realizadas en las décadas 
anteriores. Un ejemplo de eso son los Juegos Olímpicos de Barcelona 
(1992) y otros resultados destacados en esta época. Actualmente se 
discute que, con el paso del tiempo, las victorias nacionales fueron 
naturalizadas y las narrativas mediáticas quedaron obsoletas. Los 
periodistas entrevistados coincidieron en apuntar que, aparte de las 
carencias económicas y materiales que afectan el país, en los últimos 
años pudiera haber existido un cierto distanciamiento de la visión 
política sobre la función ideológica del deporte y sus narrativas.  

Metodología 

El presente estudio procesó la información suministrada por una 
muestra de seis personas vinculadas a la información deportiva en 
TeleRebelde. La selecci·n incluye un periodista òveteranoó, cuya vida 
profesional se ha desarrollado completamente dentro de la TVC; dos 
periodistas que, además de formar parte de una nueva generación, 
protagonizaron una incorporación más numerosa de mujeres en las 
dinámicas productivas del teleperiodismo deportivo nacional; un 
comentarista en condición de colaborador externo de TR, que 
mantiene su trabajo como reportero y analista deportivo en otros 
espacios del periodismo nacional y, finalmente, dos comentaristas 
deportivos -provenientes de otras profesiones externas a la 
comunicación-, cuyas funciones convergen y, en ocasiones, parecen 
competir con las funciones de los periodistas del canal.  

La selección de estos dos últimos profesionales se fundamenta en que, 
debido a las condiciones que caracterizan el origen de la prensa 
deportiva en Cuba, las fronteras entre periodistas y comentaristas 
parecen mantenerse difusas hasta hoy, generando algunos de los 
principales conflictos que presenta la comunidad de profesionales 
estudiada. 
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Todos los profesionales contactados respondieron a un cuestionario 
realizado por la autora, que incluyó preguntas sobre las percepciones y 
concepciones de la comunidad de teleperiodistas deportivos, 
relacionados con su trabajo en TR. Algunos de los datos recogidos aquí 
contemplan, por otro lado, conversaciones informales, así como 
observaciones personales de la autora, durante períodos cortos de 
convivencia con la comunidad analizada (previos a la realización de este 
estudio) y la revisión de algunos materiales audiovisuales producidos 
por la comunidad. La sustentación de la investigación en una 
perspectiva empírico-descriptiva, con prevalencia de la encuesta y de 
los testimonios, se debe al poco volumen de referentes bibliográficos 
encontrados sobre periodismo deportivo en Cuba. 

La siguiente tabla relaciona los profesionales entrevistados. Los 
números conferidos a ellos serán usados en las próximas páginas para 
referenciar algunos de los principales resultados obtenidos, a partir de 
las encuestas aplicadas al grupo descrito. 

Tabla 1. Periodistas de TeleRebelde entrevistados 

Nº de 
referencia 

Nombre 
Función en 
TeleRebelde 

Vínculo 
laboral 

Formación 
académica 

1 
Carlos A. 
González 
García 

Reportero, 

Presentador 

Periodista, 
Canal TR 

Periodismo 

2 
Niurka 
Talancón 
Villafranca 

Reportero, 

Presentador 

Periodista, 
Canal TR 

Periodismo 

3 
Diana 
González 
Pino 

Reportero 
Periodista, 
Canal TR 

Periodismo 

4 
Dayán García 
La O 

Comentarista, 

Presentador. 

(colaborador 
externo) 

Radio CoCo 

Bohemia 
Periodismo 
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5 
Renier 
González 
Pérez 

Narrador, 

Comentarista, 

Presentador 

Canal TR 

TeleSur 

Preuniversitario. 

Entrenador de 
Ajedrez 

6 
Reynier 
Batista 
Morales 

Narrador, 

Comentarista, 

Presentador 

(colaborador 
externo) 

Radio CoCo 

Canal 
Habana 

Profesor de nivel 
primario. 

Habilitación como 
Comentarista 
deportivo 

Fuente: Elaboración propia. 

El modelo de encuesta aplicado a los profesionales, entre 2016 y 2018, 
abarcó un total de 21 preguntas. En ellas se incluyeron cuestiones de 
tipo general, así como otros cuestionamientos enfocados en las 
motivaciones personales y en la percepción de los profesionales sobre 
algunas categorías que involucran su trabajo. Trabajamos con 
preguntas de selección múltiple, de evaluación por escala, de definición 
de conceptos, y otras preguntas de tipo argumentativo. Como 
complemento, se utilizaron entrevistas individuales. 

TeleRebelde, El canal de los deportes en Cuba 

En los primeros años de la Revolución, el sistema televisivo sufrió una 
serie de cambios en su estructura, cuyo objetivo consistía en mejorar 
su funcionamiento y cumplir con las nuevas exigencias del proyecto 
social nacional. Entre estas mudanzas se cuentan la creación de 
estructuras administrativas, la reestructuración de canales, la 
ampliación de la red de transmisiones y el mejoramiento tecnológico y 
técnico. Los esfuerzos del país para ampliar el alcance de la señal 
televisiva y extenderla a otras provincias derivó en la creación del canal 
TeleRebelde, que inicialmente tuvo carácter regional y perteneció a la 
provincia de Santiago de Cuba. En 1979, este telecentro pasaría a 
denominarse TeleTurquino y el antiguo Canal 2 -de alcance nacional- 
asumiría entonces el nombre de TeleRebelde (Bracero Torres, 2015). 

La década de los 80, marcada por el desarrollo técnico del sistema 
televisivo, protagonizó el crecimiento de las transmisiones deportivas 
y la transformación de TeleRebelde en uno de los principales emisores de 
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esa programación. A partir de este momento, el canal desarrollaría un 
perfil generalista, con predominio de la información deportiva. La 
transmisión de competiciones de diversos deportes, así como las 
temáticas relacionadas a la cultura física y la recreación ocuparon la 
mayor parte de la programación, bajo el slogan òSu canal compa¶eroó 
(González, 2014). Para garantizar la estabilidad del creciente flujo de 
información fue necesario un crecimiento paralelo de una red de 
telecentros regionales, que nutrieran con informaciones locales el 
sistema informativo central. 

A pesar de que esta década constituyó una etapa privilegiada, en cuanto 
al desarrollo deportivo y sus representaciones en la televisión, las 
continuas transformaciones sufridas por TR en el transcurso de los 
años, junto al impacto de la crisis de los ´90 en la producción 
comunicativa nacional, provocaron la sustitución o salida definitiva del 
aire de una parte importante de los programas de producción propia, 
que habían ganado popularidad en esta etapa. TeleRebelde se vio 
obligado a asumir òun dise¶o de programaci·n austero, que consistía 
en una revista diaria, en vivo, denominada Hoy mismo. Esta revista 
abarcaba todo el tiempo de transmisión del canal, de las 7 de la noche 
hasta despu®s de las 11pmó (Gonz§lez, 2014: 81).  

Incluso cuando el área deportiva se vio afectada por las carencias 
económicas, el Estado intentó respetar los principales acontecimientos 
del calendario deportivo nacional, los cuales no dejaron de ser 
transmitidos por la Televisión Cubana (TVC). La transmisión de los 
eventos internacionales relevantes también se mantuvo como una 
prioridad dentro de la programación del canal, a pesar de las altas cifras 
de capital que eso representaba para el país. En los años de la crisis, 
durante las etapas de Juegos Olímpicos, Centroamericanos y 
Caribeños, el reducido horario del canal era dedicado por entero a la 
transmisión de las competiciones. A finales de 1990, a raíz del Séptimo 
Congreso de la Unión de Periodistas de Cuba (UPEC), se aprobó un 
acuerdo de apoyo económico para los medios nacionales, que permitió 
la compra de equipamiento nuevo y algunas unidades de control 
remoto para la TV. Esto no solo sería determinante para la compleja 
cobertura desarrollada durante los Juego Panamericanos de 1991 
(Bracero Torres, 2015), sino que permitiría mejorar la transmisión de 
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los eventos deportivos y contribuir a una recuperación progresiva de 
los espacios televisivos.  

En abril de 2013, TeleRebelde se convirtió oficialmente en un canal 
especializado en deportes. No solo el perfil de su programación fue 
modificado, también el número de horas de transmisión diaria creció 
gradualmente hasta llegar a 16 horas en la actualidad. En este nuevo 
formato, el canal asumi· el nuevo slogan òEl canal de los deportes en 
Cubaó y se torn· canal oficial nacional de los Juegos Ol²mpicos y 
Panamericanos, períodos durante los cuales asume una transmisión 
diaria de 24h. 

Sin embargo, la especialización del canal no significó una 
transformación inmediata o radical de la parrilla existente. Por el 
contrario, la sustitución demorada de los programas de corte 
generalista por espacios eminentemente deportivos, denota que TR 
aún no poseía una infraestructura sólida y una estrategia de 
transmisiones bien diseñada cuando se produjo el salto hacia la 
especialización. A pesar de que tras la especialización se realizaron 
modificaciones en la identidad visual del canal (imagotipo, colores, 
etc.), las entrevistas realizadas revelaron, como se detallará más 
adelante, que no existían en TR normas de trabajo delimitadas, 
ajustadas a la nueva condición del canal, ni recursos materiales 
suficientes para asumir una programación especializada. 

Un análisis retrospectivo del cronograma de programaciones (de 2013 
al primer semestre de 2018) nos permitió comprobar que, un año 
después de declarada su especialización, TR todavía dedicaba 
aproximadamente 10 de sus 16 horas al aire a la transmisión de 
telenovelas, series, películas, programas y musicales. En los espacios 
puramente deportivos, el béisbol y el fútbol se mantuvieron como las 
disciplinas más transmitidas, este último, con amplia ventaja sobre 
otros deportes de mayor tradición nacional.  

El amplio calendario deportivo nacional, que guía la conformación de 
la parrilla, debería contribuir a generar una agenda de coberturas 
también amplia. Sin embargo, la mayoría de los eventos están 
programados para los primeros meses del año y se desarrollan en varios 
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territorios del país, de forma casi simultánea51. En consecuencia, la 
información deportiva no logra una organización equilibrada y provoca 
un desbalance entre las ofertas de origen extranjero y las nacionales. 

En 2015, el canal finalmente completó todos sus espacios con 
programas temáticos. No obstante, la mayoría de las ofertas de ese año 
fueron retransmisiones y programas diferidos. La programación de 
ámbito internacional se mantuvo en una media aproximada de 3 por 1, 
en relación con las competiciones y los programas de origen nacional. 
En estos dos primeros años, aparecieron también con cierta 
regularidad un grupo de programas de entrevistas y opinión, análisis, 
debate y algunas revistas deportivas.  

A pesar de estos problemas, debe ser reconocido que TR dio dos saltos 
importantes en esos primeros años de especialización. El primero fue 
haber logrado una programación deportiva más heterogénea. El 
segundo aporte ha sido contribuir al crecimiento, en más de un tercio, 
de la media anual de horas de transmisión deportiva en el país. 
Actualmente (2018), TeleRebelde presenta una programación 
enteramente temática. Esto incluye producciones propias, extranjeras 
y mixtas. El canal continúa estructurando su programación a partir del 
calendario deportivo doméstico, así como de las principales 
competiciones regionales y mundiales. El seguimiento de esta 
estructura, sin embargo, provoca continuos cambios en la parrilla, 
principalmente durante los mega eventos internacionales y durante las 
vacaciones de verano, período durante el cual es tradicionalmente 
ofrecida por todos los canales nacionales una programación especial. 
A pesar de eso, algunos espacios se mantienen de forma más o menos 
estable, brindando un cierto balance en la programación.  

El Noticiero Nacional Deportivo (NND), por ejemplo, se ha mantenido 
como el informativo deportivo nacional por excelencia. Fue creado en 
la década de 1980, también como parte de las reestructuraciones en la 
televisión de la época. Sus horarios y frecuencia de transmisión han 
variado a lo largo de los años, hasta estabilizar su emisión en la 
frecuencia actual (lunes a viernes, a las 18h). El NND  constituye uno 
de los pocos espacios informativos de la TVC que se mantuvo al aire 

                                                 
51 Es posible consultar el calendario anual deportivo en la versión online de JIT, 
publicación del Instituto Nacional de Deportes, Educación Física y Recreación. 
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durante la crisis de 1990. En esa época quedó bajo las órdenes del 
Sistema Informativo de la TVC, cuando la entonces Redacción 
Deportiva pasó a formar parte de este organismo.  

Otros espacios en pantalla con carácter informativo son: Pulso Deportivo, 
revista de dos horas, transmitida en una única frecuencia semanal 
(domingos), que alterna comentarios, entrevistas y análisis en vivo, con 
piezas audiovisuales grabadas. Al duro y sin guante, con estructura similar 
y menor duración; Escenario Deportivo y Meridiano Deportivo, informativos 
no diarios que ofrecen datos actualizados sobre las principales 
competiciones nacionales e internacionales; y Swing Completo, que 
incluye estadísticas y comentarios especializados en béisbol. 

Con la entrevista como género fundamental, Confesiones de Grandes y 
Glorias Deportivas se enfocan en la vida y la carrera de figuras relevantes 
de la arena deportiva del país. Los dos programas tienen una duración 
de 27 minutos y su contenido no persigue el propósito de la actualidad 
informativa, sino un sentido anecdótico e historicista. También de 
corte histórico, Estocada al tiempo propone cápsulas informativas de 3 
minutos sobre acontecimientos de la historia del deporte. Béisbol de 
siempre, por su parte, homenajea figuras y momentos relevantes del 
deporte nacional.  

Otros espacios, ocupados en la divulgación de deportes específicos, 
son: Vale 3 (Baloncesto Internacional); Fútbol Internacional, Fútbol por 
dentro y Gol 360; Mi béisbol, Béisbol por dentro (espacio documental) y 
Béisbol Internacional; A todo motor (competiciones de Fórmula 1); Tenis 
Internacional. Estas secciones son independientes de las transmisiones 
en sí de eventos deportivos internacionales y nacionales 
correspondientes a esas disciplinas. 

Este crecimiento en su programación ha colocado a TR frente a otros 
desafíos, principalmente relacionados al desarrollo de una oferta 
variada, en un contexto de altos costos productivos y la condición del 
canal de unidad subsidiada. Para llevar una idea, las transmisiones de 
los Juegos Olímpicos (JO) Río 2016 ocuparon 36 mil minutos de la 
programación (en vivo y diferida). TR compró los derechos de 
transmisión que, de acuerdo con las cifras oficiales, tuvieron un 
aumento del 30% desde los JO de Beijing (2008) -además de las 
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inversiones en desplazamiento y estadía del equipo de profesionales 
que desarrolló la cobertura periodística desde el lugar de los Juegos-. 

Además de los JO de Río, en 2016 el país compró los derechos de 
transmisión del Campeonato Mundial de Atletismo, de la Serie Mundial 
de Boxeo, de la Liga Mundial de Voleibol, entre otros eventos 
deportivos en los que Cuba posee una larga tradición de 
participaciones. Todos esos eventos constituyen una demanda de las 
audiencias nacionales, por lo que el Estado prioriza su colocación en la 
parrilla televisiva. El crecimiento de los costos y las carencias 
estructurales que aún median el trabajo dentro de TR, han llevado a los 
directivos del canal a debatirse sobre la posibilidad de adquirir nuevas 
formas de financiamiento para facilitar sus transmisiones (Sánchez y 
González, 2015). 

Aunque la emisión de publicidad fue abolida de los medios nacionales 
desde 1961, los comerciales publicitarios y la promoción de 
patrocinadores se reanudaron brevemente en la televisión doméstica 
durante los años más intensos del llamado Período Especial (década de 
1990). Fidel Castro reconocería más tarde que esta medida resultó un 
mecanismo forzado, encaminado a alcanzar una mayor divulgación de 
los eventos deportivos realizados en el país y, por tanto, una forma de 
aliviar el impacto de la crisis económica. Los anuncios fueron retirados 
después de los Juegos Panamericanos de Winnipeg (1999), bajo la 
justificación de apoyar el enriquecimiento y la corrupción en el área 
deportiva (Castro, 1999). 

Actualmente, en un contexto en que los medios nacionales se 
cuestionan la posibilidad de nuevas formas de gestión y financiación, 
los administrativos de TeleRebelde creen que el uso de la publicidad 
comercial podría generar beneficios para la producción de información 
deportiva, sin que ello implique un abandono de la defensa de los 
valores nacionales (Sánchez y González, 2015). 

Percepciones sobre el teleperiodismo deportivo en TeleRebelde 

Tomando como telón de fondo las discusiones anteriores, en este 
subtítulo discutimos las principales características presentes en las 
dinámicas de trabajo de los teleperiodistas que pertenecen a TR. En 
2013, los teleperiodistas deportivos del SITVC se enfrentaron al 
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desafío de abandonar su condición de Redacción Deportiva52, para 
asumirse como un canal especializado. Esto demandaría no solo 
nuevas rutinas y dinámicas, sino el desarrollo de un pensamiento 
productivo más amplio. La independencia adquirida después de la 
especialización, parece haber beneficiado los niveles de autonomía del 
colectivo, que continúa en proceso de reestructuración de sus rutinas 
de trabajo.  

Actualmente el canal se encuentra dividido en diversas áreas, 
correspondientes a los diferentes momentos del proceso de 
producción. En el área informativa, específicamente, están agrupados 
cerca de 30 profesionales, incluyendo los teleperiodistas, los 
comentaristas y el personal técnico-artístico. Además de ellos, existe 
una red de colaboradores externos, que se vinculan al canal, 
generalmente de forma temporal; así como otros colaboradores en 
provincias, que proporcionan información a través del sistema de 
telecentros regionales. Atendiendo a estos recursos humanos, TR 
divide el proceso de previsión y planificación de coberturas y 
transmisiones en tres etapas formales (anual, mensual y semanal), las 
cuales ðdebido a las características infraestructurales y organizacionales 
del canalð privilegian estructuras y dinámicas heredadas de la antigua 
Redacción Deportiva. 

La eficiencia de este proceso todavía es limitada, de acuerdo con los 
periodistas D. González Pino (2018) y C. A. González (2016), pues no 
existe un mecanismo permanente de proyección y previsión de las 
transmisiones. Los profesionales afirman que la agenda es impuesta 
principalmente por los periodistas y las fuentes, sin que medie un 
mecanismo eficaz para su conformación (entrevistas con la autora). La 
disponibilidad real del medio y las propuestas realizadas por los 
periodistas determinan la cantidad y variedad de las propuestas. 

Respecto a los elementos que median la selección de los temas, así 
como la calidad y el enfoque de los materiales producidos, los 
entrevistados destacaron, en primer lugar, la incidencia de factores 
económicos y las consecuentes carencias de recursos y condiciones de 
trabajo. TR no posee un sistema técnico-tecnológico propio, por lo que 

                                                 
52 Perteneciente al Sistema Informativo de la Televisión Cubana (SITVC) desde 
la década de 1990. 



185 
 

depende de los recursos de otras unidades de la televisión nacional. Eso 
deriva en que muchas de las coberturas deportivas deban competir con 
otros eventos domésticos, provocando fricciones entre las 
comunidades de periodistas. Mientras tanto, los teleperiodistas 
deportivos se ven obligados a desplazarse de su redacción para 
conseguir completar el proceso de post-producción de las noticias 
(González Pino, 2018, entrevista electrónica), limitando la eficiencia 
productiva y el desarrollo de narrativas menos ortodoxas (González, 
2016; García, 2016, entrevistas personales). 

Los factores organizativos constituyen el segundo aspecto más 
importante en la mediación de las rutinas del canal. Este punto está 
relacionado a la estructura y las dinámicas internas y con la falta de 
convergencia y comunicación entre los directivos y los periodistas. 
Todo esto incide directamente en la estabilidad de la agenda de 
coberturas de TR. Algo que provoca vacíos informativos y genera 
fricciones con las fuentes de información. 

Fuera de las cuestiones organizativas y estructurales, se percibe que los 
periodistas deportivos de TR enfrentan otros dilemas que permean sus 
dinámicas y condicionan la construcción de sus nociones y 
preocupaciones acerca del desempeño profesional y sus relaciones con 
el público y el poder. En las páginas posteriores resumimos estos 
dilemas en cuatro categorías principales: 1) Tensiones relacionadas al 
capital cognoscitivo; 2) Percepción sobre los espacios de privilegio; 3) 
Conflictos referidos al campo de las influencias y 4) Disputas en torno 
a la autoridad periodística. 

Tensiones relacionadas al capital cognoscitivo 

A pesar de que el bajo conocimiento e interés por los documentos 
regulatorios internos es un dilema que afecta prácticamente a toda la 
prensa nacional53, es común que las redacciones cuenten con un 
Manual de Estilo y una Política Editorial. En el caso de la comunidad 
estudiada, el salto de Redacción Deportiva (SITVC) para canal 
especializado, favoreció que este aspecto fuera dejado de lado, ante la 

                                                 
53 Ver: García Luis, 2004; Elizalde, 2014; Oller, Olivera, Argüelles y Hernández, 
2016.  
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necesidad de resolver otras cuestiones organizativas más urgentes, por 
lo que TR no cuenta con ninguno de estos documentos.  

Esta pobreza normativa facilita que los profesionales asuman rutinas 
ya existentes, sin que medie un control estricto sobre cómo deben ser 
producidos los materiales o si estos están siguiendo un estilo discursivo 
coherente con la misión del medio (1). Esa práctica es defendida por 
los comentaristas deportivos por considerarla la vía más expedita para 
aprehender las dinámicas del medio; sin embargo, la inexistencia de los 
documentos regulatorios podría estar afectando la falta de coherencia 
estilística en los productos informativos ofrecidos por el canal, 
preocupación levantada por algunos periodistas. 

Otro punto señalado es el empirismo, tendencia que se ha visto 
recientemente generalizada en los medios de comunicación nacionales 
(Garcés y Franco, 2017: 97-98) y que parece caracterizar el trabajo de 
la TVC desde sus orígenes. La planificación de las coberturas, la 
conformación de las agendas de programación, la organización de los 
recursos y materiales de trabajo, son elementos que aún deben mucho 
a la espontaneidad y al improviso, a veces bajo la justificación de que 
no existen recursos suficientes (González, 2016, entrevista personal). 
Aunque en general parece no existir un gran interés en la creación de 
documentos rectores, los profesionales con formación en Periodismo 
presentan mayor grado de reconocimiento de los beneficios que una 
mayor normatividad podría traer para la organización de las rutinas 
productivas internas. 

En ese sentido, González también advierte que existe aún un cierto 
grado de subestimación por parte de las autoridades administrativas y 
de la dirección general del canal, respecto al impacto de esos 
documentos rectores en una mejor programación, en función de la 
identidad y los objetivos del canal (2016). Esta supuesta 
desvalorización, por otro lado, parece no limitarse a las relaciones 
internas con la jefatura del canal. De acuerdo con la percepción del 
grupo, su preparación profesional y su trabajo cotidiano son 
minimizados con frecuencia por otras comunidades periodísticas del 
país. En consecuencia, el colectivo de la prensa deportiva parece asumir 
la especialización como un camino para ganar reconocimiento y 
legitimidad ante otros grupos homólogos. 
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Si bien la especialización constituye una preocupación destacada para 
la prensa doméstica, para el teleperiodismo deportivo nacional la 
motivación por la especialización presenta un fuerte vínculo con la 
necesidad de los profesionales de aliviar conflictos internos 
relacionados al reconocimiento profesional. Según las opiniones 
recogidas en este estudio, una gran parte de los teleperiodistas y 
comentaristas deportivos entienden que la complejidad de su trabajo 
no es valorada adecuadamente, pues frecuentemente no se toman en 
cuenta la calidad de las materias producidas, en comparación con las 
condiciones en las que estas deben elaborarse (1, 3, 4). 

Por otro lado, aunque el fenómeno del òintrusismo profesionaló afectó 
a toda la prensa nacional, después del triunfo de la Revolución Cubana, 
la televisión y, especialmente los medios deportivos vinculados a ella, 
fueron los espacios de mayor incidencia de profesionales provenientes 
de otras ramas. Los primeros periodistas/comentaristas deportivos de 
la televisión nacional provenían de emisoras radiales y de periódicos 
impresos. No obstante, ninguno de ellos tenía formación periodística 
o, incluso, universitaria, lo que afectaba a su desempeño profesional. A 
pesar de que actualmente el contexto es diferente, esa visión heredada 
del pasado ha contribuido a mantener la fragilidad del respeto 
profesional de la comunidad ante otros grupos de periodistas 
nacionales. 

Al interior de los propios medios deportivos, los criterios sobre òlos 
intrusosó son variables, aunque relacionados principalmente a la 
delimitación de fronteras profesionales. El fenómeno es tolerado, 
siempre y cuando se logre un dominio de las herramientas 
comunicativas y conocimiento sobre el deporte abordado. En 
consecuencia, hoy se da mayor importancia a la formación universitaria 
y a la inclusión de personas jóvenes en las redacciones deportivas de 
forma general, lo que ha contribuido al crecimiento del nivel 
profesional del sector. Además de una disciplina incluida en el 
programa de la carrera de Periodismo, los profesionales de la televisión 
deportiva tienen acceso a cursos, talleres y diplomados en el área. En 
ese sentido, los teleperiodistas perciben flexibilidad y preocupación de 
las estructuras administrativas y de dirección respeto a la capacitación 
del personal (3). 
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Los cursos y eventos son organizados y coordinados por varias 
instituciones, entre ellas: el Centro de Estudios del ICRT, el propio 
canal TR y la Cátedra de Periodismo Deportivo, perteneciente al 
Instituto Internacional de Periodismo José Martí (IIPJM). Esta Cátedra 
posee un amplio programa de clases y seminarios y ofrece un curso de 
postgrado internacional. En etapas previas a grandes eventos 
deportivos, tanto la Cátedra como directivos del INDER y 
entrenadores deportivos, proporcionan informaciones técnicas y 
pormenores sobre las condiciones de las selecciones nacionales 
(García, 2016, entrevista personal). Esto establece una diferencia con 
otras comunidades periodísticas, que reciben con cierta regularidad 
cursos de preparación coordinados por el Partido Comunista de Cuba 
(PCC), conjuntamente con otras instituciones administrativas, a fin de 
estructurar y organizar los enfoques discursivos sobre ciertas 
coberturas de interés nacional. 

Percepción sobre los espacios de privilegio 

Algunos de los entrevistados refirieron una aparente subestimación 
externa. No obstante, es visible que la comunidad posee ciertos 
òespacios de privilegioó54, los cuales generan tensiones exógenas. Fuera 
de las dinámicas regulatorias externas diferenciadas55 y una mejor 
relación con las fuentes, la facilidad de acceso a una serie de canales y 
programas televisivos por suscripción, concede a los teleperiodistas 
deportivos una postura privilegiada en cuestión de contacto e 
intercambio con referentes internacionales. 

Los periodistas de TR consiguen acompañar en tiempo real la parrilla 
de televisoras extranjeras como Being Sport, ESPN, Fox Sport, así como 
las transmisiones de acontecimientos deportivos de relevancia como 
Juegos Olímpicos, Copas del Mundo, las ligas europeas de fútbol (La 

                                                 
54 Categoría utilizada para definir condiciones de trabajo diferenciadas, que 
supondrían un beneficio extra para los periodistas de la televisión deportiva, en 
comparación con las condiciones inherentes a otros espacios y comunidades de 
la prensa nacional. 
55 Los teleperiodistas deportivos constituyen una de las pocas comunidades 
periodísticas en el país que no considera la regulación externa como el principal 
factor de mediación de sus rutinas y procesos productivos. 
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Liga, Premier League, Serie A, Bundesliga), Campeonatos Mundiales de 
Atletismo, Boxeo y Voleibol, entre otros.  

Desde hace varios años, Cuba paga por los derechos de transmisión de 
la mayoría de esas programaciones. Esta característica parece motivar 
al colectivo a priorizar entre sus principales referentes de preparación 
y de estudio cotidiano los productos comunicativos audiovisuales de 
origen extranjero, seguido de contenidos de medios digitales e 
impresos foráneos y nacionales -en ese orden de importancia-. Aunque 
los teleperiodistas y comentaristas de TR destacan que los períodos 
previos a las coberturas importantes son los más intensos en lo relativo 
a la preparación personal, el consumo diario de información deportiva 
y el estudio de las reglas y técnicas de las disciplinas abordadas 
individualmente son señalados como imprescindibles para un mejor 
rendimiento profesional (1, 5). 

En el referido a las fuentes de información, los telediarios deportivos 
encuentran otro espacio de privilegio. A diferencia del resto de los medios 
nacionales, el deporte parece ser el campo donde se generan menos 
fricciones entre periodistas y fuentes. Nuestro análisis mostró que esa 
comunidad no se siente afectada con frecuencia por la regulación de la 
información por las fuentes, cuestión que constituye uno de los 
principales dilemas referidos por la prensa nacional en general56. En ese 
sentido, las fuentes deportivas son caracterizadas como comunicativas, 
interesadas y cooperativas, mostrándose abiertas para dar 
informaciones y divulgar procesos de entrenamiento, organización de 
competiciones, entre otros (González Pino, 2018, entrevista 
electrónica). Igualmente, suelen responder positivamente cuando son 
invitados en calidad de especialistas a los programas producidos en el 
canal. 

No obstante, resulta poco común encontrar la presencia de directivos 
o administrativos del INDER en los programas y se percibe poca 
variación de las fuentes informativas (vivas y documentales). Es visible, 
de la misma forma, una tendencia a disminuir el contacto con las 
fuentes vivas, en favor de informaciones tomadas de otros medios o 
sitios institucionales, a veces sin referencia o citación del lugar original 
de la publicación. Esta práctica pudiera estar motivada por la búsqueda 

                                                 
56 Ver: Elizalde, 2014; Oller, Olivera, Argüelles y Hernández, 2016. 
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de mayor facilidad en el proceso de producción y su alcance parece 
afectar también la variedad de las materias producidas.  

En la conformación de los espacios esencialmente noticiosos se 
percibe una mayor presencia de las notas informativas. Géneros como 
entrevistas, comentarios, reseñas y/o crónicas aparecen en menor 
medida, reservados principalmente a los eventos domésticos de 
probada tradición en el país (como el béisbol). Aunque debe destacarse 
que en los últimos años han aparecido una serie de programas, no 
estrictamente noticiosos, que logran explotar técnicas y géneros 
periodísticos más variados. 

Otras tensiones entre la comunidad estudiada y los grupos de 
periodistas nacionales se refieren al acceso a coberturas de alto nivel, 
aspecto que incluye desde torneos nacionales relevantes hasta eventos 
internacionales de grande porte. Diferente de lo que ocurre usualmente 
con eventos pertenecientes a otras ramas de la vida doméstica e 
internacional, el capital invertido por el país para garantizar la cobertura 
y difusión de grandes certámenes deportivos es -como hemos visto 
anteriormente- considerablemente alto, atendiendo a las condiciones 
económicas y financieras de la nación. 

El esfuerzo estatal por colocar periodistas y comentaristas deportivos 
para reportar in situ espectáculos como juegos olímpicos, juegos 
panamericanos, torneos de boxeo o voleibol y, más recientemente, 
mundiales de fútbol, parece mucho mayor, en comparación con la 
movilidad permitida a otros periodistas nacionales. Esto pudiera estar 
relacionado al hecho de que los medios deportivos han protagonizado, 
desde 1992, un fenómeno particular de contratación y colaboración 
con equipos internacionales, para dar cobertura a certámenes 
importantes como JO. 

Sin embargo, la percepción de los periodistas deportivos consultados 
difiere al respecto, ya que la mayor parte indicó que posee el mismo 
nivel de acceso a coberturas importantes que sus homólogos 
pertenecientes a otras áreas del periodismo nacional. Este resultado fue 
refutado posteriormente por las entrevistas individuales realizadas por 
la autora. A través de un contacto más cercano, se logró percibir que el 
acceso a coberturas y los beneficios que ellas parecen generar, en 
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materia de capital simbólico, demarcan puntos de tensión no solo 
externa, sino al interior de la propia comunidad de TR. 

Conflictos referidos al campo de las influencias 

Las tensiones más acentuadas dentro de la comunidad de TR se 
desplazan desde las regulaciones provenientes de las estructuras de 
poder a otros espacios de influencia como el reconocimiento social y 
la visibilidad. 

Existe un alto grado de consenso entre los entrevistados respecto a sus 
altos y muy altos niveles de visibilidad profesional (valores entre 7 y 9, 
en una escala de 10), a pesar del carácter especializado del canal 
TeleRebelde. De igual modo, estos destacan que trabajar para el medio 
televisivo, así como la larga tradición deportiva en el país, influyen en 
el impacto de los productos informativos deportivos en la audiencia, 
derivando en niveles de reconocimiento social también muy altos. La 
categoría fue asociada directamente al respeto del público y sostenida 
en la percepción de un prestigio profesional acumulado y un alto 
padrón de calidad de los trabajos producidos (1). 

Aunque la cuestión del reconocimiento social es un aspecto común al 
medio televisivo en general, González Pino (2018, entrevista 
electrónica) juzga que la tradición y la popularidad del campo deportivo 
en el país, unido a los recursos que son dedicados a este, parecen hacer 
más intensas las fricciones con las comunidades periodísticas externas, 
al tiempo que aviva las tensiones dentro de la propia comunidad de TR: 

Encima de todo, el deporte siempre ha sido un espacio aún más codiciado y de 
mayores enfrentamientos, porque tiene otros beneficios, como los viajes al extranjero, 
los cuales consigues si te han asignado deportes importantes, que son los que suelen 
tener viajes al extranjero para competiciones. Así que hay una lucha [interna] 
también por tener los mejores deportes.  

Las luchas internas percibidas, derivadas mayormente por la búsqueda 
de reconocimiento y el control de parcelas de influencia, abarcan 
conflictos entre generaciones, disputas en la definición de las fronteras 
profesionales y, en menor medida, conflictos de género. Aunque aquí 
intentamos abordar estas tensiones de forma delimitada, consideramos 
que en la práctica resultaría complejo -incluso para la propia 
comunidad- establecer límites definidos entre cada una de ellas. 
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La cuestión generacional es un conflicto destacado, principalmente, 
por los periodistas más jóvenes o por quienes se han incorporado de 
forma reciente al colectivo del canal. Algunos entrevistados destacaron 
que perciben una presencia alta, aunque coyuntural, de tensiones entre 
veteranos y jóvenes. Esto se traduce en que, de forma cotidiana, es 
posible observar que los veteranos delegan funciones en los más 
jóvenes y, en varias ocasiones, los responsabilizan por horarios de 
trabajo o plazos de entrega que no se cumplen con eficiencia, incluso 
cuando estas deficiencias afectan a todo el colectivo (García, 2016; 
Talancón, 2018). 

La transformación de la Redacción Deportiva en un canal 
independiente, y la consecuente apertura para contratación de nuevos 
profesionales -en una comunidad que se caracterizaba por ser 
particularmente cerrada- podrían tener influencia sobre una mayor 
percepción de los periodistas jóvenes sobre este tipo de fricción. Para 
García (2016, entrevista personal), más que una cuestión generacional, 
ese fenómeno refleja la estructuración de un sistema de valores 
controvertidos que, en su opini·n, se traduce en òconflictos humanos, 
de ôvacas sagradasõ, de intocables, de bajas pasiones, amiguismo, de 
paternalismoó, atravesados por una falta de preparación profesional. 

Ese conflicto afecta a la organización del flujo productivo, 
principalmente en lo referido a las divisiones del trabajo, cuyo origen 
es reconocido como end·geno y òespont§neoó. En ese sentido, se hace 
referencia en contadas ocasiones a la existencia de escalafones, que 
delimitan un orden de jerarquía interna en la cobertura de los deportes. 

Tales escalafones están conformados por deportes y se dividen entre 
grupos de periodistas y grupos de comentaristas. Quien ocupa la 
primera posición en su escalafón tiene prioridad en la cobertura de los 
acontecimientos o eventos deportivos en los que se especializa. Las 
colocaciones posteriores funcionan como reserva para las situaciones 
específicas en las que el anterior se vea imposibilitado de asistir a la 
cobertura o cuando surge más de un evento de la misma modalidad 
deportiva. Debido a que dentro del canal los profesionales pueden 
atender más de un deporte, un mismo profesional puede ocupar 
posiciones diversas en diferentes escalafones:  
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El objetivo es ser de los primeros en varios deportes, porque eso garantiza mayor 
contenido de trabajo, así como un mayor prestigio social, visibilidad, participación 
en eventos y, consecuentemente, más viajes al exterior y más posibilidades de 
contrataciones en otros espacios mediáticos (González Pino, 2018). 

La organización de los escalafones es decidida por el propio colectivo, 
con la mediación del director inmediato. No obstante, las posiciones 
todavía son heredadas de la estructura de la antigua Redacción 
Deportiva y no suelen sufrir grandes cambios. Esto deriva en un cierto 
desencanto, pues acaba afectando el crecimiento profesional a corto 
plazo de los más jóvenes, quienes argumentan sentirse juzgados más 
por su edad, de lo que por su capacidad de trabajo. 

Paralelo a los conflictos generacionales, se perciben fuertes tensiones 
en el ámbito de las fronteras profesionales. Aunque en los inicios de 
los medios deportivos nacionales las funciones del periodista y del 
comentarista deportivo solían confluir en un mismo profesional, a lo 
largo de los años, y asociado a la mayor presencia de graduados en 
Periodismo en las redacciones informativas, ha nacido un interés por 
separar los dos perfiles. 

Por un lado, los comentaristas deportivos, sin formación universitaria 
o provenientes de otras áreas de conocimiento, perciben (salvo algunas 
excepciones) un grado de reconocimiento medio por parte de los 
teleperiodistas. A pesar de que este conflicto no es asumido 
abiertamente, los comentaristas se sienten presionados a presentar 
mayores niveles de preparación y conocimientos especializados, lo que 
está relacionado a exigencias internas, pero también a presiones 
ejercidas por la audiencia nacional. 

La periodista y comentarista deportiva Julia (Julita) Osendi (octubre de 
2011), señala que tardó años antes de conseguir convertirse en 
comentarista, mientras juzga que en la actualidad no se respetan los 
tiempos de maduración profesional y que eso influye en la calidad de 
las narraciones y de los comentarios deportivos. 

René Navarro (febrero de 2016), otra figura relevante dentro de los 
medios deportivos domésticos, reconoce por su parte, que hoy 

[los comentaristas] tienen que ser mejores que los de antes, porque aquellos de mi 
generación y de las anteriores no dispusieron de los medios existentes en la 
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actualidad. No había internet, no había referencia de eventos en el exterior, 
escasamente se contaba con las agencias cablegráficas, había que dedicarle horas y 
horas manualmente a llevar todo lo que acontecía en el extranjero. Hoy tenemos 
estad²sticos, sitios especializados, interneté No estamos en el mejor momento de la 
narraci·n y el comentario deportivo, pero tampoco en el peor (é). Tiene que haber 
profesionalismo desbordado en lo que se le hace llegar a los televidentes, a los oyentes, 
incluso en lo que se escribe. 

En el otro extremo del conflicto, una parte de los teleperiodista 
deportivos entiende que los patrones de profesionalismo no siempre 
son alcanzados por los comentaristas. En lo referido a la visibilidad y 
el acceso a las coberturas, los formados en periodismo parecen ver en 
los comentaristas un grupo de potenciales competidores, aunque esa 
percepción presenta un carácter contextual y variable. Uno de los 
orígenes de las tensiones referidas por los periodistas reside en que los 
comentaristas deportivos con programas propios en TR suelen 
privilegiar a periodistas externos en el desarrollo de debates y análisis, 
en detrimento de los profesionales internos, también especializados en 
los deportes abordados (García, 2016, entrevista personal). Otro 
elemento de incomodidad se relaciona con la categorización de los 
profesionales y su división entre sector informativo y sector artístico, 
lo que genera disparidad de salarios entre los dos grupos. Los 
teleperiodistas consideran que la remuneración de las actividades de los 
comentaristas es desproporcionadamente más elevada que la de ellos, 
teniendo en cuenta la cantidad y complejidad de las funciones 
desarrolladas. 

Otra tensión entre los dos grupos de profesionales internos se refiere 
a una mayor facilidad de acceso -por lo menos en apariencia- de los 
comentaristas a eventos deportivos internacionales. Tal vez motivado 
por la prevalencia en el tiempo de fronteras difusas entre las dos 
profesiones y por las condiciones materiales del medio, en ocasiones el 
número de comentaristas/narradores deportivos presentes en las 
competiciones supera la cantidad de periodistas designados a las 
mismas o, incluso, puede que no sea enviado ningún periodista para 
realizar la cobertura òin locoó del evento. En consecuencia, los 
periodistas deben valerse de reportes de otros medios o acceder a las 
fuentes de información utilizando recursos personales. Esa relación 
compleja entre ambos grupos, anclada en el desarrollo histórico del 
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periodismo deportivo nacional, está ayudando a preservar en el tiempo 
una cierta noción de que transformarse en comentarista/narrador 
constituye la cima de la carrera profesional de un teleperiodista 
deportivo. 

Las tensiones referidas al conflicto de género, aunque presentes en 
menor medida, reflejan la persistencia en TR de un conflicto 
aparentemente ya superado en otras comunidades mediáticas del país. 
Esto tiene su base en que la tradición teleperiodística deportiva cubana 
está caracterizada por la presencia de figuras masculinas, salvando 
algunas pocas excepciones. Una de las primeras figuras femeninas que 
logró alcanzar relevancia en el campo fue la ya jubilada Julita Osendi, 
quien relata que en los primeros años de su vida profesional fue 
afectada por no pocos obstáculos, presiones, discriminación, e incluso 
desprecio: òMucho de esto proveniente de los propios deportistas 
hombres que se negaban a dar entrevistas ni a comentar nada por ser 
yo mujer, sobre todo peloteros y atletas de campo y pistaó (Octubre de 
2011). 

La misión de Osendi de allanar el camino para las próximas 
generaciones de mujeres parece haber tenido su continuidad en la 
periodista Dayli Sánchez, subdirectora del canal TR desde su 
especialización en 2013 hasta 2017. Aunque Sánchez (2016) no 
reconoce una real influencia de su liderazgo en TR, su periodo de 
dirección estuvo caracterizado por la incorporación de una alta cifra de 
jóvenes al canal, todas mujeres.  

A pesar de la alta presencia femenina en TR, ninguna periodista mujer 
fue llamada para cubrir los Juegos Olímpicos de Río 2016. Entrevistada 
para esa investigación, la teleperiodista N. Talancón juzga que  

han existido avances con relación a la aceptación de mujeres dentro de la comunidad 
de la prensa deportiva. Sin embargo, aún es imprescindible para las mujeres 
aprender a lidiar con situaciones de violencia de género y de discriminación, para que 
esto no determine su desempeño y sus rutinas productivas (2018, entrevista 
electrónica).  

Por otro lado, no parece ser una percepción generalizada que el 
machismo lastre el acceso de las periodistas deportivas mujeres a 
determinadas coberturas, aunque sí tiene influencia en la elección de 




